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INTRODUCCIÓN 
 
Después de la primera visita con fines investigativos a un cementerio el 2 de octubre de 
1998, han transcurrido casi 15 años hasta el momento de escribir esta introducción. 
Tiempo que le ha permitido al investigador acercarse a los espacios de la muerte de 
múltiples maneras, sin que la vida misma y la experiencia lo hayan privado del dolor de 
dejar en ellos a quienes han quedado en medio del camino vital. 
 
Si bien las primeras aproximaciones estuvieron relacionados con el tema del urbanismo 
y la semiótica en los espacios funerarios actuales, de los cuales surgió el trabajo de 
grado para optar al título de Comunicador Social: Morfología de los espacios y 
distribución protocolaria de los difuntos en los cementerios de Medellín 1 ; el 
acercamiento a las fuentes históricas fue desde el principio un aspecto fundamental que 
terminaría por incidir en la elección del programa de Maestría en Historia de la 
Universidad Nacional de Colombia. 
 
Fue así como se comenzó a perfilar este trabajo que en su fase inicial, fruto del 
desconocimiento acerca de la complejidad de la labor del historiador, pretendía abordar 
el “Contexto, la incidencia y aplicación de la Real Cédula de Carlos III en la 
construcción de los primeros cementerios en Hispanoamérica”. Meta absolutamente 
inalcanzable si es que se deseaba realizar un trabajo serio y académicamente válido, 
pero que gracias a la oportuna asesoría del director de este trabajo, Magíster y candidato 
a Doctor Luis Miguel Córdoba, se fue ajustando a las metas que hoy pretende conseguir. 
 
Fue así como tras acotar el marco geográfico, se decidió explorar el proyecto de reforma 
presentado por el Rey Carlos III, a través de su Real Cédula de 3 de abril de 1787, 
reconociéndole al Monarca y su equipo de asesores ilustrados, los esfuerzos por la 
oficialización de unas medidas que no alcanzaron en su mayoría a ver en ejecución (ni 
que fueron de su completa autoría); pero que dieron origen a una serie de discusiones y 
medidas que, con el paso de los años, transformaron para siempre los rituales funerarios 
                                                
1 Diego Andrés Bernal Botero, Morfología de los espacios y distribución protocolaria de los difuntos en 
los cementerios de Medellín - Trabajo de grado Comunicación Social (Medellín: Universidad Pontificia 
Bolivariana- Facultad de Comunicación Social, 2005). 280 p. 
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y los sitios de sepultura en los espacios urbanos del Virreinato y la naciente República 
de Colombia. 
 
Fue así como se pudo constatar que con la llegada al Virreinato del Nuevo Reino de 
Granada de las sucesivas Reales Cédulas que ordenaron la construcción de cementerios 
al aire libre y fuera de las ciudades, se generaron reacciones de todo tipo al contradecir 
estas medidas las tradiciones funerarias dominantes en los contextos urbanos y los 
preceptos escatológicos que soportaban las inhumaciones al interior de las iglesias. 
 
Un choque entre la ‘razón ilustrada’, representada y defendida a través de discursos y 
normas; frente a las tradiciones cristianas y el aparataje simbólico y social que se había 
construido en torno al culto de las almas de los difuntos, el ceremonial religioso y la 
distribución espacial de los cadáveres dentro y en los alrededores de iglesias y 
conventos. 
 
Un complejo proceso de transformación cultural que se desarrolló a lo largo de las 
últimas décadas de existencia del Virreinato, eje central de este trabajo, pero que se 
extendió también a lo largo del periodo de independencia y los primeros años de la 
naciente República Neogranadina. Periodo particularmente complejo en el que las ideas 
de la ilustración impactaron tanto a las familias adineradas y con posibilidades de 
educación, como a la masa urbana y rural, trastocándoles la cotidianidad y afectando, 
como en este caso en específico, sus más profundos sentimientos religiosos, tradiciones 
y usos culturales. 
 
Ahondar en el proceso de transición entre las sepulturas en el interior de las iglesias y la 
consolidación paulatina de los cementerios, arroja luces para el estudio a profundidad de 
algunos aspectos del tejido social del Virreinato a lo largo de los últimos años de su 
existencia, al involucrar no sólo lo religioso, sino lo económico y social. Y es que, como 
argumenta Ana Luz Rodríguez, “A través de los funerales se reafirmaba el poder 
socioeconómico del finado o la condición socio étnica en la cual se había vivido”2. 
 
                                                
2 Ana Luz Rodríguez González, Cofradías, Capellanías, Epidemias y Funerales: una mirada al tejido 
social de la independencia (Bogotá: Banco de la República y El Áncora Editores, 1999), 227. 
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Se pretende pues a través de este trabajo, lograr un acercamiento a la cotidianidad que 
implicaba la muerte y sepultura de una persona, detectando los cambios y variaciones 
que en materia de ritual existían en las categorías étnicas y los estratos socioeconómicos 
en que se dividían las ciudades neogranadinas; en una época en la que la ley rebasó sus 
límites usuales en busca de regular una práctica que comenzó a ser vista, a partir de ese 
momento, como nociva para la supervivencia y el bienestar de los habitantes del 
territorio, contradiciendo las tradiciones cristianas y transformando profundamente la 
cultura, la escatología y los rituales funerarios. 
 
Conscientes de las notorias diferencias que existen entre la formulación de una norma y 
la real transformación de una práctica que, de ‘común y bien vista’, pasó a ser prescrita 
y a relacionarse con la ignorancia y ‘tozudez’ de unas masas ‘poco ilustradas’; nos 
hemos puesto como meta contrastar los discursos con los hechos en torno a la lenta 
aparición de los cementerios y su puesta en funcionamiento; así como en la consecuente 
transformación y adaptación de las tradiciones funerarias. 
 
En este sentido, es importante establecer qué tanto creían en la reforma funeraria sus 
propios formuladores y apologistas y hasta qué punto estos estuvieron dispuestos a 
solicitar para sí mismos un entierro extramuros. Preguntas que mantendrán su vigencia a 
lo largo de todo el periodo de estudio y que pretendemos saquen a relucir a los 
individuos de carne y hueso inmersos en su época (con sus miedos y creencias), más 
allá de las personalidades ‘racionales e ilustradas’ que firman sus textos. 
 
Para conseguir esto será necesario establecer además qué tan ‘ilustrados’ eran estos 
‘ilustrados’, valga y remárquese la redundancia, pues erróneamente se ha ampliado este 
concepto a toda una generación de líderes y funcionarios, sin diferenciar en muchos 
casos quiénes estaban en realidad inmersos en este proceso de cambio y reflexión en 
torno a los conceptos y las tradiciones del ‘Antiguo régimen’, versus los que 
sencillamente cohabitaron con los ‘ilustrados’ y se vieron forzados o simplemente se 
adaptaron a las nuevas disposiciones. 
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En este sentido traemos a colación cómo el propio José Celestino Mutis, en una cita 
recogida por Adriana María Alzate3, apuntaba frente a la implantación de las medidas 
tomadas para ‘sanear’ la capital virreinal, que no era necesario que los funcionarios las 
entendieran, sino que simplemente las cumplieran, pues la comprensión les llegaría 
después, cuando se hicieran visibles los resultados. 
 
Análisis que se hace más complejo al ser necesario partir de un enfoque necesariamente 
hermenéutico, toda vez que quienes formularon, aplicaron, se resistieron o emularon las 
reformas funerarias ‘ilustradas’, ampliamente sustentadas por la vía racional a través de 
libros e informes que tendremos la oportunidad de revisar o mencionar; lo hicieron en 
su condición de creyentes o, al menos, como miembros de una sociedad en la que la 
Iglesia Católica y sus preceptos eran temidos y respetados. 
 
Es así como La Ilustración y las Reformas Borbónicas en España y sus territorios de 
ultramar, no pueden ser entendidas sólo como iniciativas de corte racional y en las que 
lo religioso quedó relegado a un segundo plano. Es nuestro objetivo evidenciar cómo la 
religión influyó de manera decisiva tanto en el proceso conceptual y ‘científico’ de 
formulación, como en la aplicación de las medidas; teniéndose siempre en cuenta la 
opinión de las jerarquías eclesiásticas y buscándose, a su vez, el respaldo y la 
obediencia de los curas y religiosos que ‘regentaban las conciencias’ del pueblo llano. 
 
Retomando el trabajo de Adriana Alzate, en las conclusiones de su texto Suciedad y 
Orden ella afirma: 
 
Un sistema de normas sólo puede imponerse si el cuerpo social las adopta, las acoge, se 
apodera de ellas, se apropia de las mismas, en suma, si la policía responde a las necesidades 
expresadas por, al menos, una parte del cuerpo social; pero no mientras se mantenga en 
prescripciones que pretenden forzar a los individuos a ciertas obligaciones generalmente 
poco comprensibles
4
. 
 
¿Qué tanto entendieron y vieron como ‘necesaria’ la construcción de los cementerios los 
habitantes de las ciudades del Virreinato? ¿Qué factores incidieron para que fueran 
aceptados o rechazados en mayor o menor medida los cementerios primigenios? ¿Cuál 
                                                
3 Adriana María Alzate Echeverri, Suciedad y orden. Reformas sanitarias borbónicas en la Nueva 
Granada 1760 – 1810 (Bogotá: Universidad del Rosario, Bogotá: ICANH, Medellín: Universidad de 
Antioquia, 2007). 
4 Alzate, Suciedad y orden, 268. 
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fue la postura de la Iglesia desde sus jerarquías y cuál la de los párrocos y priores? 
¿Existieron factores económicos de por medio al ser el rubro de sepulturas uno de los 
más importantes para la Iglesia de la época? 
 
Tratar de resolver estas preguntas nos permitirá entender los múltiples factores que 
incidieron en el proceso, presentándose épocas, lugares y circunstancias en las que las 
nuevas normativas fueron bien recibidas y hasta aplicadas parcialmente, pero otros 
momentos en que funcionarios y religiosos emitieron sus notas de recibo y acato… pero 
lejos estuvieron de pasar a la acción. 
 
De igual manera nos interesa y es necesario indagar acerca de las posibles (quizás 
probables) intenciones de la élite, ilustrada o no, de remarcar a través de las nuevas 
normas, una plataforma de diferenciación social. Veremos, por ejemplo, cómo a pesar 
de su precaria situación económica, los pobres también tenían acceso a las sepulturas 
intramuros, lo que multiplicaba el número de inhumados que competían por el, 
proporcionalmente, cada vez más reducido espacio en las iglesias y conventos. 
 
¿Se trató entonces de una serie de medidas que sólo pretendieron afectar a los niveles 
medios y bajos de las sociedades, a la par que favorecían a las élites que evitaban así 
compartir su eterno descanso con ‘vecinos indeseables’? ¿Cómo, cuándo y dónde fueron 
sepultados los promotores de las cédulas, leyes y decretos que se expidieron a lo largo 
de este periodo? ¿Qué solicitaron en el momento de escribir sus testamentos y cómo lo 
justificaban? ¿Cómo se llevaron a cabo sus exequias y con qué rituales funerarios? 
¿Fueron la ‘excepción’ o se amoldaron a la ‘regla’ en cuanto a las inhumaciones de sus 
contemporáneos? ¿En qué momento las ‘élites ilustradas decidieron participar en la 
práctica de esta nueva tendencia? ¿Hasta qué punto las excepciones se tornaron en regla, 
dejando sin fundamento las nuevas medidas? ¿Es fortuito que los cementerios 
extramuros para las élites surgieran apenas a mediados del siglo XIX? ¿Dónde fueron 
sepultados mientras tanto los ricos y las autoridades de este territorio? 
 
No es en vano reseñar como, por ejemplo, el propio Francisco de Paula Santander a 
quien se considera uno de los mayores impulsores de las medidas que ya en el periodo 
republicano se tomaron para la construcción de cementerios, terminó siendo sepultado 
en una iglesia y con un hábito religioso como mortaja, en el tardío año de 1840. 
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Y es que precisamente son las excepciones, desde las Siete Partidas de Alfonso X, de 
las que hablaremos en su debido momento, las protagonistas de muchas de las normas 
expedidas. La Real Familia, el clero, la nobleza en todos sus niveles, las familias 
acaudaladas y todos aquellos que por sus méritos reales o ficticios, propios o heredados, 
querían diferenciarse del pueblo llano, encontraron a lo largo de los siglos en las iglesias 
y conventos un escenario jerarquizado en el cual podían sobresalir de aquellos que, por 
reflejo, también deseaban disfrutar de las mismas prerrogativas. 
 
En este tránsito entre el discurso y la normativa ‘ilustrada’ y los hechos concretos y 
verificables, podremos analizar, como ya hemos mencionado, hasta qué punto el ‘bien 
común’ que alegaban pretender los reformadores de finales del siglo XVIII y principios 
del XIX, enmascaró a su vez deseos de diferenciación social, en medio de una 
problemática real que se agravaba ante el carácter masivo de las inhumaciones 
intramuros. 
 
Un proceso que cerramos en esta oportunidad y de manera artificial en el año 1808, con 
el fin de centrarnos en los avances alcanzados durante el ejercicio conjunto del poder 
entre las autoridades virreinales y el Consejo Real, pero que alcanzó sus más 
significativas repercusiones en tiempos republicanos, sin que se modifiquen en gran 
medida los discursos ilustrados que soportaron el asunto desde sus inicios. 
 
Precisamente serán las preguntas que quedarán por resolver en este trabajo, las que 
servirán de introducción a las fases posteriores de esta investigación que se pretende 
extender al periodo republicano como parte de la tesis doctoral que se adelanta para el 
programa de Historia de América Latina de la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, 
España; pero que alimentan desde ya el marco conceptual y de interpretación para esta 
tesis de maestría. 
 
Enfoque cronológico 
Para que este análisis tenga sentido y puedan salir a la luz las diferencias y posibles 
permanencias en materia de discursos, normativas y rituales (vistos estos desde lo 
religioso y lo económico), es necesario dividir el proceso en tres periodos: 
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I. 1787–1808: Periodo colonial y reformas funerarias borbónicas. 
II. 1808-1822: Periodo de las guerras de independencia (española y el territorio 
neogranadino). 
III. 1822-1846: Periodo republicano. 
 
La primera fragmentación, eje central de este trabajo, abarca el lapso comprendido entre 
la expedición por parte de Carlos III de la primera Real Cédula que reglamentó la 
construcción de cementerios extramuros; y el año 1808, cuando con la invasión 
napoleónica de España, se da una ruptura en el vínculo entre la administración virreinal 
y la Corona, lo que, en la práctica, se puede considerar como el inicio de la primera fase 
del proceso de independencia del Virreinato del Nuevo Reino de Granada. 
 
Sin embargo, al reconocer en la primigenia Real Cédula una consecuencia, y no sólo 
una causa, en medio de un proceso que venía de tiempo atrás, se analizarán sus 
antecedentes tanto al interior del Reino, como en el contexto europeo, sin desviarnos del 
foco de interés. 
 
Por razones de enfoque y fieles a los objetivos iniciales trazados para esta maestría, los 
otros dos periodos han sido reservados para un análisis en el marco del proyecto: 
Cambio social y transformación de los discursos y de las prácticas funerarias en los 
contextos urbanos: del Nuevo Reino de Granada a la república neogranadina (1786-
1846), que se adelanta en la actualidad para optar al título de Doctor en Historia de 
América Latina de la Universidad Pablo de Olavide de Sevilla, España. 
 
Estado del arte 
En cuanto al estado del arte en que se encuentra este problema de investigación es 
interesante reseñar algunos textos que, en los últimos 20 años, han contribuido, en 
Colombia, a ampliar el horizonte en el campo de estudios de las costumbres funerarias y 
los cementerios en el periodo, desde diversas perspectivas. Los mismos que han sido 
incluidos en la bibliografía y serán mencionados a lo largo del trabajo, pero en los que 
nos detendremos un momento a continuación. 
 
Desde un punto de vista cronológico, el primero de estos trabajos es el libro publicado 
por la profesora Gloria Mercedes Arango bajo el título La Mentalidad Religiosa en 
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Antioquia. Prácticas y discursos 1828 – 18855 . En este texto la profesora Arango 
presentaba en 1993 una muestra de la compleja situación que significaba la saturación 
del suelo de las iglesias de este territorio por la acumulación de cadáveres a comienzos 
del siglo XIX, así como las prácticas funerarias y los discursos religiosos que 
respaldaban las inhumaciones intramuros en la Provincia de Antioquia y, de manera 
especial, en la villa de Medellín. 
 
Arango da cuenta de las primeras medidas que tomó la administración colonial al 
respecto, entre las que se destaca la creación en la villa de Medellín del cementerio que 
denomina como ‘de San Benito’ en 1809 y la poca aceptación que tuvo por parte de la 
población; así como la construcción del Cementerio de San Lorenzo en 1828 y la 
posterior creación del Cementerio de San Vicente, hoy conocido como de San Pedro. 
 
Investigación que le sirvió a la autora para la publicación de un capítulo en el segundo 
tomo del libro Historia de Medellín, el cual lleva por título Los Cementerios en 
Medellín 1786 – 19406. Se trata de un artículo relativamente corto pero muy bien 
construido, que gracias a su amplia divulgación, tuvo el mérito de reabrir un tema de 
debate que en la ciudad se había dejado de lado, por lo que a partir de su publicación, se 
convirtió en el principal referente para quienes investigan temas cercanos en esta ciudad. 
 
La información reunida en estos dos trabajos la hemos refrendado y complementado, 
teniendo la ocasión de publicar hace un par de años el artículo: La Real Cédula de 
Carlos III y la construcción de los primeros cementerios en la Villa de Medellín, 
Virreinato del Nuevo Reino de Granada7, que también ha sido tenido en cuenta, por 
obvias razones, en este trabajo. 
 
                                                
5 Gloria Mercedes Arango, La Mentalidad Religiosa en Antioquia. Prácticas y discursos 1828 – 1885, 
(Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 1993), 335 p. 
6 Gloria Mercedes Arango, “Los Cementerios en Medellín 1786 – 1940”, en: Historia de Medellín II, 
Jorge Orlando Melo (Medellín: Suramericana, 1996). 
7  Diego Andrés Bernal Botero, “La Real Cédula de Carlos III y la construcción de los primeros 
cementerios en la Villa de Medellín, Virreinato del Nuevo Reino de Granada” en Boletín de Monumentos 
Históricos Tercera Época #19 Mayo – agosto de 2010. Arquitectura y costumbres funerarias (México, 
D.F.: Coordinación Nacional de Monumentos Históricos - Instituto Nacional de Antropología e Historia –
INAH-, Febrero de 2011), 29-49. 
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En segundo término es importante destacar el libro Inquisición, Muerte y Sexualidad en 
la Nueva Granada8. Compilación de artículos publicados bajo la coordinación de Jaime 
Humberto Borja Gómez, en el que nos fueron de particular interés los trabajos La 
Teología de la Muerte: una visión española del fenómeno durante los siglos XVI al 
XVIII9 y Las discusiones en torno a la construcción y utilidad de los ‘dormitorios’ para 
los muertos. Santa Fe, finales del siglo XVIII10. 
 
En ellos, Martín Eduardo Vargas Poo y Silvia Cogollos Amaya (alternando el orden de 
sus nombres en cada uno de ellos, lo que daría a entender sus principales énfasis y 
aportes, razón por la que se respetó dicha secuencia), abordan lo que se constituye en un 
antes y un después en el proceso. En el primero de los artículos hacen un recorrido por 
los discursos religiosos que reforzaban la escatología cristiana dominante en la época, 
exaltaban el valor de la enfermedad y el sufrimiento, y hacían del más allá algo tangible. 
La eternidad era ‘puesta al descubierto’ a los feligreses, a través de sermones y 
catecismos en los que se respondían buena parte de las dudas que un ‘buen cristiano’ 
pudiera tener frente a la muerte y el camino a seguir en vida para garantizarse ‘un mejor 
futuro’ en el más allá. 
 
El segundo trabajo presenta un breve esbozo de lo que fueron las discusiones en el 
cabildo de la Capital Virreinal y las determinaciones tomadas por las autoridades civiles 
y religiosas en los primeros años de implantación de estas medidas. En este artículo 
comienza a tomar relevancia un trabajo que también pudimos consultar, que con justa 
causa se ha convertido en la base de varios de los textos que se han escrito al respecto. 
Se trata de la obra Cementerios de Bogotá 11, publicada en 1931 por don Enrique Ortega 
Ricaurte. 
 
En su calidad de Director del Archivo Nacional, Ortega Ricaurte compiló buena parte 
de los edictos, actas, leyes, acuerdos y decretos que pasaron por dicha instancia entre 
                                                
8 Jaime Humberto Borja Gómez, Inquisición, Muerte y Sexualidad en la Nueva Granada (Bogotá: Ariel-
CEJA, 1996), 390 p. 
9 Martín Eduardo Vargas Poo y Silvia Cogollos Amaya, “La Teología de la Muerte: una visión española 
del fenómeno durante los siglos XVI al XVIII”, en Inquisición, Muerte y Sexualidad en la Nueva 
Granada, Jaime Humberto Borja Gómez, (Bogotá: Ariel-CEJA, 1996), 117-142. 
10 Silvia Cogollos Amaya y Martín Eduardo Vargas Poo, “Las discusiones en torno a la construcción y 
utilidad de los ‘dormitorios’ para los muertos. Santa Fe, finales del siglo XVIII”, en Inquisición, Muerte y 
Sexualidad en la Nueva Granada, Jaime Humberto Borja Gómez, (Bogotá: Ariel-CEJA, 1996), 143-167. 
11 Enrique Ortega Ricaurte, Cementerios de Bogotá (Bogotá: Editorial Cromos, 1931), 290 p. 
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1790 y 1930, transcribiendo algunos de ellos y aportando pistas para la ubicación de 
documentos complementarios. 
 
Es a partir de los datos de este autor que el Arquitecto Alberto Escovar Wilson-White 
construyó en el año 2002 su artículo El Cementerio Central de Bogotá y los primeros 
cementerios católicos de Colombia 12 , que le sirvió de punto de partida para la 
publicación de la Guía del Cementerio Central de Bogotá. Elipse central 13 , 
complementada años después con otras dos obras que abordan el trapecio que rodea la 
elipse y los sectores periféricos del principal cementerio capitalino. 
 
Escobar Wilson-White tiene el mérito de unir a los datos históricos un amplio estudio 
de la arquitectura funeraria y los órdenes arquitectónicos presentes en los cementerios 
capitalinos. Conocimientos que le permitieron publicar varios artículos adicionales y 
coordinar por varios años la Corporación La Candelaria, encargada de la puesta en valor 
del Cementerio Central. Uno de los pocos antiguos camposantos que continúa en uso y 
que protagonizará el periodo final de este trabajo. 
 
Retomando el hilo cronológico, hemos tomado importantes apuntes de la reedición del 
texto Las epidemias de viruela de 1782 y 1802 en el Virreinato de Nueva Granada14, 
publicado originalmente en 1992 por el sociólogo y Doctor en Historia Renán Silva 
quien, al contrastar las actitudes y medidas tomadas frente a estos dos brotes epidémicos, 
permite conocer un perfil de la sociedad y las autoridades que se vieron afectadas e 
involucradas en medio de estas coyunturas especiales. 
 
Por un lado, el Arzobispo Virrey Caballero y Góngora, con sus sermones y discursos, en 
los que le dio a la epidemia la connotación de ‘castigo divino’ frente a la revuelta de 
‘Los Comuneros’, haciendo rogativas y llamando a llevar con fervor y devoción los 
padecimientos; frente a un Pedro de Mendinueta que en su calidad de Virrey no tuvo 
reparos en hacerle un ‘golpe de estado’ tácito al Cabildo para agilizar las medidas 
sanitarias que consideró urgentes y necesarias. Rodeado para este fin de un equipo de 
                                                
12 Alberto Escovar Wilson-White, El Cementerio Central de Bogotá y los primeros cementerios católicos 
de Colombia (Bogotá: Biblioteca Virtual Banco de la República, 2002). 
13 Alberto Escovar Wilson-White y Margarita Mariño, Guía del Cementerio Central de Bogotá. Elipse 
central (Bogotá: Corporación La Candelaria, 2003). 
14 Renán Silva, Las epidemias de viruela de 1782 y 1802 en el Virreinato de Nueva Granada (Medellín: 
La Carreta Editores, 2007), 215 p. 
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‘funcionarios ilustrados’ que lo asesoraron, mientras esperaban con ansias la llegada de 
la recién descubierta vacuna contra la viruela, arriesgándose incluso a buscar por ellos 
mismos el principio activo, sacrificando ‘inocentes vacas’ sospechosas de esconder en 
sus ubres la anhelada medicina. 
 
Un libro que merece una especial mención es Cofradías, Capellanías, Epidemias y 
Funerales: una mirada al tejido social de la independencia, de la historiadora Ana Luz 
Rodríguez González, publicado por el Banco de la República y El Áncora en 199915. 
 
A través de este trabajo investigativo, la profesora Rodríguez da cuenta del contexto 
social, religioso, político y sanitario del Virreinato en los momentos de la aplicación de 
las reformas funerarias borbónicas, en especial en aspectos relacionados con la 
concepción de la muerte; las cofradías y sus prácticas de acompañamiento mutuo; las 
capellanías y las economías alternativas que surgían en torno a ellas; y el proceso de 
construcción de los primeros cementerios en el actual territorio colombiano 
(principalmente en la ciudad de Bogotá). 
 
Este es quizás el trabajo que más tendrá que ver con el nuestro, toda vez que, por 
ejemplo, es gracias al análisis de más de 350 testamentos de habitantes de Santafé 
(escritos entre los años 1800 y 1831) y los libros de cuentas de algunas cofradías, 
iglesias y conventos de la actual capital colombiana; que podremos contrastar las 
variaciones en el costo de los funerales y las solicitudes particulares realizadas por 
testadores de otras localidades, en especial con los de Popayán, gracias a la localización 
del libro en el que se registraron los funerales desarrollados en esta ciudad en la última 
década del siglo XVIII. 
 
Si bien es un trabajo amplio y con una visible apropiación de fuentes primarias (en 
especial contenidas en el Archivo General de la Nación), la multiplicidad de las 
temáticas tratadas, nos permitió ahondar mucho más en el tema específico de la 
construcción de los cementerios en el Virreinato, el cual es tratado levemente por la 
autora. 
 
                                                
15 Rodríguez González, Cofradías, 236. 
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Es importante destacar además el libro publicado en el 2007 por Adriana María Alzate 
Echeverri y que lleva por título Suciedad y orden. Reformas sanitarias borbónicas en la 
Nueva Granada 1760 – 181016; en el cual sobresalen los niveles de apropiación de la 
autora de temas cruciales para esta investigación como son los conceptos de suciedad, 
orden y civilización, ejes centrales de la iniciativa borbónica de regular aspectos 
trascendentales de la vida cotidiana del Virreinato, entre los cuales los rituales 
funerarios y los cementerios pasaron a ser puntos extremadamente sensibles. 
 
Alzate amplía también sus análisis al tema de la salud pública y las medidas que se 
tomaron para contrarrestar lo que comenzó a verse como ‘sucio’ y, por ende, 
sospechoso de afectar la vida y el sano crecimiento de las poblaciones. Es así como se 
desarrollaron campañas contra las aguas estancadas y hediondas, las basuras (o lo que se 
consideraba que estas eran), los animales errantes, las eses fecales, las curtimbres, 
mataderos, etc. 
 
A ella le debemos la enumeración de varias de las fuentes primarias impresas que 
posteriormente hemos tenido la oportunidad de consultar, lo que ha enriquecido nuestro 
análisis, en especial en lo concerniente al proceso que precedió a la publicación de la 
Real Cédula de 1787. 
 
En esta misma línea, nos fue de particular ayuda el texto Cadáveres, Cementerios y 
salud Pública en el Virreinato de Nueva Granada 17, publicado en el año 2008 por el 
profesor Álvaro Cardona y su equipo de trabajo del Grupo de Investigación Historia de 
la Salud, adscrito a la Facultad Nacional de Salud Pública de la Universidad de 
Antioquia. 
 
En este texto, además de encontrar un completo análisis de lo que es la génesis de la 
salud pública en España y las medidas a través de las cuales se comenzó a velar por ella 
en el Virreinato, fue muy importante ubicar las transcripciones de buena parte de las 
comunicaciones que se cruzaron entre las autoridades civiles y eclesiásticas que 
gobernaban la Provincia de Antioquia, y de manera especial la villa de Medellín, y los 
                                                
16 Alzate, Suciedad y orden, 316 p. 
17  Álvaro Cardona, Raquel Sierra Varela, Laura Serrano Caballero y Felipe Agudelo Acevedo, 
Cadáveres, Cementerios y Salud Pública en el Virreinato de Nueva Granada (Medellín: Universidad de 
Antioquia – Grupo de Investigación Historia de la Salud, 2008), 157 p. 
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curatos en torno y bajo la tutela de ella, frente a las disposiciones reales contenidas en la 
Cédula de 1789. 
 
Este material nos fue de suma utilidad para construir el prólogo del proceso adelantado 
en Medellín, tema que, como mencionamos antes, ya había abordado la historiadora 
Gloria Mercedes Arango. Unidos estos dos trabajos, complementados por nosotros con 
nuevas fuentes primarias ubicadas en los archivos, los lectores podrán tener una idea 
más cercana a la realidad de cómo se dio la génesis de los primeros camposantos de esta 
ciudad. 
 
Como en el caso del texto Adriana Alzate, Cardona y su equipo nos legaron a su vez 
una completa revisión del proceso consultivo previo a la promulgación de la Real 
Cédula de 1787, aportando pistas importantes para la ubicación de otras de las fuentes 
primarias impresas que hemos tenido la posibilidad de consultar y que se han convertido 
en eje de la primera parte de este proyecto de investigación. 
 
Finalizando este recorrido por los textos que se han producido en torno a las temáticas y 
el contexto que nos involucra, es justo exaltar la tesis que para obtener el título de 
Máster en Historia (aún sin publicar como libro), produjo nuestra colega de la 
Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín, Ana María Pérez. 
 
Bajo el título Salubridad y vida urbana en el Nuevo Reino de Granada, 1760 – 181018, 
Ana María hace un completo barrido de las medidas tomadas para facilitar la 
pervivencia de los habitantes de las ciudades y describió los procesos de instauración de 
los cementerios en Antioquia y Cartagena de Indias, a la par de analizar el modelo de 
camposanto que se promovió a la luz de las Reales Cédulas. 
 
Por último, pese a centrar su marco de investigación en el Virreinato del Río de la Plata, 
no podemos dejar de mencionar el trabajo de nuestra colega y amiga argentina Ana 
                                                
18 Ana María Pérez, Salubridad y vida urbana en el Nuevo Reino de Granada, 1760 – 1810. Tesis Máster 
en Historia (Medellín: Universidad Nacional de Colombia. Departamento de Historia. Facultad de 
Ciencias Humanas y Económicas. 2008), 219 p. 
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María Martínez, El discurso ilustrado: ¿Secularización de la sepultura?19; en el que 
deja de en claro como más allá del debate espiritual y religioso, las reformas funerarias 
borbónicas significaron un completo ‘revolcón’ en el sistema económico imperante para 
la época, a través del cual la autoridad real y sus representantes, buscaron romper el 
monopolio económico que como ´administradores de las almas’ y de sus bienes, tenían 
iglesias y conventos. 
 
Nos extenderíamos mucho si quisiéramos destacar cada uno de los textos que nos han 
posibilitado abordar este problema de investigación desde sus instancias particulares, 
pero consideramos que hemos dado cuenta de los que han caminado en los últimos 
tiempos la misma senda que pretendemos profundizar a partir de este trabajo. 
 
Fuentes primarias impresas y archivos consultados 
En este punto es importante destacar la posibilidad que hemos tenido de acceder a 
muchos de los textos originales que se usaron a finales del siglo XVIII y la primera 
mitad del XIX para soportar el debate ilustrado en torno a los cementerios y los 
discursos religiosos que validaban las costumbres funerarias que se pretendió restringir. 
 
La labor de digitalización que han desarrollado en los últimos años varias bibliotecas 
hispanoamericanas, nos permitió consultar de manera gratuita fuentes originales que 
hemos referenciado al final de este trabajo, pero que sin lugar a dudas han facilitado y 
enriquecido muchísimo nuestra labor investigativa. Justo es reconocer y destacar esta 
iniciativa. 
 
Entre los textos originales ubicados y reseñados hasta el momento se destacan: 
 
Año Autor Título 
1645 Iván Eusebio 
Nieremberg, Sacerdote 
Jesuita y teólogo. 
Partida a la eternidad y preparación para la 
muerte20 
1671 Miguel de Meca y 
Bobadilla, Condoticio 
Dulzuras en el morir, motivadas del amor de Dios 
y de las culpas, sacadas de los evangelios, 
                                                
19  Ana María Martínez de Sánchez, “El discurso ilustrado: ¿Secularización de la sepultura?”, en: 
Memorias V Congreso Argentino de Americanistas 2004 (Buenos Aires: Sociedad Argentina de 
Americanistas, 2004), 213-240. 
20 Iván Eusebio Nieremberg, Partida a la eternidad y preparación para la muerte (Madrid: Imprenta 
Real, 1645). 
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Año Autor Título 
mayor de las iglesias 
parroquiales de la ciudad 
de Calahorra (La Rioja) 
profhetas y de muchos santos21 
1737 Joseph de Aranda y 
Marzo, Médico de la 
villa de Orgaz (Toledo) 
Descripción Tripartita22 
1745 Abad Charles Gabriel 
Porée, Abad francés, 
maestro de Voltaire 
Lettres sur la sépulture dans les églises23 
1773 Hugues Maret, Médico - 
Cirujano, Secrétaire 
perpétuel de l'Académie 
de Dijon 
Mémoire sur l'usage où l'on est d'enterrer les 
morts dans les Eglises & dans l'enceinte des 
villes24 
1776 Achille Guillaume Le 
Bégue de Presle, Doctor 
regente de la Facultad de 
Medicina de París y 
Censor Real (Traducción 
de Félix Galisteo y 
Xiorro, profesor de 
cirugía de la Corte) 
El Conservador de la Salud o aviso a todas las 
gentes acerca de los peligros que les importa 
evitar para mantener con buena salud, y prolongar 
la vida25 
1781 Félix del Castillo, 
Presbítero, catedrático de 
retórica y rector de la 
Real Casa de Enseñanza 
Pública de Málaga 
Discurso físico histórico legal sobre el abuso 
piadoso de enterrar los cuerpos muertos en las 
iglesias26 
1781 Gaspar Melchor de 
Jovellanos, escritor, 
jurista y político 
ilustrado. Miembro Real 
Academia de la Historia 
Reflexiones sobre la legislación de España en 
cuanto al uso de sepulturas27 
1785 Benito Bails, Académico 
de las Reales Academia 
Pruebas de ser contrario a la práctica de todas las 
naciones y a la disciplina eclesiástica, y 
                                                
21 Miguel de Meca y Bobadilla, Dulzuras en el morir, motivadas del amor de Dios y de las culpas, 
sacadas de los evangelios, profhetas y de muchos santos (Madrid: Mateo de Espinosa y Arteaga, 1671). 
22 Joseph de Aranda y Marzo, Descripción Tripartita, (Madrid: Imprenta y Librería de Manuel Fernández, 
1737). 
23 Charles Gabriel Porée (Abate), Lettres sur la sépulture dans les églises (París, -------, 1745). 44 p. 
24 Hugues Maret, Mémoire sur l'usage où l'on est d'enterrer les morts dans les Eglises & dans l'enceinte 
des villes (Dijon: Causse, imprimeur, 1773). 67 p. 
25 Achille Guillaume Le Begue de Presle, El Conservador de la Salud o aviso a todas las gentes acerca 
de los peligros que les importa evitar para mantener con buena salud, y prolongar la vida. Traducción al 
español de Félix Galisteo y Xiorro (Madrid: Oficina de Pedro Marín, 1776), 475 p. 
26 Félix del Castillo, Discurso físico histórico legal sobre el abuso piadoso de enterrar los cuerpos 
muertos en las iglesias (Madrid: -------, 1781). 
27  Gaspar Melchor de Jovellanos, “Reflexiones sobre la legislación de España en cuanto al uso de 
sepulturas que presentó a la Academia de la Historia en 1781”, en: Obras publicadas e inéditas de don 
Gaspar Melchor de Jovellanos. Tomo #1, Cándido Nocedal, Biblioteca de Autores Españoles desde la 
Formación del Lenguaje hasta Nuestros Días (Madrid: M. Rivadeneyra impresor – editor, 1858), 477-480. 
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Año Autor Título 
Española y de la Historia, 
y de la Ciencias y Artes 
de Barcelona 
perjudicial a la salud de los vivos, enterrar los 
difuntos en las iglesias y poblados28 
1785 Ramón Cabrera, 
Presbítero y licenciado 
en Cánones 
Disertación histórica en la cual se expone según la 
serie de los tiempos la varia disciplina que ha 
observado la Iglesia en España sobre el lugar de 
las sepulturas desde los tiempos primitivos hasta 
nuestros días29 
1786 Real Academia de La 
Historia (Compendio de 
trabajos) 
Informe dado al Consejo por la Real Academia de 
la Historia sobre la disciplina eclesiástica antigua 
y moderna relativa al lugar de las sepulturas30 
1786 Fray Miguel de Azero y 
Aldovera, Sacerdote 
Carmelita y profesor de 
la cátedra de griego de la 
Universidad de Alcalá 
Tratado de los funerales y de las sepulturas31 
1792 Fray Ramón de Huesca, 
de la orden de los 
Capuchinos, Calificador 
del Santo Oficio, 
Examinador Sinodal del 
Obispado de Teruel, y 
Socio de mérito de la 
Real Sociedad de Salud 
Pública 
Nueva instancia a favor de los cementerios contra 
las preocupaciones del vulgo: tratado en que 
discurriendo por las épocas más notables se 
demuestra que enterrar los muertos en cementerios 
fuera de los templos y las poblaciones es 
conforme a la piedad cristiana y necesario a la 
salud pública32 
1802 Antonio Lavedan, 
Profesor de Medicina y 
Cirugía 
Tratado de las enfermedades epidémicas, pútridas, 
malignas, contagiosas y pestilentes. Historia de la 
peste; en la qual se ha añadido la peste de Atenas, 
de Marsella y la de Egipto33 
1803 Joaquín de Villalba y 
Guitarte, Profesor de 
Epidemiologia española, ó, Historia cronológica 
de las pestes, contagios, epidemias y epizootias 
                                                
28 Benito Bails, Pruebas de ser contrario a la práctica de todas las naciones y a la disciplina eclesiástica, 
y perjudicial a la salud de los vivos, enterrar los difuntos en las iglesias y poblados (Madrid: Imprenta de 
D. Joaquín Ibarra, 1785). 
29 Ramón Cabrera, “Disertación histórica en la cual se expone según la serie de los tiempos la varia 
disciplina que ha observado la Iglesia en España sobre el lugar de las sepulturas desde los tiempos 
primitivos hasta nuestros días”, en: Bails, Pruebas de ser contrario a la práctica, 71-180. 
30 Real Academia de La Historia, Informe dado al Consejo por la Real Academia de la Historia sobre la 
disciplina eclesiástica antigua y moderna relativa al lugar de las sepulturas (Madrid: oficina de don 
Antonio de Sancha, Impresor de la Academia, 1786). 
31 Fray Miguel de Azero y Aldovera, Tratado de los funerales y de las sepulturas (Madrid: Imprenta Real 
de Madrid, 1786). 
32 Fray Ramón de Huesca, Nueva instancia a favor de los cementerios contra las preocupaciones del 
vulgo: tratado en que discurriendo por las épocas más notables se demuestra que enterrar los muertos en 
cementerios fuera de los templos y las poblaciones es conforme a la piedad cristiana y necesario a la 
salud pública (Pamplona: Imprenta de la viuda de Ezguerrero, 1792), 100 p. 
33  Antonio Lavedan, Tratado de las enfermedades epidémicas, pútridas, malignas, contagiosas y 
pestilentes. Historia de la peste; en la qual se ha añadido la peste de Atenas, de Marsella y la de Egipto, 
(Madrid: Imprenta Real, 1802). 674 p. 
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Año Autor Título 
cirugía médica que han acaecido en España desde la venida de los 
cartagineses hasta el año 180134 
1847 Don Pedro Felipe 
Monlau, Doctor en 
Medicina y Cirugía, 
miembro del cuerpo de 
sanidad militar 
Elementos de Higiene Pública35 
Tabla #1: Fuentes primarias impresas y corta reseña de sus autores. 
 
De igual manera, hemos tenido la posibilidad de trabajar desde hace varios años en los 
archivos históricos de Antioquia y de Medellín, así como en el Archivo General de la 
Nación con sede en Bogotá. Labor que hemos complementado con visitas al Archivo 
Central del Cauca en Popayán y el Archivo General de Indias. 
 
Mucha de la información que los lectores podrán encontrar a lo largo de estas páginas, 
ha sido compilada de la revisión de los procesos que en torno a la creación de 
cementerios reposan en estos centros documentales. Una labor que continúa y se está 
complementando gracias a la ‘puesta en orden del material’ tratando de establecer una 
línea de tiempo que, sin pretender hacer de lo cronológico el eje del análisis, sí nos ha 
permitido armar una especie de rompecabezas en medio de los largos procesos 
burocráticos que seguía cada iniciativa. 
 
En este punto es interesante mencionar a modo de ejemplo, como el acceder a través de 
una copia digital realizada en la década de los ochenta del siglo pasado al Archivo 
Histórico de la Arquidiócesis de Popayán (responsable a lo largo de nuestro periodo de 
análisis de todo el occidente y el sur del actual territorio colombiano), disponible en el 
Archivo General de la Nación; nos ha permitido introducirnos en información que no 
fue tenida en cuenta por ninguno de los autores contemporáneos que hemos consultado. 
 
Gracias a la revisión de este fondo, disponible en el AGN bajo el nombre de “Sección 
Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Popayán”, pudimos avanzar en la 
reconstrucción del proceso de construcción del ‘Cementerio de La Ermita’ en dicha 
                                                
34  Joaquín de Villalba y Guitarte, Epidemiologia española, ó, Historia cronológica de las pestes, 
contagios, epidemias y epizootias que han acaecido en España desde la venida de los cartagineses hasta 
el año 1801 (Madrid: Imprenta de don Fermín Villalpando, 1803). 344 p. 
35 Don Pedro Felipe Monlau, Elementos de Higiene Pública (Barcelona: Imprenta de D. Pablo Riera, 
1847), 490 p. 
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ciudad, dejando pendiente para la fase del doctorado el análisis del completo libro de 
sepulturas que por casi 10 años siguió el presbítero Manuel Mañosca. Folios que 
incluyen la catalogación étnica de los difuntos, el costo de los servicios religiosos y el 
funeral, el lugar de sepultura y las características especiales de algunos de los sepelios. 
Información que despierta el mayor interés, toda vez que abarca el periodo comprendido 
entre 1780 y 1789, años en los que se puso en funcionamiento el primer camposanto 
extramuros en Popayán. 
 
Organización de la información y temáticas de los capítulos 
Por último y para mayor claridad de los lectores, es procedente exponer en qué orden 
hemos distribuido la información recopilada y los alcances de cada uno de los siete 
capítulos en los que hemos dividido este trabajo. 
 
El capítulo uno, titulado Nuevas visiones ilustradas para un nuevo orden social: hacia 
la regulación de los sitios de enterramiento en España, está dedicado a la revisión de 
los antecedentes teóricos y prácticos de las inhumaciones extramuros en España, así 
como a los debates que generaron las iniciativas borbónicas tendientes a la regulación 
de los lugares de sepultura. En esta sección hemos analizado de manera amplia el 
proceso que antecede la formulación y publicación de la Real Cédula de Carlos III que 
sirvió de título para este trabajo, teniendo la oportunidad de consultar las fuentes 
primarias que empleó el Monarca y su Consejo a la hora de su formulación. 
 
El capítulo dos está dedicado a las primeras iniciativas de las que se tiene constancia en 
América, relacionadas con la creación de cementerios extramuros de acuerdo con los 
proyectos borbónicos. Es así como tenemos como gran protagonista de este aparte a don 
José de Ezpeleta, quien con motivo de una epidemia en Cuba y en su calidad de 
Gobernador y Capitán de General de la isla, contribuyó de manera destacada en la 
formulación de la Real Cédula de 1789, firmada ya por Carlos IV. 
 
Sin embargo, en este capítulo merece una mención especial el proceso que se ubicó en 
el Archivo General de Indias (AGI) relacionado con la solicitud de construcción de un 
nuevo cementerio extramuros para la ciudad de Nueva Orleans, toda vez que se pone en 
evidencia cómo la concepción de las ciudades, su orden espacial y los trazados de estas 
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era muy distintos desde la óptica de los borbones, si se les compara con las plantas de 
las ciudades fundadas bajo el auspicio de la antigua monarquía española de los Austrias. 
 
En este sentido, es bueno recordar que Nueva Orleans había sido fundada en 1718 por 
colonos franceses y luego fue cedida por los borbones francos a sus primos los borbones 
españoles a modo de indemnización por las pérdidas de estos últimos tras su alianza 
‘familiar’ en contra de los británicos en la Guerra de los Siete Años que concluyó en 
1763. 
 
Es en el seno de esta ‘moderna’ ciudad portuaria, en la que el Gobernador de la Luisiana 
y Florida Occidental y Coronel de los Reales Ejércitos, Estevan Miró, concibió un 
novedoso plan de reubicación del cementerio (desligado ya para entonces de la iglesia, 
pero incluido en el espacio amurallado de la ciudad) que analizaremos a profundidad, 
gracias a las completas cartografías conservadas de la ciudad y puestas a disposición del 
público a través de internet. 
 
A través del capítulo tres, Las reformas borbónicas y la construcción de cementerios 
extramuros en el Virreinato del Nuevo Reino de Granada: regulaciones, normas, 
debates y discursos, analizaremos los primeros avances en la discusión e 
implementación de los cementerios extramuros en el Virreinato, siendo uno de los 
principales logros en este sentido, sacar a la luz el proceso que lideró don José 
Marcelino de Mosquera y Figueroa, en su calidad de Depositario General, Regidor 
Perpetuo de Popayán y Mayordomo de la Catedral. 
 
Documentalmente se pudo comprobar en este capítulo que el proceso que permitió la 
creación del ‘Cementerio de la Ermita’ en Popayán, inició meses antes de que se 
publicara la Real Cédula por parte de Carlos III, lo que demuestra que la necesidad de la 
creación de cementerios extramuros ya era sentida por funcionarios y habitantes del 
Virreinato, contando a su vez con argumentos ilustrados propios a favor de su 
construcción. 
 
Este caso es muy significativo a pesar de los pobres resultados que se obtuvieron al final 
del mismo. Situación que será común para buena parte de las poblaciones revisadas a lo 
largo de la última década del siglo XVIII. 
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El capítulo cuarto está dedicado al proceso de creación del que será el primer 
cementerio extramuros de la capital virreinal, teniendo de nuevo a Ezpeleta y su equipo 
de asesores como protagonistas. Una prueba tangible de que no sólo se requería del 
concurso de buenas razones y voluntades para la transformación de una práctica 
visiblemente arraigada. Veremos cómo, de un amplio y ambicioso proyecto para la 
creación de un Cementerio General, se pasó con el tiempo y tras múltiples debates, a la 
bendición de un pequeño camposanto de caridad, en el que serían enterrados los 
muertos del Hospital San Juan de Dios, en cuyos muros ya no se encontraban espacios 
para tantos cuerpos. 
 
Bajo el título De los discursos a la práctica: los cementerios como una realidad 
jurídica en el Virreinato del Nuevo Reino de Granada, en el capítulo cinco hemos 
abordado el nuevo impulso que le trajo al proceso la llegada del Virrey Pedro de 
Mendinueta, a finales del siglo XVIII, siendo de particular interés para nosotros la 
Orden Superior que envió a los Gobernadores de las Provincias del Virreinato el 29 de 
mayo de 1800, solicitando información relacionada con los avances en la construcción 
de los cementerios extramuros; así como su directa participación en las medidas para 
enfrentar la amenaza del regreso de la viruela a la capital virreinal a partir del año 1801. 
 
Medellín y el proceso de creación del primer cementerio general para la villa, serán los 
protagonistas del capítulo seis, en medio del cual se ha tratado de contrastar y 
complementar los documentos que se han sacado a la luz en los últimos tiempos, con 
los resultados de las investigaciones ya publicadas por destacados investigadores en la 
materia. En este apartado el lector podrá seguir paso a paso el debate que surgió en 
torno a la creación del primigenio camposanto y los argumentos que calificaban y 
descalificaban los diversos predios que se seleccionaron para su construcción. 
 
Por último, con el capítulo siete cerraremos este recorrido documental, abordando los 
casos del Cementerio de Occidente en la capital Virreinal y del cementerio que se 
intentó construir en el sitio de Barranquilla. Dos ejemplos que darán cuenta de los 
pobres resultados que en general se obtuvieron frente a la construcción de cementerios y 
la transformación de las costumbres funerarias en los espacios urbanos del Virreinato, 
durante el tiempo en que se pusieron en práctica las normativas borbónicas. 
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Fracaso que, si bien nos impide sacar a relucir un ejemplo tangible y aún en uso de estos 
primigenios camposantos extramuros, se puede entender como un éxito indirecto 
cuando se constata que buena parte de las normas y argumentaciones que ya en periodo 
republicano se redactaron y sacaron a relucir para justificar la creación de nuevos 
cementerios, tenían una relación directa o eran simples copias de lo que teóricamente se 
construyó a lo largo de la última etapa del periodo colonial. 
 
Sin más dilaciones, ponemos pues a consideración de ustedes, estimados lectores, este 
trabajo. 
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CAPÍTULO 1. Nuevas visiones ilustradas para un nuevo orden social: hacia 
la regulación de los sitios de enterramiento en España 
 
1.1 Antecedentes en la regulación de las sepulturas en las iglesias y las ciudades 
A pesar de ser tema de debate a lo largo de la alta Edad Media castellana, es claro que 
con el paso de los siglos las inhumaciones en las iglesias se fueron posicionando en los 
imaginarios y en las costumbres tanto de las élites como de los estratos populares en la 
totalidad de los territorios que conforman hoy España. 
 
Esta situación se hizo evidente con la expedición a mediados del siglo XIII de las Siete 
Partidas por parte del Rey Alfonso X, ‘El Sabio’36, en las cuales se estableció que los 
cementerios debían estar ubicados cerca de las iglesias y lugares de culto, mas no 
convenía permitirse la inhumación de fieles en el interior de estos recintos a no ser en 
casos especiales como: “… los reyes et las reynas et sus fijos, et los obispos, et los 
abades, et los priores, et los maestres et los comendadores que son perlados de las 
órdenes et de las eglesias conventuales, et los ricos homes, et los hombres honrados 
que ficiesen eglesias de nuevo o monasterios…”37, así como cuando se presumiera la 
santidad de quien fuese honrado con dicho beneficio. 
 
Y es que para la época no eran desconocidos los peligros que se corrían al permitir la 
proliferación de cadáveres dentro de los ‘sagrados recintos’, como lo deja en claro el 
propio Monarca en la Ley II, del Título XIII Sobre las sepulturas, contenido en la 
Primera Partida: “Empero antiguamente los emperadores et los reyes de los cristianos 
ficieron establecimientos et leyes, et mandaron que fuesen fechas eglesias et 
cementerios de fuera de las cibdades et de las villas en que se soterrasen los muertos, 
porque el olor dellos non corrompiese el ayre nin matase á los vivos”38. 
 
Normas que fueron ineficaces frente a una práctica que tuvo como aliciente en sus 
primeras etapas la creencia en la protección que brindaban las reliquias de los santos a 
los fieles difuntos que reposaban en su entorno (sepulturas Ad sanctus), pero que serían 
complementadas por los discursos relacionados con la intermediación benefactora que 
                                                
36 Gregorio López, Las Siete Partidas del sabio rey don Alonso el nono / nuevamente glosadas por el 
licenciado Gregorio López. Reproducción facsimilar. de la edición de Salamanca por Andrea de 
Portonaris, 1555 (Madrid: Boletín Oficial Estado, D.L., 1974), Libro XIII: de las sepulturas. 
37 López, Las Siete Partidas, Título XIII, Ley XI, 388. 
38 López, Las Siete Partidas, Título XIII, Ley II, p. 382. 
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podían hacer las imágenes sagradas a favor de los vivos y de los muertos, así como los 
rituales cotidianos que tenían lugar en templos y conventos39. 
 
Situación que contribuyó a que, con el tiempo, en las zonas urbanas, las iglesias y 
conventos cumplieran la función de sitios de inhumación en los que se buscó dar cabida 
a todo tipo de personas, con sus correspondientes consecuencias sanitarias. 
 
Los cadáveres se convirtieron así en elementos cotidianos, lo que no significa que estos 
fueran los únicos ‘focos de inmundicia’ que poblaban las calles y espacios comunes de 
las ciudades europeas de finales de la edad media y comienzos de la moderna. Despojos 
humanos afloraban por las iglesias y sus entornos, así como en los conventos y sus 
claustros; mezclándose con las materias fecales y los desechos producidos por los 
habitantes y trajinantes de las urbes en expansión, por lo que era común padecer 
enfermedades respiratorias, fiebre y diarrea. El contacto y la acumulación de cuerpos y 
material orgánico en descomposición pasó a ser la fuente de infección que le abrió las 
puertas a otra concepción religiosa: morir de enfermedad larga y penosa era un fin digno 
y deseable. Algo así como santificarse en vida. 
 
Al respecto exponía siglos más tarde el teólogo y escritor Iván Eusebio Nieremberg, en 
su libro Partida a la eternidad y preparación para la muerte, publicado en 1645: “La 
enfermedad es la manera como Dios le recuerda al hombre que ha pecado y que se ha 
olvidado, por ende, de Él; la enfermedad es una prueba y el padecerla aumenta los 
méritos del que sufre ante Dios y le abre las posibilidades de la salvación”40. 
 
Salvación que concentraba buena parte de las energías de una sociedad decididamente 
religiosa, a la cual se instruía desde los púlpitos para que sobrellevara de la mejor 
manera este trance final en la tierra, con la promesa de un más allá atrayente y acogedor. 
Lo que en palabras de Miguel de Meca y Bobadilla, quien publicó en 1671 el libro 
Dulzuras en el morir, motivadas del amor de Dios y de las culpas, sacadas de los 
evangelios, profhetas y de muchos santos, se traduce en: “Saber morir significa 
                                                
39 Jacques Gélis, “El cuerpo, la iglesia y lo sagrado” en: Historia del Cuerpo Vol. 1, Georges Vigarello 
(Madrid: Taurus, 2005), 27-112. 
40 Nieremberg, Partida a la eternidad, 1645. Citado por: Vargas Poo y Cogollos Amaya, La Teología de 
la Muerte, 127-129. 
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traspasar el umbral de lo terrenal, de lo pernicioso, de la posibilidad de la condenación 
eterna, y adentrarse en el mundo de la felicidad y del bienestar eternos”41. 
 
Lo terrenal y mundano estaba supeditado pues a lo sacro y espiritual, dando paso a una 
manera particular de entender el mundo y relacionarse con el entorno. Es así como se 
entiende por qué incluso hasta bien entrado el siglo XVIII, los desastres naturales, el 
hambre, los accidentes, la guerra y las epidemias, continuaron siendo interpretados 
como ‘castigos divinos’ desde las altas esferas de gobierno civil y eclesiástico, frente a 
los cuales se empleaban muchas veces como remedio rogativas y procesiones (‘acciones 
metafísicas’), primando estas sobre algún tipo de medida de contingencia o intervención 
práctica42. 
 
A modo de ejemplo, es interesante ver cómo, en 1587, las autoridades civiles y 
eclesiásticas de Tunja solicitaron con urgencia se les enviara la imagen de la Virgen de 
Chiquinquirá para hacerle frente a la epidemia que asolaba la ciudad. O también revisar 
las interpretaciones que se le dio en su momento al sismo que, en 1743, destruyó buena 
parte de las edificaciones de la ciudad de Santafé (hoy Bogotá). Al considerarse al 
terremoto como un castigo divino, se optó por obligar a vagos y ‘malentretenidos’ a 
desarrollar las labores de reconstrucción, como una manera de expiar las culpas43. 
 
Sin embargo, el caso más claro lo ofrecen las palabras del propio Virrey Arzobispo 
Antonio Caballero y Góngora, quien en noviembre de 1782 afirmó, al evaluar las causas 
y consecuencias de la epidemia de viruela que a lo largo de ese año devastó a la ciudad 
de Santafé y a buena parte del Virreinato: “Los pecados son las verdaderas causas de 
nuestras calamidades y estamos tan lejos de su remedio, quanto lo estuviéramos de 
nuestra enmienda” 44. Y es que para el Virrey tres eran los ‘Grandes despertadores’ que 
usaba ‘El Señor’ para castigar el pecado: el hambre, la guerra y la peste45. 
 
                                                
41 Meca y Bobadilla, Dulzuras en el morir. Citado en: Vargas Poo y Cogollos Amaya, La Teología de la 
Muerte, 130-131. 
42 “La diferencia fundamental entre estos dos tipos de conducta [la relacionada con procesos técnicos y la 
metafísica] es que mientras el técnico primitivo está siempre en contacto mecánico directo con el objeto 
que pretende cambiar, el mago pretende cambiar el estado del mundo a distancia”. Edmund Leach, 
Cultura y Comunicación: La Lógica de la Conexión de los Símbolos (Madrid: Siglo XXI, 1976), 40. 
43 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 36-40. 
44 Cogollos Amaya y Vargas Poo, Las discusiones en torno a la construcción, 148. 
45 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 45. 
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Pero en medio de una realidad tan amplia, no es posible afirmar que existiera un 
consenso en responsabilizar a Dios y a las malas acciones espirituales de los hombres, 
frente a los hechos que estremecían a la sociedad europea y americana en este periodo. 
El padre José Gumilla, por ejemplo, criticó desde las páginas de El Orinoco Ilustrado 
de España, el concepto de que las epidemias sean un castigo divino. “¿Y qué falta de fe 
ni qué idolatría, ni qué pecados castigó Dios en aquellos inocentes?”, escribió en 1741 
en su texto, refiriéndose a los párvulos muertos tras una epidemia en las reducciones 
jesuíticas americanas. “Y así, de las pestes y las plagas de los americanos no podemos 
inferir su falta de fe, y más viendo que en tales epidemias padecen igualmente los 
españoles, en cuya constante fe no cabe sospecha46. 
 
Sin embargo, no es posible pasar por alto que política y religión marcharon de la mano a 
lo largo de todo este proceso. Vínculo que es necesario entender en el momento de 
retomar el discurso del Arzobispo Caballero y Góngora, quien en su calidad de máxima 
autoridad eclesiástica del Virreinato (aún no como Virrey), tuvo que sortear la revuelta 
de ‘Los Comuneros’, que por unos meses puso en jaque los intereses de la Corona y de 
las élites políticas y económicas que controlaban el Nuevo Reino de Granada. 
 
Dios se convertía en garante y salvaguarda del orden establecido, siendo las autoridades 
religiosas y civiles (beneficiadas por las leyes de Patronato), las encargadas de develar 
los posibles ‘cambios en el temperamento divino’ y las causas por las cuales castigaba a 
sus atribulados hijos. Sin ahondar mucho en el asunto, sólo es necesario recordar las 
terribles consecuencias que conllevó el terremoto que en marzo de 1812 destruyó a 
Caracas y cómo este fenómeno terminó por minar el apoyo popular a los líderes que 
soportaban la ‘Primera República’ en la hoy Venezuela47. 
 
En conclusión, el que los muertos se acumularan en el piso y el entorno de iglesias y 
conventos, era una realidad evidente e inobjetable. Sin embargo, salvo en contadas 
excepciones y en las zonas rurales, donde no existían en muchos casos ni siquiera 
iglesias, razón de más para que esta práctica no estuviera tan interiorizada, primaron 
siempre las justificaciones religiosas y los supuestos beneficios espirituales a los que se 
                                                
46 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 44. 
47 Ramírez Martín, Susana María, José Domingo Díaz, Un Médico venezolano al servicio de la causa 
Realista (Madrid, Universidad Carlos III, s.f.), 149-166. 
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pretendía acceder a través de las inhumaciones intramuros, sobre las previsibles 
incomodidades y el hedor que pudieran generar aquellos que habían pagado por 
‘acercarse un poco más al cielo’. 
 
1.2 La Ilustración y el debate en torno a la sepultura de cadáveres 
Es tan solo con el correr de los siglos y tras el surgimiento de las primeras corrientes de 
pensamiento ilustrado en Europa, que la discusión acerca de la pertinencia o 
inconveniencia de continuar con la práctica de las inhumaciones en las iglesias se 
reabrió de manera oficial. 
 
Las nuevas concepciones y los descubrimientos científicos realizados en esta época, 
comenzaron a ver en la descomposición de los cadáveres, un elemento perjudicial para 
la salud humana, mucho más cuando esta se presentaba en recintos cerrados, con 
escasas o inexistentes corrientes de aire ‘purificador’ y a los que eran convocados por 
centenares los vivos, con el fin de participar en los servicios religiosos. 
 
De acuerdo con Alain Corbin48 y Philippe Ariès49, fue al abad francés Charles Gabriel 
Porée quien publicó el primer trabajo relacionado con la problemática de inhumar 
cadáveres en las iglesias. Se trató de su libro Lettres sur la sépulture dans les églises50 
(Cartas sobre la sepultura dentro de las iglesias), que salió a la luz en 1745, 
convirtiéndose en un referente para quienes abordaron dicha temática en años 
posteriores. 
 
El abad argumentaba acerca de la necesidad de distanciar a los muertos de los vivos, 
permitiendo disfrutar de unas iglesias en las que predominara el olor a incienso, sin que 
por esto se dejara de lado la necesidad de que los vivos acompañaran a los difuntos en 
los camposantos. Según él, los deudos debían congregarse en torno a sus muertos, pues 
consideraba a los sepulcros como ‘Escuelas de Sabiduría’. 
 
Las argumentaciones de Porée en su texto coincidían en parte con los planteamientos de 
la llamada ‘Teoría Miasmática’, formulada a finales del siglo XVII, a través de la cual 
                                                
48 Alain Corbin, “Dolores, Sufrimientos y miserias del cuerpo”, en: Historia del Cuerpo Vol. 2., Alain 
Corbain (Madrid: Taurus, 2005), 205-257. 
49 Philippe Ariès, El Hombre ante la Muerte (Madrid: Taurus, 2004), 522 p. 
50 Porée, Lettres sur la sépulture, 44. 
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se comenzó a presentir la existencia de factores diferentes al contacto físico, que podían 
propiciar el contagio de las enfermedades. Es a partir de esta cuando los ‘miasmas’, 
entendidos como los vapores fétidos que despedían los cuerpos, las aguas y el suelo; 
pasaron a ser tenidos como elementos sospechosos, en el momento de la propagación de 
las enfermedades. 
 
Esta relación entre los malos olores que emitían los cadáveres y la propagación de las 
epidemias ya había sido explicada en 1737 por el médico español Joseph de Aranda y 
Marzo, quien en su libro Descripción Tripartita afirmó: 
 
Los humores venenosos pueden engendrarse dentro de nuestro cuerpo, como de facto se 
engendran por la corrupción de dichos humores, y pueden producir los mismos efectos 
producidos por venenos. Consta por la experiencia que la generación de la peste nace de la 
corrupción de cadáveres, o putrefacción intensa fetidíssima de algunos estanques que 
quanto por el efecto de ventilación se elevan vapores venenosos, corruptivos y quitan del 
medio al viviente51. 
 
A conclusiones similares llegó décadas después en Francia, el Secretario Perpetuo de la 
célebre Academia de Ciencias, Artes y Bellas Letras de Dijon, el médico cirujano 
Hugues Maret, quien en 1773 publicó su trabajo: Mémoire sur l’usage ou l’on est 
d’enterrer les morts dans les églises et dans l’enceinte des villes52 (Tratado acerca del 
lugar y la forma en la que deben ser enterrados los muertos en las iglesias y dentro de 
las ciudades). Maret centró su argumentación en explicar cómo podían pasar las 
enfermedades de los cadáveres a los seres vivos, sin necesidad de que existiera un 
contacto físico entre unos y otros. 
 
Según la historiadora colombiana Adriana María Alzate, el propio José Celestino Mutis 
para escribir su texto acerca del Cementerio de Mompox en 1798, se basó en la Teoría 
de Maret, retomada luego por Vicq D’Azyr, según la cual los cadáveres irradiaban 
‘rayos morbíficos’. Esta teoría llevó al médico a sugerir que se sepultura a los cadáveres 
en tumbas individuales y con distancias mínimas entre ellos, para que no se mezclaran 
los rayos que emitía cada cuerpo en descomposición53. 
 
                                                
51 Aranda y Marzo, Descripción Tripartita. Citado por: Cogollos Amaya y Vargas Poo, Las discusiones 
en torno a la construcción, 150. 
52 Maret, Mémoire sur l'usage, 67. 
53 Alzate, Suciedad y orden, 255. 
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Sin embargo, al margen de los conceptos emitidos y compartidos entre los letrados de la 
época, en los archivos es posible ubicar documentos que dejan en claro que este vínculo 
entre acumulación de cadáveres y la aparición de las epidemias ya era presentido desde 
mucho antes por algunos gobernantes, eclesiásticos y personas del común. 
 
Silvia Cogollos Amaya y Martín Eduardo Vargas Poo en uno de sus textos, por ejemplo, 
señalaban que ante la magnitud de la mortandad que se presentó en agosto de 1572, en 
la que pasó a la historia como la “Noche de San Bartolomé”, se optó por sepultar los 
cadáveres en un cementerio fuera de las iglesias y cubrir los cuerpos con cal viva, pues 
se tenía noticias de que aún siendo sepultados fuera de los templos, los cuerpos podían 
exhalar la podredumbre y afectar a los habitantes de París54. 
 
De igual manera, en 1723, el Fraile Villamor, Prior del Convento Hospital de San Juan 
de Dios en Santafé, solicitó la construcción de una sede extramuros para dicho hospital. 
Según Adriana Alzate, el fraile justificaba la necesidad de trasladar el Convento 
Hospital a las afueras, ante el peligro que suponía la acumulación de cadáveres en su 
entorno55. 
 
1.3 Barcelona, Valencia y Guipúzcoa: hechos y discursos en torno a las reformas 
funerarias en España 
La llegada de la dinastía francesa de los Borbones al trono de España y la imposición de 
los Decretos de Nueva Planta tras el fin de la Guerra de Sucesión (1701-1714) y la firma 
de los Tratados de Utrecht entre 1713 y 1715, supusieron un cambio drástico en el 
modelo de gobierno que hasta la muerte de Carlos II (1700), mantuvieron los monarcas 
de la casa de los Austrias sobre las coronas ibéricas y sus territorios extrapeninsulares56. 
 
Iniciaba una nueva época para el debilitado Imperio Español, que había desfallecido 
lentamente a lo largo del siglo XVII, mientras sus rivales europeos crecían a sus 
expensas y amenazaban cada vez más sus inabarcables fronteras 57 . Herederos del 
esplendor de la corte de Luis XIV, los borbones iniciaron amplias reformas que 
revolucionaron las relaciones con los antiguos territorios gobernados con laxitud por los 
                                                
54 Cogollos Amaya y Vargas Poo, Las discusiones en torno a la construcción, 160-161. 
55 Alzate, Suciedad y orden, 210. 
56 John Lynch, España bajo los Austrias (Tomos I y II) (Barcelona: Península, 1970). 
57 John Lynch, El imperio colonial y el fin de los Austrias (Madrid: El País, 2007), 480 p. 
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Austrias, lo que generó no pocas protestas por parte de los otrora estamentos 
privilegiados que vieron esfumarse sus antiguos fueros y libertades58. 
 
Fue a partir de estas Reformas Borbónicas que surgió una nueva élite de funcionarios 
caracterizados por su lealtad al nuevo modelo de Monarquía Absoluta, de los que 
procedería, por ejemplo, el ejército de visitadores e intendentes que trasladó al 
continente americano el nuevo sistema tributario y de gobierno59. Individuos formados 
en su mayoría en escuelas técnicas y militares en las que la Ilustración y sus postulados 
pasaron a ser fundamentales, dadas las amplias transformaciones que los monarcas y sus 
más cercanos asesores pensaban efectuar en procura de ‘mejorar el gobierno y control’ 
de los amplísimos territorios bajo su mando, pero que lejos estaban de los niveles de 
productividad de sus más cercanos contendores6061. 
 
Amplios fueron los alcances de las reformas borbónicas, sin embargo, son las de tipo 
sanitario las que nos interesa analizar de manera particular, siendo las relacionadas con 
el traslado de las sepulturas el punto focal de esta investigación62. 
 
Más allá de los discursos y el ‘debate ilustrado’, fueron tres hechos puntuales los que 
incidieron de manera especial en el proceso de reformas funerarias por parte del 
gobierno borbónico en España. 
 
En primer lugar hay que destacar cómo el 13 de marzo de 1775 se bendijo el 
Cementerio de Barcelona, construido por orden del Arzobispo de dicha ciudad, Josep 
Climent i Avinent, quien deseaba sacar los cadáveres de las iglesias al parecerle indigna 
su cercanía con los altares63. Iniciativa que antecede en más de 12 años la Real Cédula 
primigenia y que se destaca por “su prudencia en la lucha contra el fanatismo 
                                                
58 John Lynch, Los primeros Borbones: 1700-1759 (Madrid: El País, 2007), 480 p. 
59 Juan Marchena Fernández, “Al otro lado del mundo. Josef Reseguín y su "generación ilustrada" en la 
tempestad de Los Andes. 1781 -1788”, en: Tiempos de América N° 12 (2005), 43-111. 
60 John Lynch, El siglo de las reformas: la Ilustración (Madrid: El País, 2007), 479 p. 
61 Pablo Fernández Albadejo (Ed), Los Borbones: dinastía y memoria de nación en la España del siglo 
XVIII (Madrid: Casa de Velásquez, 2002), 651 p. 
62 Carlota Casalino Sen, “Higiene pública y piedad ilustrada: la cultura de la muerte bajo los borbones”, 
en: El Perú en el siglo XVIII. La Era Borbónica, Scarlett O’Phelan Godoy (Compiladora), 325-344. 
63 Francisco Martí Gilabert, Carlos III y la política religiosa (Madrid: Ediciones Rialp, 2004), 68. 
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popular”64 , al cumplir con los preceptos del Arquitecto francés Pierre Patte, en la 
medida que: “Conocedor de los errores del pueblo, ve que usar el poder es 
contraproducente y trata de ‘...conducir este delicado negocio por el camino de la 
suavidad, dando tiempo a que los fieles depusiesen sus engaños’”65. 
 
Sin tanto éxito, pero aportando argumentos que fueron tenidos en cuenta para soportar 
medidas posteriores tendientes a los mismos fines, el 8 de enero de 1776 el Corregidor 
Ilustrado del Regimiento de Valencia, don Antonio Pascual, solicitó la erección de un 
cementerio en su jurisdicción, justificando por escrito su petición a través de una nota 
que por su valor y relevancia, transcribimos parcialmente: 
 
Pero la divina Providencia ha diferido descubrir hasta ahora, el [mal] que causan los 
cadáveres por los estragos que han experimentado otros países; no sólo en la instantánea 
muerte, que ha producido el respirar aquellos pestilenciales hálitos, sino en padecer las 
mismas particulares enfermedades, de que había muerto el enterrado. La repetición de estas 
desgracias ha obligado ya a varias ciudades de clima menos templado que el nuestro, a 
sacar los Cementerios de su recinto: donde con las precauciones correspondientes, entierran 
sus muertos, distantes de vecindario. 
(…) 
 
Aun son en estas [las iglesias] más perjudiciales los entierros que en los Cementerios; 
porque así por la mala disposición de los vasos, donde se depositan los cuerpos, y la poca 
precaución de las losas que las cubren, como porque carecen de ventilación las Iglesias; 
recogen en el tiempo de la noche los vapores que exhalan las sepulturas, y guardan como en 
depósito en su espacio, aquel nocivo ambiente, para que lo respiren a la mañana los que 
vienen al Templo. Cada uno de nosotros ha advertido sin recelo la hediondez, cuando solo 
la reputábamos incomodidad: mas ahora, que la experiencia la ha acreditado daño, pide 
nuestro celo y encargo librar de él a nuestros compatricios, y proporcionarnos este bien, 
solicitando el suyo66. 
 
Aunque la solicitud del Corregidor Ilustrado no suscitó en el corto plazo la construcción 
de un cementerio para su regimiento, los argumentos que aportó (que no distaban de los 
que debatía la ‘comunidad científica’) comenzaron a circular por el complejo sistema 
                                                
64 Juan Antonio Calatrava, “El debate sobre la ubicación de los cementerios en la España de las Luces: la 
contribución de Benito Bails”, en: Espacio, tiempo y forma. Serie VII, Historia del Arte (Madrid: -------, 
1991), 361. 
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66 Solicitud del Sr. Antonio Pascual, Corregidor Ilustrado del Regimiento de Valencia, en torno a la 
construcción de un cementerio, en: José Javier Viñes, Transcripciones españolas Cédula Real Carlos III. 
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burocrático borbónico, siendo conocidos y discutidos en las instancias superiores67. Su 
mérito consiste pues en abrir públicamente el debate 11 años antes de que aparecieran 
las reales disposiciones, logrando movilizar con el tiempo opiniones favorables de 
autoridades y facultativos. 
 
El inicio de este largo proceso ‘consultivo’ coincidió con la publicación en Madrid, 
también en 1776, del libro: El Conservador de la Salud68 escrito por el médico francés 
Achille Guillaume Le Bégue de Presle, y traducido por don Félix Galisteo y Xioro, 
profesor de medicina y cirujano de la corte, en uno de cuyos apartes se mencionaban los 
Peligros del aire que sale de los pozos, cloacas y sepulcros, cuando se les abre después 
de haber estado cerradas mucho tiempo, y del aire de las iglesias69. 
 
Queda claro que la problemática de los enterramientos intramuros ya era conocida, a la 
par que comenzaba a visibilizarse más ampliamente y a generar algunos debates en 
entornos ‘ilustrados’, lo que no significó, sin embargo, que se tomaran medidas oficiales 
al respecto, más allá de la ya citada en Barcelona. Faltaba un detonante: la peste. 
 
En 1781 se desencadenó una epidemia en la villa y puerto de Pasage (Guipúzcoa), la 
cual elevó el tono de la discusión en torno a la descomposición de cadáveres dentro de 
las iglesias debido a los malos olores que estos generaban. Situación que ya había sido 
advertida desde el 23 de marzo de 1775 por el Arzobispo de Tolosa, Esteban Carlos de 
Lomenie de Brienne, quien había publicado una Carta Pastoral en la que se pronunciaba 
acerca de la necesidad de cementerios en las poblaciones bajo su tutela apostólica, como 
era el caso de la zona afectada por dicha epidemia. 
 
Aunque se desconoce el efecto que en su momento causó la carta del prelado, más allá 
de la certeza de que no se había construido el cementerio en el momento del brote, esta 
fue utilizada a posteriori por don Benito Bails en la redacción de su informe: Pruebas de 
ser contrario a la práctica de todas las naciones y a la disciplina eclesiástica, y 
perjudicial a la salud de los vivos, enterrar los difuntos en las iglesias y poblados70. 
 
                                                
67 Álvaro Cardona, Cementerios y Salud Pública, 65-66 p. 
68 Le Begue de Presle, El Conservador de la Salud, 475 p. 
69 Alzate, Suciedad y orden, 244. 
70 Bails, Pruebas de ser contrario a la práctica. 
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Este vínculo entre los muertos de Guipúzcoa y el brote epidémico fue ‘oficialmente 
reconocido’ por el propio Monarca, quien tiempo después, como veremos más adelante, 
en la Real Cédula que circuló en abril de 1787, afirmó que la epidemia surgió del 
“hedor intolerable que se sentía en la Iglesia Parroquial de multitud de cadáveres 
enterrados en ella”71. 
 
Aunque no es posible establecer un vínculo directo entre la epidemia en el actual País 
Vasco con el proceso iniciado en 1776 por el Corregidor Ilustrado en su lejano 
regimiento, sí sabemos que a pesar de la lentitud en los trámites, el 13 de julio de 1782 
(siete años después de presentar su consulta) el Claustro de Catedráticos de Medicina de 
la Universidad Literaria de Valencia se pronunció a favor de la construcción de 
cementerios extramuros, utilizando argumentos bastante gráficos, entre los que 
destacamos: 
 
Desea V.S.M.I. saber, si los vapores, que se exhalan de las Sepulturas y los Cementerios, 
son dañosos a la salud, y si será conveniente sus traslación extramuros de la Ciudad; y pide 
con justa razón explique su parecer este Claustro de Catedráticos de Medicina, que debe 
saber lo que en esta parte es útil o dañoso a la pública salud. La luz de la razón natural 
descubre la precisa respuesta; porque es evidente, que cuanto más lejos nos hallamos del 
fuego, tanto menos riesgos hay de quemarse. Los cuerpos humanos corrompidos, en todos 
tiempos, y edades han sido sus vapores, y exhalaciones contagiosas, como de cualquiera 
otros animales, ocasionando enfermedades de maligna naturaleza, y hasta la peste misma. 
Son innumerables los ejemplares que podían señalarse: Se tiene como cierto, que mucha 
parte de las enfermedades, que padece esta ciudad, contribuye la poderosa putrefacción de 
los cadáveres enterrados dentro de los templos, porque en el Verano, y Estío, a veces no se 
puede sufrir, ni tolerar la fetidez, que arrojan algunas Sepulturas, y Cementerios, cuya 
pestilente semilla, sin sentir, ni menos percibirse, se comunica a las gentes, y produce 
muchas de las enfermedades, que padecen nuestros vecinos72. 
 
Comparaban pues los médicos a los cadáveres con un fuego peligroso que quemaba a 
quien se acercaba demasiado a él. Un dictamen que no por su contundencia, fue de fácil 
asimilación por parte de las personas a las que se pretendió ‘salvar’ a partir de ese 
momento de un mal que, como afirmaban los galenos, “…sin sentir, ni menos 
percibirse, se comunica a las gentes, y produce muchas de las enfermedades, que 
padecen nuestros vecinos” 73. 
                                                
71 Álvaro Cardona, Cementerios y Salud Pública, 70. 
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españolas Cédula Real Carlos III, Navarra.es. 
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1.4 Carlos III y la regulación de las sepulturas en España 
Como ya hemos mencionado, es al Rey Carlos III (Monarca entre 1759 y 1788), con el 
respaldo de algunos de sus ministros y asesores, a quien le correspondió iniciar 
oficialmente el proceso de transformación de las normativas funerarias en España. 
Propósito que fue refrendado con la expedición de la Real Cédula de 3 de abril de 1787, 
que es reconocida en conceso como la primera que se emitió con este fin en el marco de 
las Reformas Borbónicas. 
 
Sin embargo, no se trató de un simple acto legislativo en el que el Monarca a través de 
sus asesores, o por sí mismo, decidió, redactó y ordenó que se efectuaran cambios 
drásticos en un tema tan sensible en la época, como era el de la inhumación de los 
cadáveres en los templos y conventos. La Real Cédula surgió tras un amplio proceso de 
consultas e ‘investigaciones’, a través de las cuales se pudo contar con los suficientes 
‘argumentos ilustrados’ para soportar una medida que visiblemente era antipopular y 
que tocaba fibras sensibles en medio del estrecho vínculo existente entre la Iglesia 
Católica y la Monarquía. 
 
El inicio oficial del proceso se dio el 24 de marzo de 1781, cuando en medio de la 
epidemia en Guipúzcoa, el Monarca emitió una Real Orden a su Consejo acerca de las 
consecuencias de las inhumaciones intramuros en la que, de acuerdo con su posterior 
mención en la Real Cédula de 1787, solicitó: 
 
Movido del paternal amor que tengo a mis vasallos, encargué de mi Consejo en Real Orden 
de veinticuatro de marzo del mismo año, que meditase el modo más propio y eficaz de 
precaver en adelante las tristes resultas de esta naturaleza que solían experimentarse, 
oyendo sobre ellos a los MM. RR. Arzobispos y RR. Obispos de estos mis reinos, y a otra 
cualesquiera persona que juzgase conveniente; y que en vista de todo me consultase cuanto 
le dictase su celo, de forma que se pudiese tomar una Providencia general que asegure la 
salud pública
 74. 
 
A partir de este momento surgió una serie de textos e informes que sirvieron de marco 
conceptual a la futura Real Cédula. El más importante de estos es el Informe dado al 
Consejo por la Real Academia de la Historia sobre la disciplina eclesiástica antigua y 
                                                
74 Álvaro Cardona, Cementerios y Salud Pública, 70. 
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moderna relativa al lugar de las sepulturas75, el cual estaba compuesto a su vez por 
varios apartes. 
 
Este informe tuvo dos versiones. Una presentada al Monarca y a su Consejo el l0 de 
junio de 1783, y una segunda que fue publicada, previo visto bueno del Rey, en 1786. 
Esta última versión es la que ha llegado a nuestros días, teniendo el especial mérito de 
no sólo hacer pública la información entregada inicialmente, sino que en ella fueron 
tenidos en cuenta y agregados al análisis los documentos que en el lapso comprendido 
entre el informe inicial y la aparición de la edición impresa, circularon por España y 
otros territorios vecinos, en medio de una época particularmente agitada en cuanto al 
debate por las inhumaciones intramuros. 
 
Aunque el informe presenta una redacción lineal, se sabe que el análisis se dividió de la 
siguiente manera entre los miembros de la Real Academia76: 
 
Temática Encargado/s Cargo 
Dictamen analítico 
Joseph Guevara de 
Vasconcelos 
Anticuario de la Academia 
Casimiro Gómez Ortega 
Químico y exdirector del 
Real Jardín Botánico de 
Madrid 
Catálogo de los principales 
escritores que habían 
tratado ritos funerarios, 
cementerios y sepulturas 
Joseph Miguel de Flores 
Secretario de la Real 
Academia de Historia 
Colección de cédulas 
litológicas y diplomáticas, 
y noticias sacadas de 
monumentos y varios 
autores sobre los entierros 
Antonio Mateos Murillo 
Censor de la Real 
Academia de Historia 
Lectura y análisis de dos 
estudios sobre los sitios 
destinados a las sepulturas 
de los católicos y sobre la 
disciplina de la iglesia 
acerca de los entierros 
fuera y dentro de las 
iglesias. 
Francisco Cerdá y Rico 
Miembro Real Academia 
de la Historia 
Domingo Fernández de 
Campomanes 
Miembro Real Academia 
de la Historia 
Revisión de las 
disposiciones de los 
Gaspar Melchor de 
Jovellanos 
Miembro Real Academia 
de la Historia 
                                                
75 Real Academia de la Historia, Informe dado al Consejo. 
76 Alzate, Suciedad y orden, 261-262. 
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Temática Encargado/s Cargo 
antiguos códigos y leyes 
del Reino 
Noticia sobre los lugares 
donde era costumbre 
enterrar a las personas en la 
Corona de Aragón desde 
los primeros siglos de la 
restauración de la 
monarquía 
Manuel de Abad y Lasierra 
Prior de Vilanova de Meyá 
(Provincia de Lérida) y 
Miembro Real Academia 
de la Historia 
Tabla #2: División por temas y encargados del Informe dado al Consejo por la Real Academia de la 
Historia sobre la disciplina eclesiástica antigua y moderna relativa al lugar de las sepulturas 
 
En cuanto a los dos informes que tuvieron que revisar Domingo Fernández de 
Campomanes y Francisco Cerdá y Rico se conoce que uno de ellos fue el firmado en 
1777 por el médico de la corte, Francisco Bruno Fernández, bajo el título: Disertación 
físico legal sobre los sitios y parajes que se deben destinar para sepulturas, y el otro es 
el Discurso físico en defensa de la costumbre de enterrar los cuerpos dentro de los 
pueblos, escrito por un ‘médico anónimo’77. 
 
No deja de llamar la atención que en medio de este proceso ‘ilustrado’ de recopilación 
de datos y opiniones, el único informe que contradecía el ‘común acuerdo’ acerca de lo 
inapropiado de las inhumaciones intramuros, carecía de un responsable que pudiera 
defenderlo más allá de lo escrito en el papel (sin que se conozca el original) y 
comentado por los representantes de la Real Academia. 
 
Otro de los documentos constitutivos del informe que reviste particular interés es el 
entregado por Gaspar Melchor de Jovellanos en 1781 a la Academia, el cual llegó a 
nuestros días bajo el título: Reflexiones sobre la legislación de España en cuanto al uso 
de sepulturas, gracias a la publicación de las obras inéditas del ilustrado español en el 
año 185878. Texto a través del cual Jovellanos buscó demostrar jurídicamente que ‘en 
todo tiempo’ los hombres procuraron “desviar de los pueblos y lugares habitados los 
cadáveres, y cuidaron de darles sepulturas” 79. 
 
                                                
77 Real Academia de la Historia, Informe dado al Consejo. 
78 Jovellanos, “Reflexiones sobre la legislación de España”, en: Obras publicadas e inéditas, Nocedal, 
477-480. 
79 Sonia Alcaraz Hernández, “Planteamientos y acciones en materia de higiene pública: los cementerios 
de la ciudad de México a principios del siglo diecinueve”, Revista Cultura y Religión. Edición virtual. 
México D.F., (diciembre de 2008), 4. 
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Se trata de un documento en el que Jovellanos brindó 29 argumentos jurídicos a través 
de los cuales expuso por qué se contradecía la Ley al continuar con esta práctica, la 
misma que estaba prescrita desde los más antiguos códigos de las monarquías 
peninsulares. Conclusión a la que llegó de manera paralela don Félix del Castillo en el 
mismo año, lo cual dejó en claro a través de su texto titulado: Discurso físico histórico 
legal sobre el abuso piadoso de enterrar los cuerpos muertos en las iglesias80. 
 
Esta compilación de informes fue complementada en 1785 con la publicación del libro 
de Benito Bails∗: Pruebas de ser contrario a la práctica de todas las naciones y a la 
disciplina eclesiástica, y perjudicial a la salud de los vivos, enterrar los difuntos en las 
iglesias y poblados81, texto en el que el matemático compiló entre otros, el trabajo del 
presbítero Ramón Cabrera titulado Disertación histórica en la cual se expone según la 
serie de los tiempos la varia disciplina que ha observado la Iglesia en España sobre el 
lugar de las sepulturas desde los tiempos primitivos hasta nuestros días82. 
 
A través de su obra, Bails pretendió demostrar la ausencia de justificaciones de tipo 
teológico frente a los enterramientos en las iglesias y monasterios, por lo que hizo 
hincapié en las críticas que, en el caso de Cabrera y en su calidad de sacerdote, se 
lanzaron en su momento a la proliferación de capillas funerarias83; así como en el apoyo 
que algunos jerarcas de la iglesia Católica brindaban a medidas tendientes a la 
construcción de cementerios extramuros, para lo que hacía eco de las Cartas Pastorales 
emitidas por los obispos de Tolosa (1775) y Turín (1777). 
 
Sin lugar a dudas, se trató de años intensos en los que el entorno ilustrado del Monarca, 
se pronunció acerca de la bondad de instaurar una nueva normativa que restringiese una 
práctica que de ser normal hasta mediados de la década de los setenta del siglo XVIII, 
pasó sobre el papel a ser la más ‘bárbara e impiadosa costumbre’. 
 
                                                
80 del Castillo, Discurso físico histórico. 
∗ Primer director de Matemáticas de la Real Academia de San Fernando, Académico de las Reales 
Academias Española y de la Historia, y de la Ciencias y Artes de Barcelona. 
81 Bails, Pruebas de ser contrario a la práctica. 
82 Cabrera, “Disertación histórica”, en: Bails, Pruebas de ser contrario a la práctica. 
83 Alzate, Suciedad y orden, 243. 
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Gracias a este proceso, en relativamente poco tiempo se contó con nutridos informes y 
suficientes ‘argumentos ilustrados’ que contradecían, desde la ciencia, la medicina, la 
legislación y la teología el que los cadáveres fueran sepultados en iglesias y conventos. 
Sin embargo, faltaba lo más importante: transformar los discursos en hechos. 
 
El primer paso en este sentido se dio el 9 de febrero de 1785, cuando fue publicado el 
Reglamento del Cementerio del Real Sitio de San Ildefonso, documento base para la 
construcción de los primeros cementerios en España y sus territorios de Ultramar. 
Camposanto que, de acuerdo con las fuentes de la época, fue construido con fondos 
otorgados directamente por el propio Rey Carlos III. 
 
En su artículo 1º, el reglamento expresaba: “Todos los cadáveres de personas que 
fallezcan en el Real Sitio de San Ildefonso, de cualquier estado y dignidad que sean, se 
entierren en el cementerio construido extramuros de él”84. 
 
Estos mismos criterios de obligatoriedad y universalidad de la medida, estuvieron 
presentes en la Real Cédula del 3 de abril de 1787, en la que el Monarca, tras esgrimir 
argumentos que dejaban en claro su preocupación por la salud de los habitantes, el amor 
que les profesaba y el vínculo que demostraba tener la acumulación de cadáveres en las 
iglesias, con el surgimiento de epidemias, ordenó: 
 
Se harán los cementerios fuera de las Poblaciones siempre que no hubiere dificultad 
invencible o grandes anchuras dentro de ellas, en sitios ventilados e inmediatos a las 
Parroquias, y distantes de las casas de los vecinos: y se aprovecharán para Capillas de los 
mismos Cementerios las ermitas que existan fuera de los Pueblos, como se ha empezado a 
practicar en alguno con buen suceso85. 
 
Una norma que pese a su redacción categórica, coherente con su carácter de ‘voluntad y 
deseo de un Monarca absoluto’; planteaba la introducción gradual de los cementerios y 
reconoció tácitamente las implicaciones monetarias, sociales, religiosas, jurídicas y 
logísticas que la implantación de éstos iba a generar. En este sentido aclaraba el Rey: 
“…comenzando por los lugares en que haya habido o haya epidemias, o estuvieren más 
                                                
84 José Javier Viñes, “La sanidad general o higiene pública”, en: Navarra.es, Sanidad en España, 283 
(Versión on line). http://www.navarra.es/NR/rdonlyres/B3AD83B1-1186-4C20-A1BF-
F3D58BE8986E/146479/05Lasanidadgeneral.pdf. (Consultada 18/09/2011). 
85 Real Cédula de Carlos III del 3 de abril de 1787, en: Viñes, Transcripciones españolas Cédula Real 
Carlos III, Navarra.es. 
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expuestos a ellas, siguiendo por los más populosos, y por las parroquias de mayor 
Feligresía en que sean más frecuentes los entierros, y continuando después por los 
demás” 86. 
 
Se dio inicio así de manera oficial, desde el punto de vista de la jurisprudencia, al 
proceso de transformación de las prácticas funerarias y de inhumación al interior de 
iglesias y conventos. Una iniciativa que siguió un largo y complejo camino en el que se 
enfrentó a diversos tropiezos a lo largo y ancho del eclipsado Imperio Español. 
 
Entre las múltiples objeciones presentadas por las comunidades frente a la necesidad de 
sepultar a los difuntos en lugares diferentes a las iglesias, en las que ahondaremos más 
adelante, se destacaban los reparos frente al cambio repentino en las disposiciones 
reales y, sobre todo, en la doctrina eclesiástica y la escatología cristiana. Y es que, a 
pesar de los argumentos ‘racionales’, la tradición era común a monarcas, eclesiásticos, 
funcionarios y los habitantes de los poblados. 
 
En nuestro caso en particular, es importante resaltar como estas variaciones no fueron 
compartidas en su primer momento por buena parte de los representantes de la Iglesia 
de este lado del Atlántico, quienes tenían en las inhumaciones ‘intramuros’, uno de sus 
principales ingresos. Situación que hizo aún más dificultosa la puesta en práctica de lo 
ordenado, sirviendo de caldo de cultivo para procesos particulares de resistencia, 
algunos de los cuales hemos podido documentar. 
 
Y es que más allá de los discursos en torno al bien común, la salud pública y lo 
‘desagradable’ que pudiese resultar la acumulación de cadáveres, no hay que olvidar 
que la sepultura de los fieles en las iglesias, traía consigo el pago de importantes sumas 
de dinero, las mismas que variaban de acuerdo a la categoría social y los bienes propios 
del difunto o de sus familiares. Situación que la historiadora argentina Ana María 
Martínez resume de manera contundente: “Morir era un hecho cierto para cualquier 
vasallo en algún momento de su vida, cobrar por ello era una posibilidad no 
desechable [para la Corona]”87. 
                                                
86 Real Cédula de Carlos III del 3 de abril de 1787, en: Viñes, Transcripciones españolas Cédula Real 
Carlos III, Navarra.es. 
87 Martínez de Sánchez, “El discurso ilustrado”, 217-218. 
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Carlos III murió poco tiempo después, el 14 de diciembre de 1788, pero dejó como 
herencia su Real Cédula y un discurso construido, debatido y ampliamente 
fundamentado a la luz de ilustración. Fueron otros los encargados de llevar a cabo sus 
designios, mientras su cuerpo esperaba alcanzar la ‘protección divina’ bajo el suelo de 
la Cripta Real del Monasterio de El Escorial. 
 
1.5 Europa y los cementerios: leyes diferentes para problemas similares 
Como ya hemos podido apreciar, la discusión en torno a los cementerios extramuros se 
dio de manera simultánea en buena parte de la ‘Europa Ilustrada y Católica’, razón por 
la cual coinciden de cierta forma los periodos en los que las coronas de Francia, 
Portugal y España, así como las monarquías, principados y gobiernos que estaban al 
frente de los territorios ocupados hoy por la Italia reunificada, expidieron las normas a 
través de las cuales se pretendió regular esta práctica. 
 
Sin embargo, es importante resaltar que más allá de que culturalmente los muertos 
compartieran espacios con los vivos, la segunda mitad del siglo XVIII europeo estuvo 
marcada por un creciente interés en buscar y combatir las fuentes de las que emanaban 
las enfermedades que periódicamente asolaban el continente. Es así como, de acuerdo 
con el profesor Álvaro Cardona y su equipo de trabajo, un hecho que tuvo particular 
relevancia es el de la aparición del concepto de ‘Policía médica’, empleado por primera 
vez por parte del médico alemán Wolfgang Thomas Rau88. 
 
Término que alcanzó su connotación actual gracias a la publicación entre 1779 y 1821 
de los ocho tomos de la obra "Un sistema completo de policía médica" a cargo del 
médico alemán Johann Peter Frank, quien “hizo una extensa sistematización y 
desarrollo de los aspectos sociales y políticos que hicieron parte del concepto” 89. A 
Frank, que acuñó el lema “la miseria es la madre de la enfermedad”90, se le considera 
como el fundador de la Higiene como ciencia. 
 
España no se quedó atrás respecto a esas interpretaciones. Es así como el médico 
Vicente Mitjavila publicó en 1791 el primer compendio de Policía Médica, en el cual, 
                                                
88 Álvaro Cardona, Cementerios y Salud Pública, 50. 
89 Álvaro Cardona, Cementerios y Salud Pública, 50. 
90 Henry Sigerist, Hitos en la historia de la salud pública (Bogotá: Siglo XXI Editores, 1998), 104. 
 47
según Álvaro Cardona, el galeno afirmó: “‘La Policía médica’ tiene el propósito de 
proteger la salud de la población como asunto de interés de estado” 91. 
 
Partiendo de esta interpretación, un antecedente que es interesante tener en cuenta es la 
creación en 1721 de la Junta Suprema de Sanidad por orden del Rey Felipe V de España, 
con el fin de evitar la entrada y contrarrestar los posibles efectos de la epidemia de peste 
bubónica que se desató en Marsella (Francia) en 1720. Dicha junta estaba conformada 
por miembros de su Consejo de Castilla92. Las epidemias se habían convertido para 
entonces en un enemigo al que se pretendía vencer y los médicos y salubristas, en los 
encargados de liderar esta batalla. 
 
Volviendo al tema de los cementerios, fue en 1769 cuando el arquitecto francés Pierre 
Patte publicó el libro Mémoires sur les objets les plus importants de l'architecture93 
(Memorias sobre los elementos más importantes de la arquitectura). Texto en el que, de 
acuerdo con el arquitecto Juan Antonio Calatrava: “…niega cualquier justificación 
histórica a la inhumación intramuros y exige la inmediata construcción de cementerios 
públicos extramuros, no sin prever grandes resistencias por parte tanto de intereses 
creados como de un vulgo dominado por el fanatismo y el prejuicio” 94. 
 
El trabajo de Patte fue dedicado y dirigido al primer Marqués de Montigny (Abel-
François Poisson de Vandières), en ese entonces Director de los Edificios Reales, por lo 
que no es extraño que haciendo acopio de sus recomendaciones, unidas a las ya 
mencionadas obras de Hugues Maret95 y el abate Charles Gabriel Porée96, el Rey Luis 
XVI de Francia emitiera el 10 de marzo de 1776 la primera declaración prohibiendo las 
sepulturas en las iglesias y las ciudades97. 
 
Al respecto del proceso seguido en Francia, afirma Calatrava: 
 
                                                
91 Álvaro Cardona, Cementerios y Salud Pública, 51. 
92 Mariano Peset, Pilar Mancebo y José Luis Peset, Temores y defensa de España frente a la peste de 
Marsella de 1720. ((S.I): Asclepio, 1971), 59. 
93 Patte, “Article Cinquième, 41-47. 
94 Calatrava, “El debate sobre la ubicación de los cementerios”, 350-351. 
95 Maret, Mémoire sur l'usage, 67 p. 
96 Porée, Lettres sur la sépulture, 44. 
97 Álvaro Cardona, Cementerios y Salud Pública, 52. 
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La actitud de Patte y de otros arquitectos, urbanistas y médicos iba a tener inmediato reflejo 
en una serie de disposiciones legales de los años finales del Antiguo Régimen, hasta llegar, 
ya en plena revolución, al decreto de 23 pradial del año XII que marcaría las bases del 
tratamiento jurídico de la cuestión hasta fechas muy recientes 
98. 
 
En el caso de la región italiana, en 1774 el abogado y catedrático de Historia 
Eclesiástica de la Universidad de Modena, Scipion Piattoli, publicó su Disertación 
sobre el lugar de las sepulturas99, escrita por orden del propio Duque de Modena, la 
cual se dio a conocer en España a través de la obra del matemático Benito Bails, quien, 
como ya mencionamos, publicó a su vez la Carta Pastoral escrita por el Arzobispo de 
Turín, Francisco Lucerna-Rorengo de Rorá 100 , y que circuló en su jurisdicción 
apostólica en 1777. 
 
Esta Carta Pastoral fue remitida a la corte por el Embajador de Su Majestad en dicha 
ciudad, XI Duque de Villahermosa (Juan Pablo de Aragón-Azlor y Zapata de 
Calatayud), a través del informe Noticias y Reflexiones del Excelentísimo señor Duque 
de Villahermosa, sobre los cementerios fuera de los poblados y en especial de los 
establecidos extramuros de Turín101, que fue recogido y nuevamente publicado por la 
Real Academia de la Historia como anexo a su informe que se hizo público en 1786. 
 
De igual manera, de acuerdo con los datos obtenidos por Adriana Alzate, el 16 de marzo 
de 1776 el Arzobispo de Milán, Cardenal Guiseppe Pozzoboneli, se pronunció a favor 
de la construcción de cementerios102. Noticia que fue ampliamente difundida en su 
momento, llegando incluso a oídos de los ilustrados limeños, quienes, agrupados en la 
Sociedad Académica de Amantes de Lima, desde 1791 comenzaron una campaña a 
través del periódico el Mercurio Peruano, a favor de la construcción de cementerios 
extramuros para la capital virreinal103 . Esfuerzo que se tradujo años después en la 
                                                
98 Calatrava, “El debate sobre la ubicación de los cementerios”, 350-351. 
99 Scipion Piattoli, Disertación sobre el lugar de las sepulturas, en: Bails, Pruebas de ser contrario a la 
práctica. 
100 Francisco Lucerna-Rorengo de Rorá, Carta Partoral Arzobispo de Turín, en: Bails, Pruebas de ser 
contrario a la práctica. 
101 Juan Pablo Aragón-Azlor y Zapata de Calatayud (XI Duque de Villahermosa), Noticias y Reflexiones 
del Excelentísimo señor Duque de Villahermosa, sobre los cementerios fuera de los poblados y en 
especial de los establecidos extramuros de Turín, en: Real Academia de la Historia, Informe dado al 
Consejo. 
102 Alzate, Suciedad y orden, 206. 
103 Jacinto Calero y Moreira, Mercurio peruano de historia, literatura, y noticias públicas que da á luz la 
Sociedad Académica de Amantes de Lima, y en su nombre J. Calero y Moreira. Tomo I. Que comprende 
los meses de enero, febrero, marzo y abril de 1791, (Lima: Imprenta Real de los Niños Huérfanos, 1791), 
316. 
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construcción del hoy Cementerio General de Lima, Presbítero Matías Maestro, puesto 
en funcionamiento en 1808. 
 
Estos ejemplos sirven para demostrar que, al menos en este periodo, la circulación de 
las nuevas ideas relacionadas con salubridad y los ‘debates ilustrados’ a través de los 
que se justificaban muchas de las intervenciones urbanas con las que se pretendió 
alcanzar este fin, circulaban de manera relativamente ágil y amplia, pudiéndose 
localizar traducciones y transcripciones de textos con pocos años de diferencia a la 
publicación del original, en poblaciones distantes, pero en las que se compartía la 
misma problemática. 
 
Realidad que era común para los territorios de ultramar de las demás monarquías 
europeas, como queda en claro al analizar el documento que el recién nombrado 
Gobernador de Mozambique, don Diogo de Souza, le remitió al Secretario de Estado 
Martinho de Melo e Castro en 1793: 
 
Illustrissimo e Excelentissimo Senhor 
 
Seria muito util que um paîs tão calido como Mosambique se não enterrasem os mortos nas 
Igrejas; e isto pelas rezoens que muitos sabios tem dado nas Academias, dizertando contra o 
abuzo, que os Catolicos tem adoptado por um principio de piedade mal intendido. Consta 
me que o actual Governador se propos fazer um Semiterio na ponta da Ilha: Este saudavel 
projecto ficou comtudo sem execusão, fose pela opozição dos Parrocos, fose pelos 
prejuizos dos proprios Moradores, julgando ignominiozo serem enterrados fóra das Igrejas, 
onde seus Pais tiverão sepultura. Por evitar discordias, que interceptem a pratica deste plano, 
a que vou determinado, por estas persuadido de que concorrerá para a salubridade daquela 
abitasão, dezejo levar ordens pozitivas que me evitem objesoens104∗. 
 
(Ilustrísimo y excelentísimo Señor 
 
Sería muy útil que en un país tan cálido como Mozambique no se enterrasen los muertos en 
las iglesias; y esto por las razones que muchos sabios vienen dando en las Academias, 
discutiendo contra el abuso que los Católicos tienen adoptado como un principio de piedad 
mal entendido. Me consta que el actual Gobernador se propuso hacer un cementerio en la 
punta de la isla: este saludable proyecto quedó de todas maneras sin ser ejecutado, fuese por 
la oposición de los párrocos, fuese por los prejuicios de los propios Moradores, juzgando 
ignominioso ser enterrados fuera de las iglesias, donde tendrían sepultura en sus países. 
Para evitar discordias, que interrumpan la práctica de este plan, al que voy determinado, por 
estar persuadido de que contribuirá a la salubridad de aquella región, deseo llevar órdenes 
escritas que eviten objeciones)∗∗ 
                                                
104 “Carta do futuro governador-geral de Moçambique D. Diogo de Sousa para o Secretário de Estado da 
Marinha e Negócios Ultramarinos Martinho de Melo e Castro”, Arquivo Histórico Ultramarino (Lisboa), 
Conselho Ultramarino, Moçambique, cx. 63, doc. 49 
∗ Un agradecimiento especial a mi cara amiga y colega portuguesa María Bastiao, quien ubicó, transcribió 
y remitió esta referencia. 
∗∗ Traducción aproximada del original, efectuada por el autor. 
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Es claro que Souza no sólo estaba al tanto del debate, sino que también conocía las 
dificultades que suponía el llevar a la práctica la construcción de los cementerios 
extramuros que quería crear. Una resistencia que encontró en la imposibilidad de aplicar 
de manera simultánea las nuevas regulaciones en todas las ciudades y villas, europeas o 
de ultramar, uno de los argumentos que, como veremos más adelante, tuvo ‘mayor 
éxito’. Si bien las comunidades y sus dirigentes podían reconocer ‘racionalmente’ la 
importancia de la expulsión de los cadáveres de los templos y conventos, nadie quiso, al 
menos desde el primer momento, ser el ejemplo a partir del cual se pudiera imitar el 
modelo. 
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CAPÍTULO 2. Hacia la regulación de las sepulturas en Hispanoamérica 
 
2.1 España y América: dos realidades, una misma problemática 
Desde la llegada de los españoles al territorio americano, trataron de adaptar y 
reproducir en el nuevo continente las concepciones y rituales funerarios que estaban en 
vigor en sus lugares de procedencia. Fue así como, con el surgimiento de las primeras 
ciudades hispanas en América, tras el proceso de conquista de los nuevos territorios, el 
propio Carlos I, en su calidad de Rey de las coronas de Castilla y Aragón, y Emperador 
del Sacro Imperio Romano Germánico (en el que, como se sabe, ejerció su título bajo en 
nombre de Carlos V); el 18 de julio de 1539 expidió la primera de las Leyes de las Indias 
relacionada con las inhumaciones al interior de las iglesias, en la cual definió: “Que los 
vezinos y naturales de las Indias, se puedan enterrar en los monasterios ò iglesias que 
quisieren”105. 
 
Medida que complementó el mismo monarca el 10 de mayo de 1554, al expedir una 
nueva ley mediante la cual estableció: “Que donde estuviese lexos la iglesia, se bendiga 
un campo para enterrar los muertos”106; la cual contempla en su desarrollo: “Rogamos y 
encargamos a los prelados, que bendigan un sitio en el campo donde se entierren los 
indios christianos y esclavos, y otras personas pobres y miserables, que huvieren muerto 
tan distantes de las iglesias, que fuera gravoso llevarlos á enterrar á ellas, porque los 
Fieles no carezcan de sepultura eclesiástica”107. 
 
El Monarca garantizó así la ‘protección eclesiástica’ de los restos de sus súbditos en los 
contextos urbanos y rurales. Multitud heterogénea de hispanos y mestizos que vio en las 
sepulturas intramuros un símbolo de distinción y ‘civilización’, a la par que les permitía 
romper con las tradiciones funerarias de los antiguos habitantes del territorio, en su 
mayoría pertenecientes a culturas indígenas acostumbradas a privilegiar los 
enterramientos secundarios. 
                                                
105 Centro de Estudios Constitucionales de España, Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias 
mandadas imprimir y publicar por la Magestad Católica del Rey Don Carlos II (Madrid: Reproducción 
facsimilar de la edición de la Viuda de Don Joaquín Ibarra, 1791), en: Centro de Estudios Políticos y 
Constitucionales y Boletín Oficial del Estado, (Madrid, 1998), Libro I, Título XVIII, De las sepulturas y 
Derechos Eclesiásticos, Ley I. 
106 Centro de Estudios Constitucionales de España, Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias, 
Ley XI. 
107 Centro de Estudios Constitucionales de España, Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias, 
Ley XI. 
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Se sembró así un precedente importante que trajo visibles consecuencias al estudiar el 
proceso de construcción de los primeros cementerios extramuros en el Virreinato del 
Nuevo Reino de Granada, así como en los demás territorios castellanos en América. 
 
Territorio amplio y diverso que a partir del siglo XVI comenzó un complejo proceso de 
mestizaje étnico y cultural, en medio del cual cada región siguió sus propias dinámicas 
internas, dictadas en buena medida por los grupos sociales y étnicos que interactuaron 
en ellas, generando en el plano de las prácticas y los rituales funerarios una simbiosis 
que dista mucho de la posibilidad de hablar de una América hispana homogénea o de 
realidades comunes que puedan extenderse más allá de las restringidas fronteras de las 
ciudades y villas principales108. 
 
2.2 Estevan Miró y el cementerio de Nueva Orleans: la Real Cédula de Carlos III 
llega a América 
Si bien la Real Cédula de Carlos III, firmada en Madrid el 3 de abril de 1787, no estaba 
dirigida a los territorios americanos, circulando con prelación en la península, es claro 
que fue conocida en los territorios insulares y la América hispana en general. Es así 
como, por ejemplo, a partir de esta disposición, los gobernadores de Nueva Orleans, 
Estevan Miró, y de Santa Marta, Antonio de Samper (cada uno por su cuenta y sin que 
existan evidencias de contacto entre ellos), lideraron el proceso consultivo en torno a la 
creación de los primeros cementerios en sus respectivos territorios, con diferentes 
resultados. 
 
A pesar de que Nueva Orleans estaba alejada política y geográficamente de los antiguos 
territorios del Virreinato del Nuevo Reino de Granada, eje de este trabajo, el proceso de 
construcción del nuevo cementerio impulsado por el “Gobernador de la Luisiana y 
Florida Occidental y Coronel de los Reales Ejércitos”, Estevan Miró 109 , arroja 
información muy importante para esta investigación, toda vez que su superior jerárquico 
era José de Ezpeleta, quien en ese entonces era Gobernador y Capitán General de Cuba, 
                                                
108 Borja, Inquisición, Muerte y Sexualidad, 7. 
109  “Índice de la representación que con esta fecha remite el Gobernador de la Luisiana y Florida 
Occidental, al excelentísimo señor don Antonio Polier, Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y 
Justicia de Indias #17”, Archivo General de Indias (en adelante AGI), SANTO_DOMINGO, 2553, 
Índices de remisión de documentos Documento #17, Folios 281-290rv. 
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pero que al poco tiempo fue nombrado Virrey; así como por las características 
especiales de la propuesta que dirigió Miró a Su Majestad. 
 
Uno de los primeros asuntos a resaltar es que, contrario a la mayoría de las ciudades y 
villas gobernadas por la Corona Española, en Nueva Orleans los difuntos no eran 
sepultados en la iglesia, sino en “El cimenterio de esta ciudad (que) se halla en el 
centro de la última fila de manzanas de ella”110, situación que no por ello la eximía de 
los problemas que se trataba de combatir con la Real Cédula: “…se ha hecho 
visiblemente sentir en este año por haber sido muy enfermo en toda la provincia en 
general padeciéndose fievres pútridas y malignas y particularmente la Disentería de 
que ha fallecido mucha gente”111. 
 
Fundada por colonos franceses en 1718, Nueva Orleans pasó a ser gobernada por la 
Corona Española a partir de los acuerdos a los que se llegó entre las dos monarquías y 
que fueron consignados en el Tratado de París, firmado en dicha ciudad en 1763. Para 
ese entonces, la ciudad ya era valorada como un sitio estratégico por sus potencialidades 
comerciales con el Caribe y por ser una importante vía de acceso a los territorios 
compartidos por los colonos británicos y los nativos norteamericanos a través del río 
Misisipi. 
 
Es así como para la época en que Carlos III escribió su Real Cédula, la ciudad ya 
llevaba al menos 20 años bajo control de los borbones españoles, pero estaba lejos de 
ser una población que respondiera a las mismas lógicas de las demás ciudades y villas 
fundadas por los españoles en América en los tiempos de la dinastía de los Austrias. 
Nueva Orleans respondía más al modelo de ciudad que querían imponer los reformistas 
borbónicos. 
 
                                                
110  “Índice de la representación que con esta fecha remite el Gobernador de la Luisiana (…), al 
excelentísimo señor don Antonio Polier (…) #17”, AGI, SANTO_DOMINGO, 2553, Documento #17, 
Folio 282 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
111  “Índice de la representación que con esta fecha remite el Gobernador de la Luisiana (…), al 
excelentísimo señor don Antonio Polier (…) #17”, AGI, SANTO_DOMINGO, 2553, Documento #17, 
Folio 282 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
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Imagen 1: Plano de Nueva Orleans en 1770, por el Capitán Pittman del Ejército Británico112. 
 
Se trataba de una ciudad joven (a pesar de su rápido crecimiento, no superaba aún los 70 
años de antigüedad) y que albergaba una población cultural y lingüísticamente 
francófila, que lentamente comenzaba a mezclarse con familias e individuos de origen 
hispano. Tal y como salta a la vista al revisar las actas del cabildo anexadas por el 
Gobernador, en las que se constata que la presencia de familias españolas (o al menos 
de individuos de sexo masculino vinculados a los cargos importantes) era ya notoria. 
 
Una de las circunstancias que en una etapa posterior sería interesante dilucidar es por 
qué en Nueva Orleans los cadáveres no eran sepultados en esa época tan temprana en 
las iglesias de la ciudad, si tenemos en cuenta que era una práctica común aún en 
América y la Europa Cristiana; o, al menos, por qué el cementerio no estaba en la 
periferia de alguno de los templos de la misma. Sin entrar en el plano de la especulación, 
no es posible pasar por alto que se trata de una ciudad fundada en pleno siglo XVIII, lo 
que hipotéticamente pudo llegar a influir en la distribución más funcional-racional de 
los espacios (el llamado Reformismo Borbónico impuso cambios de tipo sanitario en las 
                                                
112 Report on the Social Statistics of Cities, Compiled by George E. Waring, Jr., United States. Census 
Office, Part II, 1886 Tomado de:  
http://mapas.owje.com/9985_mapa-de-la-ciudad-de-nueva-orleans-luisiana-estados-unidos-1770.html 
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ciudades), dejando de lado los preceptos religiosos-funcionales que tuvieron los 
fundadores de las ciudades americanas que surgieron en los siglos XVI y XVII, en los 
que los espacios religiosos (los cementerios incluidos) ocupaban sitios de privilegio. 
 
Y es que en el viejo modelo hispano, las iglesias no sólo eran emplazadas en los 
mejores lugares, sino que se les reservaban espacios para su ampliación, así como para 
las actividades conexas con sus funciones religiosas (como es el caso de las sepulturas), 
como queda claro al revisar las ‘Instrucciones para Poblar’ que le remitió en 1513 
Fernando V, ‘El Católico’, desde Valladolid, a Pedrarias Dávila, Gobernador del Darién, 
en las que le indicaba: “La iglesia póngase aislada un poco en alto, asignándosele 
manzana entera que quepa el templo en su crecimiento” 113. 
 
Sin embargo, al igual que en el caso de Cuba que analizaremos más adelante, fue una 
serie de desastres, con sus consecuencias obvias, lo que impulsó de manera definitiva el 
proyecto de construcción de un nuevo cementerio extramuros. 
 
Afirmó el Gobernador Miró en su comunicación del 25 de octubre de 1788 al 
Reverendo Padre Fray Antonio de Sedella, Párroco y Vicario de Nueva Orleans: 
 
Las enfermedades epidémicas que han reynado este año, después del voraz incendio del 21 
de marzo, y la inundación que ha afligido generalmente a esta Provincia, han hecho tal 
estrago en la salud pública, que los entierros continuados en estos tres meses pasados, 
efecto sin duda de ambas calamidades, han despertado la atención del público, y los 
vapores fectidos que exhala el cementerio, han excitado mi zelo a poner en práctica las 
sabias intenciones de Su Majestad en la Real Cédula de 3 de Abril de 1787, expedida sobre 
construcción de cimenterios, creyendo desde luego que haré un gran servicio al Rey, y a la 
humanidad en esforzarme á venzer los obstáculos que pudieran oponerse
 114
. 
 
El Gobernador inició así a un proceso consultivo a través del cual consiguió un 
consenso por parte del Cabildo, el poder eclesiástico y las autoridades médicas, en torno 
a la importancia de construir un nuevo cementerio; tras el cual, y siguiendo con los 
protocolos del gobierno borbónico, el 12 de noviembre de 1788, Estevan Miró le dirigió 
una comunicación al “excelentísimo señor don Antonio Polier, Secretario de Estado y 
                                                
113 “Instrucciones dictadas por el Rey a Pedrarias para su viaje a la Provincia de Castilla de Oro, que iba a 
poblar y pacificar con la gente que llevaba”, Valladolid, 2 de agosto de 1513, AGI, RELACIONES Y 
DESCRIPCIONES, 11. Citado por: Alzate, Suciedad y orden, 207. 
114  “Índice de la representación que con esta fecha remite el Gobernador de la Luisiana (…), al 
excelentísimo señor don Antonio Polier (…) #17”, AGI, SANTO_DOMINGO, 2553, Documento #17, 
Folio 287 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
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del Despacho de Gracia y Justicia de Indias” 115 , con miras a obtener la Real 
aprobación de su iniciativa. 
 
En su informe el Gobernador Miró notificó al Secretario Polier acerca de la 
construcción de “un nuevo cementerio fuera de la ciudad en paraje proporcionado para 
no temer malas influencias, y se empezará a enterrar en el dentro de ocho días, lo que 
es muy del agrado del público, por lo que confío será de la aprobación de Su 
Majestad”116; solicitud que acompañó de las actas de las sesiones del Cabildo en las que 
se trató la problemática de este espacio, así como del dictamen de peritos médicos y el 
aval del Reverendo Padre Vicario. 
 
 
Imagen 2: Plano que muestra los alcances de la ‘gran conflagración’ de Nueva Orleans el 21 de marzo de 
1788. El cementerio se ubica al costado derecho, tercera manzana hacia arriba117. 
                                                
115  “Índice de la representación que con esta fecha remite el Gobernador de la Luisiana (…), al 
excelentísimo señor don Antonio Polier (…) #17”, AGI, SANTO_DOMINGO, 2553, Documento #17, 
Folio 282 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
116  “Índice de la representación que con esta fecha remite el Gobernador de la Luisiana (…), al 
excelentísimo señor don Antonio Polier (…) #17”, AGI, SANTO_DOMINGO, 2553, Documento #17, 
Folio 282 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
117 Report on the Social Statistics of Cities, Compiled by George E. Waring, Jr., United States. Census 
Office, Part II, 1886 Tomado de:  
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No resulta novedoso que el Gobernador solicitara autorización y aval para una medida 
que claramente ya había hecho efectiva, acostumbrados como estaban los funcionarios 
de estos niveles de responsabilidad a tener que arreglárselas de cierto modo ellos 
mismos, ante las apenas lógicas dificultades logísticas y lo lento que llegaba a ser el 
sistema epistolar. Se trataba eso sí de un “terreno de trescientos pies quadrados que 
servirá de cimenterio provisional sin destruir el que existe mientras se consigue la 
aprobación de Su Majestad la que me suplico a Vuestra Excelencia impete, autorizando 
a este Ayuntamiento para que de sus Propios pueda hacer la cerca de ladrillo” 118. 
 
Una medida transitoria y coherente con las recomendaciones reales, pero que fue 
acompañada de una propuesta novedosa en cuanto a la destinación y el tratamiento que 
aspiraba darle a los predios anteriormente ocupados por los difuntos. 
 
Solicitaba Miró que una vez fuese avalado por el Rey el nuevo cementerio: 
 
… quede condenado el primero del qual se transportarán los huesos al nuevo, con lo que 
dos años, o más después se podrán edificar casas en la Manzana donde se halla, la que 
comprehende doce terrenos de sesenta pies de frente y ciento y veinte de profundidad, que 
si Su Majestad lo tiene a bien se concederán á particulares baxo la condición de contribuir 
por cada uno á los Propios de esta Ciudad seis pesos anuales
119
. 
 
Todo un proyecto inmobiliario en el que Miró encontró una oportunidad económica 
para obtener recursos para el sostenimiento de la ciudad, razón por la cual no tuvo 
problemas en asumir los costos iniciales del cementerio transitorio bajo el rubro de 
Propios, con la expectativa de que, una vez recibida la autorización, solventaría la 
construcción de los muros definitivos con cargo al mismo fondo, inversión que era 
mucho más onerosa. 
 
Es en este punto en el que se evidencia otra de las grandes diferencias entre este proceso 
y los que lo sucederán en el Virreinato del Nuevo Reino de Granada, pues desde la Real 
Cédula de Carlos III de 1787 se condicionó la creación de los cementerios al estado de 
                                                                                                                                          
http://mapas.owje.com/9990_mapa-de-la-ciudad-de-nueva-orleans-luisiana-estados-unidos-1788.html 
118  “Índice de la representación que con esta fecha remite el Gobernador de la Luisiana (…), al 
excelentísimo señor don Antonio Polier (…) #17”, AGI, SANTO_DOMINGO, 2553, Documento #17, 
Folio 287 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
119  “Índice de la representación que con esta fecha remite el Gobernador de la Luisiana (…), al 
excelentísimo señor don Antonio Polier (…) #17”, AGI, SANTO_DOMINGO, 2553, Documento #17, 
Folio 289 rv (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
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las Rentas de Fábricas de Iglesias, lo que Carlos IV amplió en 1789 a la existencia de 
otros medios a los que “…se podría echar mano, no siendo aquel suficiente (la Renta 
de Fábrica de Iglesias) para que tenga efecto su construcción, con el menor gravamen, 
posible de mi Real Erario”120. 
 
En el caso de esta importante ciudad norteamericana, fue la administración civil y 
militar la que asumió directamente los costos, contando tan solo con los jerarcas de la 
Iglesia como garantes de la importancia y validez del proyecto, lo que permite presumir 
que el control de la administración del campo santo, estaba bajo el control del poder 
laico y no de la iglesia. Factor que eliminaba de tajo las disputas económicas y jurídicas 
entre las autoridades civiles y religiosas, reduciendo el debate a asuntos logísticos, 
económicos y, obviamente, teológicos-escatológicos. 
 
Otro elemento interesante del proceso adelantado en Nueva Orleans fue el apoyo que 
recibió la medida por parte de los médicos y cirujanos residentes en la ciudad, quienes a 
través del documento que firmaron ante el Cabildo en pleno, afirmaron: 
 
…habiéndonos hecho convocar en su Sala de Audiencia el día de hoy a fin de que diésemos 
los avisos más saludables a la conservación de la salud de los habitantes que dichosamente 
se han librado de las enfermedades que han aflixido a este pueblo; hemos sido todo 
unánimemente de una voz y acuerdo, que es indispensable, y absolutamente necesario, 
alexar lo posible de la Ciudad el cementerio que ocupa una de las últimas manzanas de ella, 
a fin de que los miasmas pútridos que se exhalan a cada instante, perdiendo su actividad por 
la distancia que haya a donde se traslade, y por su mezcla del ayre de la atmósfera queden 
sin fuerzas ni vigor, atacando por este medio tan funestos progresos
121
. 
 
Así las cosas, Nueva Orleans fue un escenario propicio para la aparición de un nuevo 
cementerio extramuros, al confluir tres factores determinantes: 1° la inexistencia de una 
tradición funeraria intramuros (lo que mitigó las posibles resistencias de los habitantes), 
2° el consenso alcanzado frente a la bondad de la medida por parte de las autoridades 
civiles y religiosas, en asocio con el aval emitido por los médicos facultativos, y 3° la 
disponibilidad de recursos económicos, lo que unido a la voluntad política y la gestión 
                                                
120 Real Cédula del 27 de Marzo de 1789 sobre Establecimiento de Sementerios, Expediente respuesta del 
Gobernador de Cuenca a la solicitud del Virrey Mendinueta en el año de 1800, Archivo General de la 
Nación (en adelante AGN), sección Colonia, fondo Hospitales y Cementerios, tomo 8, fs. 455-455 rv. 
121  “Índice de la representación que con esta fecha remite el Gobernador de la Luisiana (…), al 
excelentísimo señor don Antonio Polier (…) #17”, AGI, SANTO_DOMINGO, 2553, Documento #17, 
Folio 289 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
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realizada, hizo que el proyecto pasara a ser una realidad, situación que no se presentó en 
la mayoría de los demás casos que serán presentados. 
 
 
Imagen 3: Plano de la Ciudad de Nueva Orleans para el año 1798122. 
 
 
Imagen 4: Detalle plano de la Ciudad de Nueva Orleans para el año 1798. El nuevo cementerio ya aparece 
extramuros de la población123 
                                                
122 Report on the Social Statistics of Cities, Compiled by George E. Waring, Jr., United States. Census 
Office, Part II, 1886 Tomado de:  
http://mapas.owje.com/9991_mapa-de-la-ciudad-de-nueva-orleans-luisiana-estados-unidos-1798.html 
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2.3 Don José de Ezpeleta y el debate ilustrado en torno a la creación de 
cementerios en el Caribe y el Virreinato del Nuevo Reino de Nueva Granada 
Sin lugar a dudas, la llegada en el año 1789 de don José de Ezpeleta para asumir el 
cargo de Virrey en el Nuevo Reino de Granada significó un hito importante en el 
proceso de discusión en torno a la construcción de cementerios extramuros en las 
ciudades y villas de estos territorios, mucho más cuando el propio Rey Carlos IV 
reconoció e hizo pública la participación de Ezpeleta en la formulación de la Real 
Cédula de 27 de marzo de 1789. 
 
Esta mención real estuvo motivada en la comunicación que el 3 de febrero de 1787 
Ezpeleta, en ese entonces Gobernador y Capitán General de Cuba, remitió al Consejo 
Real como consecuencia del proceso de consultas que realizó en su jurisdicción con 
peritos médicos y las autoridades eclesiásticas, en torno a la posibilidad de construir un 
cementerio general para la ciudad de La Habana, al ver en las inhumaciones intramuros 
un foco de infección que ponía en riesgo la vida de los habitantes de la ciudad. 
 
En su informe, reproducido como introducción a la Real Cédula, Ezpeleta afirmaba: 
 
… que la mayor parte de enfermedades epidemias que se conocían con distintos nombres 
arbitrarios no tenían en su concepto otro principio que el de enterrarse en las iglesias los 
cadaberes, lo que era más obvio en aquella ciudad, así por hallarse los templos repartidos en 
toda la población y combatirla unos ayres corrompidos e impuros a causa de su 
temperamento cálido, y húmedo…124 
 
Es evidente que Cuba era en ese momento la puerta de entrada a la América española, 
siendo La Habana la ciudad que concentraba buena parte del flujo de pasajeros en sus 
viajes de ida y vuelta desde y hacia América. Factor que la convirtió en un espacio 
particularmente dinámico y estratégico para los negocios y la política, pero lo volvió 
ostensiblemente vulnerable frente a las epidemias, las confrontaciones armadas, los 
naufragios y los accidentes. Factores todos que hacen comprensible el estado de 
hacinamiento de los cadáveres que mencionaba el Gobernador y la urgencia con la que 
trataba de encontrar soluciones frente a esta problemática. 
                                                                                                                                          
123 Report on the Social Statistics of Cities, Compiled by George E. Waring, Jr., United States. Census 
Office, Part II, 1886 Tomado de:  
http://mapas.owje.com/9991_mapa-de-la-ciudad-de-nueva-orleans-luisiana-estados-unidos-1798.html 
124 Real Cédula del 27 de Marzo de 1789 sobre Establecimiento de Sementerios, Expediente respuesta del 
Gobernador de Cuenca a la solicitud del Virrey Mendinueta en el año de 1800, AGN, sección Colonia, 
fondo Hospitales y Cementerios, tomo 8, fs. 455-455 rv. 
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Uno de los aspectos más interesante de esta iniciativa, es que como Gobernador, 
Ezpeleta elevó consultas al Obispo “quien no solo la havia apoyado, sino aun 
manifestándole que este mismo obgeto comprehendía una de las constituciones de su 
nuebo Sínodo…”125, se comprometió a promover la iniciativa entre sus sacerdotes y 
diáconos. 
 
Sin ahondar en este ejemplo más allá de los puntos citados en la Real Cédula de 1789, 
el proceso iniciado por Ezpeleta fue el modelo que se impuso a las demás ciudades y 
villas de la América española, subsanando así las falencias de la Real Cédula de 1787, 
la cual hizo énfasis en los porqués de la norma, pero descuidó los cómo, dónde y a qué 
costo se debían construir esos cementerios, lo cual fue expresamente solicitado por el 
recién posesionado monarca en esa ocasión. 
                                                
125 Real Cédula del 27 de Marzo de 1789 sobre Establecimiento de Sementerios, Expediente respuesta del 
Gobernador de Cuenca a la solicitud del Virrey Mendinueta en el año de 1800, AGN, sección Colonia, 
fondo Hospitales y Cementerios, tomo 8, fs. 455-455 rv. 
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CAPÍTULO 3. Las reformas borbónicas y la construcción de cementerios 
extramuros en el Virreinato del Nuevo Reino de Granada: regulaciones, 
normas, debates y discursos 
 
3.1 Discurso ilustrado en torno a los cementerios extramuros y los enterramientos 
en las iglesias en el Virreinato del Nuevo Reino de Granada 
En el caso del Virreinato del Nuevo Reino de Granada, para el cumplimiento de las 
reales disposiciones cada una de sus provincias siguió su propio proceso en cabeza de 
personajes que encajan en la descripción que el historiador colombiano Renán Silva 
ofrece de los llamados ‘intelectuales intermediarios’126. Funcionarios, curas, militares y 
civiles letrados que se encargaron de interpretar, adaptar, transmitir y tratar de hacer 
cumplir en sus territorios, no sólo las disposiciones reales y de las autoridades 
virreinales, sino los nuevos conceptos y avances que se sucedían en un mundo que 
atravesaba una de sus mayores revoluciones intelectuales, en medio de lo que ha 
convenido llamarse el Siglo de las Luces. 
 
 
Imagen 5: División política del “Virreinato de Santa Fé” para 1810127 
                                                
126 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 102. 
127  Carta que representa la división política del Virreinato de Santafé en 1810, Atlas geográfico e 
histórico de la República de Colombia, 1890. Agustín Codazzi, Manuel María Paz, Felipe Pérez. Tomado 
de: 
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Así pues, a su llegada a Santafé en 1789, tras su nombramiento como Virrey del Nuevo 
Reino de Granada, Ezpeleta tenía una reconocida experiencia y un concepto más que 
favorable acerca de las bondades de la implantación de los cementerios extramuros. Sin 
embargo y tal como lo dejaba en claro la misma Real Cédula de 1789 en su desarrollo, 
más que una imposición, se daba inicio a una fase consultiva en donde las autoridades 
civiles y eclesiásticas de los territorios extrapeninsulares, debían remitir de manera 
particular sus descargos acerca de las medidas planteadas, circunscribiéndose a sus 
territorios de control efectivo. En el caso de Ezpeleta, y a pesar de ostentar la más alta 
dignidad a la que podía aspirar un funcionario Real en tierras americanas, sólo la capital 
Virreinal estaba a su cargo. 
 
Sin embargo, no es posible afirmar que sea con la llegada de Ezpeleta y la Real Cédula 
de Carlos IV que se haya dado inicio de manera efectiva a las discusiones en torno a la 
creación de los cementerios en el Virreinato. La muerte y sus consecuencias tangibles 
(mal olor, proliferación de plagas, etc.) eran comunes tanto a un lado como al otro del 
Atlántico, razón suficiente para que con noticias del debate suscitado en la península y 
en Europa en torno a los cementerios, o sin ellas, fueran múltiples los ejemplos de 
procesos previos o paralelos a la llegada del nuevo Virrey y la correspondiente 
normativa. 
 
En palabras de la historiadora Adriana María Alzate: 
 
La sobrepoblación de cadáveres en las iglesias que inquietaba a los reformadores 
dieciochescos no era nueva. Los cementerios atestados y su consecuente mal olor no fueron 
un ‘descubrimiento’ del Siglo de las Luces, el ascenso demográfico y la creciente 
urbanización sin duda influyeron en esta situación, pero tal ‘amontonamiento’ no tenía nada 
de novedoso, lo que resulta original en la época es la manera de entender y de representar 
esta situación
128
. 
 
Son precisamente estas discusiones y sus repercusiones en sus contornos específicos, las 
que convierten a este trabajo en una sumatoria de casos particulares, sin que se pueda 
llegar a afirmar que es estrictamente por la aparición de alguna de las Reales Cédulas y 
demás normativas, o por la especial energía y férrea voluntad de algún gobernante, que 
se logró dar paso a la transformación efectiva de esta práctica funeraria y mucho menos, 
                                                                                                                                          
http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Divisi%C3%B3n_pol%C3%ADtica_del_Vireinato_de_Santaf%
C3%A9_1810.jpg. 
128 Alzate, Suciedad y orden, 205. 
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que estos éxitos o fracasos hayan sido comunes en todo el territorio de la América 
española. 
 
Sin embargo y sobreponiéndose a un sinnúmero de dificultades, los primeros 
cementerios en las afueras de las ciudades y villas que se fundaron de manera definitiva 
en el actual territorio colombiano, surgieron en la última década del siglo XVIII. Fecha 
bastante temprana si se tiene en cuenta que en Madrid, eje del poder real, sólo en 1808 
se consiguió tal fin. 
 
3.2 El Cementerio de La Ermita de Popayán: ni tan cerca ni tan lejos 
Ubicada en el occidente del Virreinato sobre la vía que comunicaba con la Audiencia de 
Quito, Popayán, para finales del siglo XVIII, era una de las más importantes ciudades 
del Nuevo Reino de Granada, al congregar buena parte de las familias administradoras 
de las poderosas minas de oro de las regiones de Barbacoas y el Chocó. Situación que se 
tradujo en el auge de esta ciudad cubierta de grandes casonas e importantes iglesias, que 
le dieron realce a una sociedad esclavista y visiblemente segmentada étnicamente, 
reconocida desde entonces como uno de los principales epicentros culturales y que fue 
la cuna de quienes ostentaron importantes cargos en las etapas finales del Virreinato, así 
como de varios de los líderes del proceso de independencia y las décadas iniciales del 
periodo republicano. 
 
Es precisamente en esta ciudad en la que tuvo lugar uno de los más interesantes 
procesos de construcción de un cementerio extramuros, toda vez que su inicio fue 
anterior a la expedición de la primera Real Cédula que motivó, ‘formalmente’, la 
creación de estos espacios. 
 
Consta en el Archivo Central del Cauca (ACC), cómo el 26 de octubre de 1786 (un mes 
y medio antes del envío de la Resolución al Consejo por parte de Carlos III que dio 
origen a la Real Cédula primigenia en materia de cementerios extramuros), don José 
Marcelino de Mosquera, “Depositario General, Regidor Perpetuo de Popayán y 
Mayordomo de la Catedral” 129, oficializó el proceso de compra que había iniciado de 
                                                
129 “Expediente que trata de la compra que hizo Don José Marcelino de Mosquera, Depositario General, 
Regidor Perpetuo de Popayán y Mayordomo de la Catedral, a Bartolomé Melo y a Joaquina de 
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dos solares “para erigir un simenterio ó campo santo en que se sepulten los cadáveres, 
y evitar los inconvenientes que pudieran causarles, de que se entierren, en el pavimento 
de la Cathedral”130. 
 
Sin embargo, este proceso de compra se vio entorpecido por un pleito judicial que se 
prolongó por varios años debido a que, en palabras del propio Mosquera: “al tiempo de 
ocurrir al Archivo a que se otorgase la escritura me previno el Escribano don Ramón 
de Murgueito, que se decía, que los referidos solares pertenecían, al Jesús que se 
venera en dicha capilla”131. El Mayordomo de la Catedral se enfrentaba a un problema 
que sobrepasaba sus límites y posibilidades, el cual trató de todas maneras de obviar a 
través de una sagaz argumentación: “(toda vez que es) urgente y notoria la necesidad de 
erigir dicho campo santo, hago consignación de los doscientos y cincuenta patacones, 
pertenecientes a los dueños de los solares, para que Vuestra Merced se sirva, respecto 
de estar redimidos con su lexitimo precio, declararlos libres de cualquier disputa para 
que pueda yo con seguridad erigir dicho campo santo” 132. 
 
La oferta de Marcelino de Mosquera, aceptada por don Joaquín Sánchez Ramírez de 
Arellano, Alcalde de primera nominación de Popayán, implicó que el dinero 
comprometido, y con base en el cual este había negociado con los dos supuestos 
propietarios (don Bartolomé Melo y doña Joaquina Villaquirán), pasara al cuidado de 
las autoridades, mientras el Mayordomo de la capilla de La Ermita de Jesús Nazareno, 
don Miguel Certucha, acreditaba los documentos a través de los cuales consideraba que 
dichos predios le habían sido cedidos a la venerada imagen que tenía a su cargo, como 
parte de una antigua capellanía establecida en la segunda mitad del siglo XVII. 
 
Este pleito sirve de abrebocas ante la necesidad de explorar el proceso de construcción 
de los cementerios y las variaciones efectuadas en las formas de inhumación. Es 
                                                                                                                                          
Villaquirán de dos solares…”, Archivo Central del Cauca (en adelante ACC), sección Colonia, fondo 
Judicial, Signatura: 10660 (Col. J II -23 cv) Folios 8-14rv. 
130 “Expediente que trata de la compra que hizo Don José Marcelino de Mosquera (…), a Bartolomé Melo 
y a Joaquina de Villaquirán de dos solares…”, ACC, sección Colonia, fondo Judicial, Signatura: 10660 
(Col. J II -23 cv) Folio 9 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
131 “Expediente que trata de la compra que hizo Don José Marcelino de Mosquera (…), a Bartolomé Melo 
y a Joaquina de Villaquirán de dos solares…”, ACC, sección Colonia, fondo Judicial, Signatura: 10660 
(Col. J II -23 cv) Folio 9 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
132 “Expediente que trata de la compra que hizo Don José Marcelino de Mosquera (…), a Bartolomé Melo 
y a Joaquina de Villaquirán de dos solares…”, ACC, sección Colonia, fondo Judicial, Signatura: 10660 
(Col. J II -23 cv) Folio 9 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
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necesario entender cómo se trató de una profunda transformación cultural que involucró 
a la par factores políticos, religiosos y económicos, inmersa a su vez en un periodo 
histórico particularmente agitado, que rompió con rituales, rutinas y protocolos que por 
décadas se habían mantenido invariables o, al menos, impulsó que estos sufrieran 
transformaciones paulatinas sin generar mayores traumatismos. 
 
Sin ahondar en detalles, es importante anotar que en noviembre de 1787, ante la 
ausencia de un veredicto, doña Joaquina Villaquirán se presentó ante el recién 
posesionado Gobernador de Popayán, don Nicolás Prieto Dávila, reclamándole que se le 
entregara el dinero fruto de la venta, toda vez que su contraparte Certucha no presentó 
en todo ese tiempo la documentación que confirmara la existencia de dicha capellanía y 
los correspondientes ‘derechos de la imagen’ frente a los terrenos negociados. 
 
Enterado del caso y en respuesta a la solicitud de doña Joaquina, Prieto Dávila impuso 
un tiempo máximo de seis días para que el Mayordomo de La Ermita acreditara los 
alegados derechos, ante lo cual Certucha dejó constancia de que: “… no teniendo yo 
más derecho que representar que la Fundación de Don Lázaro Mendoza, que es 
anterior a la donación que presenta; (…)  no puedo insistir en la acción de el envargo 
de los patacones de la venta, que se deben entregar a la parte, y que por ello se me 
declare libre de la contestación y prueba” 133. 
 
Es muy importante resaltar en este punto cómo la discusión en torno al sitio en el que se 
pensó construir inicialmente ese cementerio precedió tan solo por unos meses la 
aparición en 1787 de un brote de viruela. Circunstancia que puso a prueba al recién 
llegado Gobernador, quien dio muestras de su ‘espíritu ilustrado’, al proponer una 
medida poco ortodoxa para la época, la cual resaltó en su trabajo el historiador Renán 
Silva. 
 
Es así como frente al avance de la epidemia y la incertidumbre en torno a las causas del 
contagio, el Gobernador Nicolás Prieto Dávila le propuso al facultativo de la ciudad, “el 
también muy ilustrado Juan Manuel Grijalva, (…) que dispusiese y arbitrase modo de 
                                                
133 “Expediente que trata de la compra que hizo Don José Marcelino de Mosquera (…), a Bartolomé Melo 
y a Joaquina de Villaquirán de dos solares…”, ACC, sección Colonia, fondo Judicial, Signatura: 10660 
(Col. J II -23 cv) Folio 9 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
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que se abriese y reconociese uno de los cadáveres”134, aunque finalmente por falta de 
un práctico anatómico, la operación no pudo realizarse, no deja de ser significativo el 
sólo hecho de contemplar esta posibilidad. 
 
De igual manera, aunque aún no se ha ubicado el original del expediente emitido a la 
Capital Virreinal, Adriana María Alzate afirma que gracias al concepto solicitado por 
Prieto Dávila acerca de la relación existente entre una epidemia y la presencia de 
cadáveres en las iglesias, salió a la luz uno de los primeros escritos que emitió ‘El Sabio’ 
Mutis acerca de los resultados funestos de esta práctica135. 
 
Afirmaba Mutis en respuesta a la consulta de Prieto: 
 
Ha sido muy juicioso el pensamiento de los profesores para representar en tiempo los 
graves daños que amenazan a los pueblos las sepulturas en las iglesias o dentro de los 
poblados (…) tarde será para nosotros el remedio de esta perniciosa práctica disfrazada con 
el título de piedad, aunque desconocida en los primitivos siglos de la iglesia: cuando se 
creyó por el contrario profanación de los sagrados templos disimulada y tolerada por 
primera vez en la sepultura de un obispo; imitada posteriormente por la vanidad hasta el 
extremo de paliarse con culto religioso. Más al fin va volviendo el mundo sobre sí para 
deponer su arraigada preocupación a fuerza de los funestos daños que diariamente 
experimenta136. 
 
Regresando al pleito iniciado por don Marcelino Mosquera, es importante resaltar que, 
sin poderse esclarecer aún la fecha de su puesta en funcionamiento ni sus precisas 
proporciones, gracias a los documentos hallados hasta el momento queda confirmado 
que la ciudad de Popayán, para el año de 1792, ya contaba con un cementerio 
extramuros justo en el límite de su traza urbana y en lotes aledaños a la aún célebre 
Ermita. 
 
De esto dejó testimonio el propio don Marcelino, quien declaró en mayo de dicho año: 
“… aunque después se tomaron otros que son los que actualmente se hallan cercados 
de paredes, y sirven de enterrar los muertos; siempre se consideraron precisos aquellos 
dos para darle la extensión que con el tiempo pueda necesitar el campo santo…”137. 
                                                
134 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 137. 
135 Alzate, Suciedad y orden, 260. 
136 Guillermo Hernández de Alba, Escritos Científicos de don José Celestino Mutis, Tomo I, (Bogotá: 
Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1983), 216. 
137 “Expediente que trata de la compra que hizo Don José Marcelino de Mosquera (…), a Bartolomé Melo 
y a Joaquina de Villaquirán de dos solares…”, ACC, sección Colonia, fondo Judicial, Signatura: 10660 
(Col. J II -23 cv) Folio 9 (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
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Declaración que fue suscitada ante una nueva reclamación interpuesta por doña 
Joaquina, quien a pesar de salir victoriosa en el pleito con el Mayordomo Certucha, vio 
nuevamente frustradas sus intenciones de recibir integralmente el pago por el solar 
negociado, toda vez que, según su versión, don Marcelino le propuso cancelar el 
acuerdo de venta. 
 
Los documentos ubicados en relación con el pleito culminan con el testimonio de 
Mosquera quien aclaró que él ya no ocupaba el cargo de Mayordomo de la Catedral, 
pero que sí acreditaba el pago parcial de los terrenos y la necesidad de cumplir con la 
suma restante, avalando -como se ve en el extracto citado- la utilidad de los predios 
anteriormente negociados y la existencia de este cementerio que pasa a competir con el 
cementerio de Barranca del Rey (hoy Calamar), como el primer cementerio extramuros 
del Virreinato, tal y como lo tienen reseñado las historiadoras Ana Luz Rodríguez 
González138 y Adriana Alzate Echeverri139, así como el Arquitecto Alberto Escovar 
Wilson-White140. 
 
Sin embargo, poco tiempo pasó antes que este primigenio camposanto empezara a ser 
duramente criticado debido a su ubicación y a los supuestos problemas que comenzó a 
generar en su entorno, los cuales no eran diferentes a los que precisamente se esperaba 
combatir a través de la creación de los cementerios extramuros. 
 
Es así como en la respuesta que le dirigió en junio del año 1800 el Gobernador don 
Diego Antonio Nieto al Virrey don Pedro de Mendinueta, relacionada con los avances 
en la construcción de cementerios en la Provincia de Popayán, el Gobernador se quejó 
de que dicho cementerio: “…se construyó pero en parage mui inmediato y que domina 
la ciudad, lo que se ha tenido por causa de varios accidentes extraordinarios que se 
han experimentado con cuyo motibo en la actualidad se sigue expediente que ha 
promobido el Procurador General para que se traslade a otra parte” 141. 
                                                
138 Rodríguez González, Cofradías, 236. 
139 Alzate, Suciedad y orden, 268. 
140 Escovar Wilson-White, El Cementerio Central de Bogotá. 
141  Respuesta del Gobernador don Diego Antonio Nieto al requerimiento del Virrey don Pedro de 
Mendinueta, relacionado con los avances en la construcción de cementerios en la Provincia de Popayán, 
AGN, sección Colonia, fondo Hospitales y Cementerios, tomo 8, fs. 449-449 rv. (Se respeta la ortografía 
del original) 
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Traslado que sólo se hizo posible a finales del siglo XIX, al ser la ubicación del 
camposanto sustituto el eje de las discusiones que por casi un siglo se sostuvieron en la 
sala del Cabildo de Popayán en torno a los cementerios y las condiciones que debían 
cumplir estos espacios. 
 
 
Imagen 6: Estimación de la traza urbana de la ciudad de Popayán entre los años 1736-1810. 
En amarillo la posible ubicación del cementerio proyectado por don Marcelino Mosquera, en verde la 
plaza principal y rodeada de azul, La Ermita142. 
 
3.3 La Real Cédula de Carlos IV de 1789: mucha información, pocos resultados 
Como ya se expuso con anterioridad, más allá de su publicación en la gaceta y algunas 
noticias allegadas y multiplicadas por funcionarios interesados en esta problemática, no 
es posible aseverar que la Real Cédula de 1787 se haya conocido de manera 
generalizada en los virreinatos y gobernaciones americanas. Es por esto que le 
correspondió a Carlos IV, a través de su Real Cédula de 27 de marzo de 1789, ordenar 
                                                
142 Plan vial y de Transportes de Popayán. Secretaría de Planeación Municipal. Popayán, 1984. 
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por primera vez oficialmente el establecimiento de medidas relacionadas con la erección 
de cementerios en sus territorios de ultramar. 
 
Al respecto escribió el Rey: 
 
Por tanto por esta mi Real Cédula, ordeno, y mando, a mis virreyes del Perú, Nueva España, 
y Nuevo Reyno de Granada, a los presidentes, y governadores de mis Reynos de las Indias, 
e Islas Filipinas, y demás ministros que exercen mi Vice-Patronato Real, y ruego, y encargo, 
a los muy Reverendos Arzobispos, y Reverendos Obispos de las Iglesias Metropolitanas, y 
catedrales de los mismos dominios que cada uno por su parte informen por mano de mi 
infraescripto secretario con justificación, y la brevedad pocible lo que se les ofreciere, 
aserca del insinuado establecimiento con consideración a las circunstancias territoriales, 
respectivas comprehendiendo también en caso de que se estime conveniente, el estado de 
las rentas de las fábricas de sus iglesias: Si estas podrán sufragar el coste de los 
mencionados cementerios: el número que se necesita en cada población, con proporsión a 
su vecindario: a lo que podrá ascender su costo por un prudente cálculo, y de que, otros 
arbitrios, o medios se podría echar mano, no siendo aquel suficiente para que tenga efecto 
su construcción, con el menor gravamen, pocible de mi Real Erario por ser así mi 
voluntad.
143
. 
 
Al verificar a través de la lectura de esta Cédula el interés real de poner en práctica la 
construcción de cementerios, es importante resaltar también cómo se sometió este 
propósito a la revisión inicial de las posibilidades efectivas de que se llevara a cabo en 
cada uno de los territorios de la corona, no sólo poniendo en consideración la existencia 
de recursos, sino dejando un espacio para que se efectuaran los descargos 
correspondientes en el caso de existir algún tipo de objeción frente a esta normativa. 
 
Es así como copias de esta Real Cédula fueron remitidas tanto a las autoridades civiles 
como eclesiásticas de los territorios americanos, las cuales dieron paso a un proceso 
inicial que estuvo marcado por los elogios que recibió la norma por parte de los 
receptores de las notas de obedecimiento dirigidas al Rey (casi una constante), pero que 
en la mayoría de los casos analizados encendió álgidas polémicas en los niveles 
inferiores, mientras que, en la práctica, los responsables se limitaron a responder las 
dudas expuestas por el monarca, sin efectuar ninguna acción adicional. 
 
Entre los diversos ejemplos que se pueden citar, es importante resaltar el proceso 
liderado por el Gobernador de la Provincia de Antioquia, don Francisco de Baraya y la 
                                                
143 Real Cédula del 27 de Marzo de 1789 sobre Establecimiento de Sementerios, Expediente respuesta del 
Gobernador de Cuenca a la solicitud del Virrey Mendinueta en el año de 1800, AGN, sección Colonia, 
fondo Hospitales y Cementerios, tomo 8, fs. 455-455 rv (se respeta parcialmente la ortografía del 
original). 
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Campa, quien en la nota de obedecimiento firmada el 4 de agosto de 1789, anunció 
además que les remitiría copias de la misma a los obispos de Popayán y Cartagena, así 
como al Dean y al Cabildo de Santafé, para que estos les transmitieran a su vez las 
órdenes respectivas a los curas párrocos144. Trámite adicional que se sustentaba al ser 
estas las autoridades eclesiásticas que extendían su jurisdicción sobre Antioquia, 
provincia que carecía de sede episcopal propia. 
 
Fue de esta manera como Baraya y la Campa consiguió que el Obispo de Popayán, 
Ángel Velarde y Bustamante, delegara sus funciones frente al proceso en el presbítero 
Juan Salvador Villa “comisario subdelegado particular de la Santa Cruzada, cura y 
vicario de la Villa de Nuestra Señora de la Candelaria de Medellín y Superintendente 
Eclesiástico de la Provincia de Antioquia”145. 
 
Este proceso fue ampliamente revisado y transcrito en sus pasajes más trascendentales 
por el Grupo de Historia de la Salud de la Facultad Nacional de Salud Pública de la 
Universidad de Antioquia. Investigación liderada por el médico e historiador Álvaro 
Cardona y publicada bajo el título Cadáveres, Cementerios y Salud Pública en el 
Virreinato de Nueva Granada 146. A través de este texto es posible apreciar cómo el 
trabajo coordinado entre estas dos autoridades consiguió llevar hasta los pequeños 
curatos las inquietudes del monarca, obteniendo muy pobres resultados en cuanto a la 
ubicación de recursos y voluntades que propiciaran la aparición de los primigenios 
cementerios. 
 
En este sentido, sirve como ejemplo la comunicación que el 28 de noviembre de 1789 le 
envió el Alcalde Pedáneo del “sitio de Atobiejo”, Sr. Juan Modesto Tamayo, al Teniente 
de Gobernador Vicente Fernández Marroquín, en la que le anunciaba que se había 
reunido con ocho vecinos para dar respuesta a la solicitud del Gobernador Baraya. 
 
En dicho encuentro, los convocados sugirieron que se demarcara un área de 20 varas en 
cuadro, destinando cinco más para la construcción de los muros divisorios. El precio del 
                                                
144 Francisco de Baraya y La Campa, Nota de obedecimiento a la Real Cédula de 27 de marzo de 1789. 
Archivo Histórico de Medellín (AHM). Fondo Cabildo. Tomo 42, folio 6rv-7. 
145 Carta – orden al Sr. Juan Salvador Villa emitida MM RR Obispo de Popayán, Dr. Ángel Velarde y 
Bustamante. Archivo Histórico de Medellín (en adelante AHM), Fondo Cabildo, Tomo 34, fs. 405-405rv. 
146 Álvaro Cardona, Cementerios y Salud Pública. 
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espacio lo estimaban en seis pesos dos tomines, a lo que se le debía sumar la 
construcción “de a tres tapias de altura con un bardo de teja”, elevándose el costo a 
225 castellanos. Sin embargo, advertía el Alcalde que tras entrar en contacto con el cura, 
este les había comunicado que no existían recursos en la fábrica de iglesias y que ellos 
veían improbable reunirlos, ante la pobreza y escasez de población, la misma que no 
había podido finalizar la construcción de otra iglesia por problemas también 
financieros147. 
 
Es por esto que tras recopilar la información de los territorios de su jurisdicción, en la 
nota que el Gobernador le dirigió directamente al Rey en febrero de 1790, afirmó: 
 
Luego que resibí el Real Despacho de Vuestra Majestad de 27 de marzo del anterior sobre 
establecimiento de cementerios, fuera de poblado, (…) libré las ordenes correspondientes al 
laudable fin que se desea, y hé conseguido practicar las diligencias que originales paso a las 
Reales manos de Vuestra Majestad, por las que se comprende la necesidad, que hay para el 
establecimiento de estos cementerios, y que se prevengan los considerables daños, que 
inducen los entierros de muertos en los templos de esta comprensión, pudiéndolos 
frecuentar los fieles con mayor seguridad en su salud. La única esperanza que yo tenía para 
que con el menos gravamen del Real Herario, se pudiesen hacer estos cementerios, eran las 
Rentas, que suponía sobrantes de las iglesias, a lo menos de las de los principales lugares de 
esta Provincia, pero ya veo que los curas, y vicarios exponen no alcanzar sus productos para 
la oblata, y reparos presisos de ornamentos, y fábricas, no encuentro otro arbitrio, con que 
pueda subvenirse a este establecimiento, que un comparto entre estos vecindarios, al que 
me parece pueden también concurrir los Eclesiásticos, como que resiben no menor 
beneficio, que los seculares, y como que logran de las mexores conveniencias, y 
comodidades, y siempre será exigua o moderada esta contribución, respectivamente a cada 
curato si la piedad de Vuestra Real Majestad no se digna mandar que de su Real Herario, se 
contribuya alguna parte, para que de este modo tenga más pronta execucion tan importante, 
y beneficiosa obra, de que quedarán eternamente reconocidos estos humildes, leales 
vasallos de Vuestra Majestad148. 
 
Como se constata a través de esta comunicación, los argumentos que esgrimieron los 
curas, vicarios y mayordomos de fábrica, así como las autoridades civiles de los curatos 
que componían en su momento la Parroquia de la villa de Medellín, frente a la 
imposibilidad de construir cementerios, se centraron en la carencia de los recursos 
necesarios para emprender dichas obras, razón por la cual el Gobernador se vio en la 
necesidad de realizar una nueva propuesta al Monarca (utilizar para su construcción los 
fondos del Real Erario), frente a la cual no consta ni se ha ubicado ninguna respuesta. 
                                                
147 Juan Modesto Tamayo, Carta al Sr. Vicente Fernández Marroquín. AHM. Fondo Cabildo. Tomo 42. 
Folios 33rv – 34. 
148  Respuesta del Gobernador don Víctor de Salcedo al requerimiento del Virrey don Pedro de 
Mendinueta en el año de 1800, relacionada con los avances en la construcción de cementerios en la 
Provincia de Antioquia, AGN, Sección Colonia, Fondo Hospitales y Cementerios, Tomo 8, fs. 447-448 
rv. (se respeta parcialmente la ortografía original). 
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Sin embargo y a pesar del poco optimismo del Gobernador Baraya, no deja de llamar la 
atención el entusiasmo con el que fue recibida la medida en algunas circunscripciones, 
mereciendo especial mención la nota que el 18 de diciembre de 1789, le dirigió el 
representante del ilustre Cabildo y Corregidor de Naturales del pueblo de Nuestra 
Señora de Chiquinquirá de la Estrella, Sr. Joseph Nicolás de Ochoa y Tirado, al 
Teniente de Gobernador Fernández Marroquín. 
 
En su misiva Ochoa valoró como muy útil el proyecto, enunciando que La Estrella 
requería de un cementerio de cincuenta por cincuenta varas. Su propuesta era que los 
muros fueran hasta cierta altura y el techo se elevara por medio de columnas en las 
esquinas. Afirmaba además que al hallarse próximas las maderas y la tierra para la 
construcción de las tapias, así como las piedras, el costo del cementerio ascendería a 
unos 200 pesos oro. Sin embrago, como no contaba con rentas fijas en la iglesia, 
consideraba que esos recursos podrían surgir de las romerías que visitaban el santuario, 
a las cuales se les cobraría cuatro tomines por su visita149. 
 
Pese a las buenas intenciones del Corregidor de Naturales, el Gobernador decidió 
cumplir estrictamente con su deber de informar, dejándoles al Monarca y sus asesores la 
responsabilidad de evaluar ellos mismos la situación, pero haciendo énfasis, como se 
vio, en la escasez de recursos y las dificultades para llevar a la práctica los designios 
reales. 
 
En general fueron pocos los avances que se alcanzaron para poner a funcionar 
cementerios extramuros en el Virreinato en los años posteriores al envío, por parte de 
los obispos y gobernadores, de las respuestas a los cuestionamientos planteados en la 
Real Cédula de 1789. 
 
Un estancamiento tanto en la aplicación como en la evaluación de los resultados 
esperados frente a las nuevas normativas, en el que seguramente no dejó de jugar un rol 
importante el cambio drástico en el contexto político europeo de la mano de la 
Revolución Francesa. 
                                                
149 Joseph Nicolás de Ochoa y Tirado, Carta al Sr, Vicente Fernández Marroquín. AHM. Fondo Cabildo. 
Tomo 42. Folios 44 -45. 
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Y es que Europa se sumergió a partir de julio de 1789 en un largo y complejo proceso 
revolucionario en el que la legislación relacionada con los cementerios pasó 
forzosamente a un segundo plano, siendo tan solo factores coyunturales como los brotes 
epidémicos o las iniciativas personales de algunos dirigentes ilustrados, las que lograron 
sacar el proceso de su estado de latencia en lugares específicos. 
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CAPÍTULO 4. Hacia la creación del Cementerio General de Santafé: éxitos y 
fracasos de la normativa funeraria borbónica en la capital Virreinal 
 
En el caso de la ciudad de Santafé, el historiador Enrique Ortega Ricaurte afirma que la 
primera iniciativa tendiente a construir un cementerio por fuera de los muros de las 
iglesias de la ciudad, tuvo lugar en fechas muy tempranas. Fue así como en 1553 el 
recién nombrado Obispo de Santafé, el franciscano Fray Juan de los Barrios y Toledo, 
quien más adelante fue nombrado como primer Arzobispo del Nuevo Reino de Granada; 
ordenó derribar el templo construido en 1538 y bendijo el 6 de enero de 1555 un nuevo 
cementerio al exterior de la nueva edificación. Sin embargo, los vecinos de Santafé 
apelaron a la Real Cédula de Carlos I de 1539, anteriormente mencionada, y obtuvieron 
la autorización para seguir siendo sepultados en las iglesias150. 
 
Tuvieron que pasar casi dos siglos y medio para que el tema volviera a ser tratado en la 
ciudad y se lograra hacer efectiva la creación de un nuevo cementerio, lo que no impide 
mencionar que en 1723 el Prior del Convento Hospital de San Pedro (que pasó a la 
denominación de San Juan de Dios a partir de 1739), el médico y fraile Pablo de 
Villamar, abrió de nuevo la discusión en torno a la necesidad de apartar del centro de la 
villa al hospital a su cargo y la creación de un espacio que acogiera a los difuntos que 
continuaban aglomerándose en los pisos y atrios de las iglesias, y dentro del colapsado 
hospital151. 
 
Su solicitud fue aceptada, por lo que se puso en funcionamiento una nueva sede para el 
convento. Esta reemplazó al edificio construido en 1554, que “se había quedado 
pequeño y no tenía las condiciones adecuadas”152, frente a la creciente demanda de 
vivos y muertos que se agolpaban en sus puertas. 
 
Sin embargo, la primera propuesta concreta mediante la cual se planteó la creación de 
un cementerio extramuros para la ciudad de Santafé, surgió en 1788 de la mano de los 
                                                
150 Ortega, Cementerios de Bogotá, 25-6. 
151 Alzate, Suciedad y orden, 210. 
152 Montserrat Domínguez Ortega, “Los Merizalde, médicos y políticos al servicio de la Independencia 
Colombiana”, en: Memorias Congreso Internacional 1810-2010: 200 años de Iberoamérica (Santiago de 
Compostela: XIV Encuentro de Latinoamericanistas Españoles, 2010), 97. 
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regidores don Pedro de Ugarte y don Juan Salvador Lagos, quienes al parecer tuvieron 
noticias de la Cédula primigenia expedida por don Carlos III. 
 
Desafortunadamente, de esta iniciativa se ha perdido todo rastro en los archivos desde 
épocas lejanas, debiéndose contentar el propio Ortega con mencionar tan sólo a estos 
dos personajes, a quienes encontró citados por quienes los sucedieron en su propósito 
años más tarde, sin que se aluda al porqué desechar su propuesta o qué motivos 
impidieron que se llevara a la práctica153. 
 
Otra de las constancias que han llegado a nuestros días de ese proyecto inicial es una 
comunicación enviada al Virrey por parte del Prior del Convento-hospital San Juan de 
Dios el 9 de julio de 1792, mediante la cual este renunció a la propiedad de unos predios 
que le fueron asignados en 1788 a esta institución, para que pudieran enterrar allí a los 
muertos que fallecían bajo su cuidado154. 
 
 
Imagen 7: Plano Geométrico de la ciudad de Santafé para el año 1791155 
                                                
153 Ortega, Cementerios de Bogotá, 28. 
154 Ortega, Cementerios de Bogotá, 188 
155 Atlas histórico de Bogotá: cartografía 1791-2007, publicado por el Instituto Distrital de Patrimonio 
Cultural (IDPC), entidad adscrita a la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte y por Editorial Planeta. 
 77
4 1. El Virrey Ezpeleta y la búsqueda de argumentos ilustrados en Santafé 
La toma de mando de José de Ezpeleta como Virrey del Nuevo Reino de Granada, tuvo 
lugar el 31 de julio de 1789, fecha en la que él mismo envió noticias de su posesión de 
manos de su antecesor Francisco Gil y Lemos156. 
 
Para esta época, ya la Real Cédula de Carlos IV había comenzado a circular por el 
territorio virreinal, como lo testifica la ya mencionada nota de obedecimiento del 
Gobernador y Comandante General de la Provincia de Antioquia, don Francisco Baraya 
y La Campa, firmada el 4 de agosto del mismo año157 (Ver apartado 3.3). 
 
Obligado por la Real Cédula que él mismo había ayudado a inspirar, a su llegada a 
Santafé y una vez atendidos los asuntos más urgentes relacionados con el cargo que 
asumió, en 1790 Ezpeleta inició la prevista fase de consultas para reunir los 
‘argumentos ilustrados’ que soportaran la puesta en rigor de la nueva normativa. 
 
El primero en pronunciarse fue el médico y naturalista panameño Sebastián López Ruiz, 
quien presentó el informe: Dictamen sobre la necesidad de establecer cementerios 
comunes fuera de los poblados en lugar de enterrar a los muertos en los templos158. 
 
López, quien en 1782 había sido nombrado como Comisionado Regio de Botánica en el 
Reino de Santafé, pero que fue retirado de su cargo en septiembre de 1783 por orden del 
Arzobispo Virrey, amparado este en una Real Orden que versaba en ese sentido159, 
protagonizaba desde hacía varios años un debate en el seno del Virreinato con ‘El Sabio’ 
Mutis y, en especial, con los ‘defensores’ de este último, quienes consideraban que el 
panameño presentó pruebas falsas para ganarse los méritos de ser el descubridor de una 
de las variedades de quina ubicadas en las zonas periféricas de Santafé. 
 
                                                
156 José de Ezpeleta, Duplicado de cartas de don José de Ezpeleta, Virrey de Santa Fe, a D. Antonio 
Valdés y Bazán, Secretario de Estado de Hacienda y Guerra Oficio # 1 de 31de julio de 1789. Archivo 
General de Indias –AGI- SANTA_FE, 638. 
157 Francisco de Baraya y La Campa, Nota de obedecimiento a la Real Cédula de 27 de marzo de 1789. 
Archivo Histórico de Medellín (AHM). Fondo Cabildo. Tomo 42, folio 6rv-7. 
158 Sebastián López Ruiz, “Dictamen sobre la necesidad de establecer cementerios comunes fuera de los 
poblados en lugar de enterrar a los muertos en los templos”, en: Biblioteca Nacional de Colombia, 
Sección Libros raros y curiosos, manuscrito 191, pieza#11, folios 111-115. 
159 José de Ezpeleta, Duplicado de cartas de don José de Ezpeleta, Virrey de Santa Fe, a Don Antonio 
Porlier, Secretario de Estado de Gracia y Justicia de Indias. Oficio #65 del 19 de julio de 1790. AGI- 
SANTA_FE, 638. 
 78
Gozando de mejor consideración por parte del Virrey Ezpeleta que por sus antecesores, 
López Ruiz presentó un completo informe que dividió en tres partes: 
 
a) La tradición eclesiástica (razones religiosas). 
b) La ventilación y los vapores (razones científicas). 
c) La percepción de los vulgares (razones culturales). 
 
A través de las cuales ofreció múltiples argumentos acerca del porqué era inconveniente 
este tipo de práctica, citando varios de los textos y discursos que se discutían en Europa, 
demostrándose una vez más las conexiones estrechas entre los ilustrados de uno y otro 
lado del Atlántico. 
 
Sin embargo y pese a sus argumentos, López se mostró desde un principio pesimista 
frente al cómo recibirían los habitantes de la ciudad una medida como esta: 
 
Pero a pesar de tanto bien y utilidad que se nos prepara, clamarán incautamente las gentes 
vulgares y tanto como ellas la plebe. Discuten que dar sepultura a sus parientes o personas 
que estiman en cementerios es no solo falta a la piedad sino tratarlos con el último ultraje y 
desprecio; assi como quando por la miseria y pobreza de la persona muerta, no dexo bienes, 
ni sus dolientes tienen posibles con que pagar a los curas (lo mismo sucede en los 
hospitales) los derechos establecidos por el entierro se quejan amargamente de su desgracia 
los parientes y amigos del difunto que ha de ser enterrado en el camposanto según se les 
intima; entonces, aunque sea vendiendo o empeñando alguna prenda o mueble o buscando 
de otro modo el dinero necesario, satisfacen presto a aquellos derechos para redimir a sus 
cadáveres; la vejación y oprobios que se figuran de que sean en cementerios de las iglesias 
de este modo se aseguran casi siempre emolumentos funerales160. 
 
El segundo en pronunciarse fue el médico y visitador de Boticas del Virreinato, Antonio 
Joaquín Froes, quien emitió el 6 de julio de 1790 su concepto acerca de la necesidad de 
un cementerio. El galeno explicó, desde la química y la física, cómo los cadáveres eran 
“manantiales infectos”161, ofreciendo algunas indicaciones acerca de las medidas de las 
tumbas y las condiciones del lugar que se seleccionara para la ubicación del cementerio. 
 
En ese sentido afirmaba Froes: 
 
No siendo posible dar reglas particulares para la fundación de cementerios en cada 
población, indicaré las generalidades más esenciales: 
                                                
160 López Ruiz, “Dictamen sobre la necesidad de establecer cementerios”, folios 111-115. Citado por 
Cogollos Amaya y Vargas Poo, Las discusiones en torno a la construcción, 157. 
161 Alzate, Suciedad y orden, 249-250. 
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1) Que se funden lo más distante posible de la población. 
2) Que se funden al occidente si no hubiere algún obstáculo que obligue a lo contrario 
porque los vientos del oriente son más constantes. 
3) Elevados y secos. 
4) Muy retirado de cualquier manantial o corriente de agua de donde puedan beber gentes 
o animales. 
5) Muy espaciosos con el fin de que pasen muchos años sin que sea necesario volver a 
abrir las primeras162. 
 
Meses más tarde, el 1° de octubre de 1790, el turno fue para el cirujano del Convento 
Hospital San Juan de Dios, Honorato Vila, quien, de acuerdo por los datos recopilados 
por Adriana Alzate: “Considera nefasta la práctica de enterrar a los muertos en las 
ciudades, sin explicar las ‘causas físicas, que son muchas’. Cita sólo lo acontecido en 
la ‘Ciudad de Tolosa’, donde desde hacía tiempo se tenía esta costumbre y donde, 
además, se enterraban a los muertos con cal viva para detener las emanaciones 
pútridas y así evitar las epidemias que ello causaba” 163. 
 
Por su parte, el funcionario del Virreinato don Santhiago Vidal trajo a colación a su 
turno las medidas tomadas tras la trágica Noche de San Bartolomé (agosto de 1572), en 
la que fue necesario sepultar en las afueras de París a las múltiples víctimas y cubrirlas 
con cal viva, para evitar las consecuencias nefastas de la acumulación de cadáveres164. 
 
Una vez emitidos y recopilados todos estos informes, el fiscal del crimen de la Real 
Audiencia de Santafé, José Antonio de Berrío, fue el encargado de compendiarlos y 
emitir su propio concepto desde el punto de vista jurídico frente a la necesidad de 
construir un cementerio extramuros. 
 
Fue así como el 25 de enero de 1791, el fiscal presentó un informe en el que recogió los 
argumentos de los médicos Froes y López Ruiz, así como los de Santhiago Vidal; y 
subrayó cómo desde las Siete Partidas de Alfonso X se había prohibido la inhumación 
de cadáveres en las iglesias, reservándole ese privilegio sólo a quienes morían en ‘olor 
de santidad’. El Fiscal enumeró, además, aspectos de la tradición jurídica española que 
reforzaban sus argumentos a la par que recalcaba la necesidad de que el Arzobispo de la 
                                                
162 AGN, Archivo anexo, Fondo historia, Tomo 3, folios 450-457 rv Citado por: Cogollos Amaya y 
Vargas Poo, Las discusiones en torno a la construcción, 159. 
163 Alzate, Suciedad y orden, 242. 
164 Cogollos Amaya y Vargas Poo, Las discusiones en torno a la construcción, 160-161. 
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ciudad ordenara que todas las iglesias y conventos que contaban con cementerios, los 
ubicaran afuera de los sitios poblados165. 
 
Para garantizar el orden y el correcto cumplimiento de estas medidas, Berrío hizo 
hincapié en las penas a que se exponían quienes osaran profanar una tumba, pues 
pensaba que así se les daba las garantías necesarias a los deudos que depositaran a sus 
difuntos en los futuros cementerios extramuros166. 
 
Una vez finalizada esta fase consultiva, el 11 de abril de 1791 el Virrey Ezpeleta solicitó 
un informe detallado acerca de la posible ubicación y el costo de la construcción de un 
cementerio a las afueras de Santafé167 . Tarea que le fue encomendada al Teniente 
Coronel Domingo Esquiaqui, quien había llegado a Santafé procedente de Cartagena 
para asumir las labores de reconstrucción de la ciudad tras el sismo de 1785 168 , 
encomendándosele además otras obras como la edificación del puente de Chía y, como 
en este caso, la elaboración del mencionado informe. 
 
Esquiaqui estableció la posible ubicación del camposanto y cuantificó el monto de los 
costos a cubrir, los cuales estimaba ascenderían a 74.428 pesos. Calculó además la 
capacidad del futuro cementerio de acuerdo a los reportes históricos de mortalidad de 
las cuatro principales parroquias de Santafé y el Convento Hospital de San Juan de Dios, 
lo que lo llevó a estimar en 2.320 el número aproximado de fallecidos en la ciudad en 
un lapso de 5 años. 
 
Con base en estos cálculos y estimando el área que ocuparía cada sepultura, sumándole 
a esto los espacios de las caminerías y un margen extra de tumbas por si se llegara a 
presentar una epidemia, Esquiaqui aseguró que era necesario destinar y acondicionar 
11.140 varas (9280 para las 2.320 sepulturas originales y 1860 para las zonas comunes, 
los muros periféricos y los caminos internos)169. 
 
                                                
165 AGN, Archivo anexo, Fondo historia, Tomo 3, folios 526 rv Citado por: Alzate, Suciedad y orden, 
250. 
166 AGN, Archivo anexo, Fondo historia, Tomo 3, folios 459 rv Citado por: Cogollos Amaya y Vargas 
Poo, Las discusiones en torno a la construcción, 163-165. 
167 Ortega, Cementerios de Bogotá, 26. 
168 Cogollos Amaya y Vargas Poo, Las discusiones en torno a la construcción, 148. 
169 Julián Vargas Lesmes, “El muy ilustre Cabildo de Santafé. Finanzas y administración económica”, en: 
La Sociedad de Santafé Colonial (Bogotá: Cinep, 1990), 219 p. 
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Un mérito adicional que le cabe a este eficiente Coronel es el de la elaboración del 
primer plano de Santafé, esquema en el que detalló la ubicación del nuevo cementerio al 
noroccidente de la capital virreinal170. 
 
Pese a los informes presentados y la información reunida, el cementerio de Santafé 
siguió siendo un proyecto ampliamente descrito y defendido en el papel, pero de cuyo 
avance no se tiene constancia posterior a la entrega del informe de Esquiaqui en agosto 
de 1791. 
 
Sin embargo, es digno de resaltar que durante este periodo se puso en funcionamiento la 
Junta de Policía de Santafé, creada por el mismo Ezpeleta, y que tuvo su primera sesión 
el 15 de mayo de 1791171. Por problemas financieros, tuvo corta vida pero los resultados 
que ofreció fueron bien evaluados por el Virrey, lo que nos permite evidenciar que su 
interés por los temas relacionados con la salubridad seguían presentes. 
 
4.2 El Hospital San Juan de Dios y la construcción del primer cementerio 
El proceso se reabrió el 3 de marzo de 1792, cuando el padre Fray Manuel Ramos, Prior 
del Hospital Cementerio de San Juan de Dios, envió una solicitud presionando para que 
se construyera cuanto antes el proyectado cementerio. Afirmaba en su nota el prelado, la 
cual fue transcrita por don Enrique Ortega al igual que buena parte del proceso, que la 
multitud de cadáveres amenazaba con producir una mayor mortandad, por lo que 
solicitaba al Cabildo se les adjudicase un predio para la sepultura de los fallecidos en 
este recinto172. 
 
Ante la petición de Ramos, el 8 de marzo, el Fiscal Berrío solicitó que la nota de este se 
agregara al expediente reunido acerca de la creación del cementerio, aprovechando de 
paso esta novedad para requerir a las autoridades competentes (el Virrey y el Cabildo) 
para que se resolviera lo necesario con prontitud173. En los archivos consta que esta 
inclusión tuvo lugar a los pocos días, pero más allá del trámite burocrático, el 
cementerio siguió siendo sólo un proyecto. 
 
                                                
170 Ortega, Cementerios de Bogotá, 26. 
171 Alzate, Suciedad y orden, 154. 
172 Ortega, Cementerios de Bogotá, 27-28 y 182 (Transcripción). 
173 Ortega, Cementerios de Bogotá, 183. 
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Es así como en una nueva comunicación enviada el 22 de junio del mismo año, Fray 
Manuel Ramos insistió en la urgencia de tomar medidas al respecto. El Prior se 
lamentaba en su misiva de que su solicitud hubiese sido anexada al expediente que se 
preparaba en torno al Cementerio General de Santafé para Real aprobación, pues esto 
retrasaría la solución de este problema puntual. 
 
Argumentaba que, dada la urgente necesidad de habilitar un sitio para la inhumación de 
los cadáveres que se acumulaban en el hospital, se debía retirar la petición del citado 
expediente, de tal manera que este caso pudiera ser resuelto directamente por parte de 
las autoridades virreinales y el cabildo, sin tener que esperar la aprobación del proyecto 
de Cementerio General que, al ser de mayores proporciones en cuanto a tamaño e 
inversión, se vería obligado a hacer su trámite de aprobación en España174. 
 
Ramos respaldó su petición insistiendo en la inminente amenaza de que una epidemia se 
esparciera por la ciudad si no se actuaba rápido. Argumento que al parecer fue lo 
suficientemente convincente, pues al día siguiente el propio Virrey solicitó a través del 
escribano Tejada, se separara la representación del Prior del documento de respuesta 
que se preparaba frente a la Real Cédula de 1789. 
 
De igual manera, Ezpeleta ordenó que se nombrara una comisión para delimitar el 
terreno, la misma que fue integrada por dos representantes del Cabildo (los Diputados 
de Ejidos José Joaquín Chacón y José Santa María), el Teniente Coronel Esquiaqui y el 
Prior Ramos, a quienes dio la orden de que pasaran “…sin pérdida de tiempo a 
reconocer el paraje que de común acuerdo se considere más a propósito para el 
cementerio, demarcándolo y dando posesión de él al hospital. Verificado lo cual 
tráigase el expediente para proveer lo más que corresponda a la circunvalación del 
terreno y forma de conducir los cadáveres” 175. 
 
Ese mismo día, 23 de junio de 1792, el Cabildo se reunió por solicitud del Virrey con el 
fin de abrir un pliego relacionado con la demarcación del terreno para el cementerio, 
oportunidad en la que salió a relucir el predio cedido en 1788 al Hospital San Juan de 
Dios para tal fin, el cual había sido seleccionado por los señores don Pedro de Ugarte y 
                                                
174 Ortega, Cementerios de Bogotá, 183-184. 
175 Ortega, Cementerios de Bogotá, 184-185. 
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Juan Salvador Lago. Aunque no se logró ubicar por parte del secretario el documento 
que acreditaba dicho traspaso, se le dio la indicación a la comisión de que verificara el 
estado del mismo176. 
 
Es así como esa misma tarde la comisión nombrada por el Virrey y el Cabildo 
inspeccionó dicho lote. Sin embargo, de acuerdo con el acta levantada durante el 
recorrido: 
 
… expresó el dicho señor Comandante no ser al propósito el terreno demarcado, y sí el que 
se halla a mano izquierda del camino real bajo la casa y solar que se decía ser del Padre 
Pontón; lo que entendido por mí el presente Secretario se advirtió no ser el terreno del M.I. 
(muy ilustre) Cabildo sino del Convento de Predicadores; a lo que contestaron tanto el ya 
dicho Sr. Comandante como el Prior del Hospital, no importa fuese de los Padres, pues ya 
se les podía reemplazar por otro terreno, por ser el que se señalaba ahora más a propósito 
por las aguas y la ventilación, y que no debía entenderse sólo cementerio particular, sino 
que se iba a demarcar para General
 177
. 
 
El secretario, quien dejó varias veces constancia en el acta de no estar de acuerdo con 
dicha determinación, narró que una vez dicho esto, se pasó al terreno y se tomó 
posesión de él, demarcándolo con una estaca, pero en espera de la ratificación del acto 
por parte del Cabildo, entidad que debía hacer los trámites para el traspaso de otras 
tierras en reemplazo de las apropiadas para este fin178. 
 
Esta determinación generó un enfrentamiento entre los miembros del Cabildo y la 
autoridad virreinal, toda vez que los cabildantes se mostraban en desacuerdo con que se 
hubiese demarcado un terreno que no pertenecía al Cabildo por insistencia del 
Comandante Esquiaqui. Ante lo cual expresaron en su comunicación del 28 de junio: 
 
Este Ayuntamiento ha estado y está pronto a ceder y dar de lo propio suyo cuanto se 
necesite para objetos tan importantes, pero en lo ajeno ni puede ni debe entrometerse, 
mucho más cuando la Diputación se extendió a señalar el terreno antes demarcado, cuyo 
acto contrario a ella no exime al Cabildo de las etiquetas que serían consiguientes cuando 
llegase el caso de dar otra tanta tierra a los Padres de Santo Domingo, por cuya parte o la de 
los propios se disputaría acerca de la cantidad o diferente calidad
 179. 
 
En consecuencia, el Cabildo solicitó que no se tuvieran en cuenta los resultados de la 
comisión, frente a los cuales dejó constancia de su protesta; y que se designaran para la 
                                                
176 Ortega, Cementerios de Bogotá, 189. 
177 Ortega, Cementerios de Bogotá, 190. 
178 Ortega, Cementerios de Bogotá, 189. 
179 Ortega, Cementerios de Bogotá, 191. 
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construcción del cementerio, los anteriormente demarcados (los de 1788) o cualquier 
otro predio que en realidad estuviera bajo su dominio180. 
 
Aunque no se ha podido ubicar aún la nota de respuesta del Virrey al Cabildo, gracias a 
una comunicación firmada por el Padre Ramos, con fecha 9 de julio, sabemos que estas 
dos instancias alcanzaron un acuerdo satisfactorio. Es así como en su misiva el Prior le 
agradeció al Virrey el haberle otorgado la autorización a los terrenos destinados para el 
cementerio por parte del Regidor Diputado de Ejidos, don José Santa María181. 
 
Otra de las dudas que surgen en este punto es si los terrenos elegidos por Santa María 
difieren de los mencionados por Esquiaqui y la primigenia comisión (de la que Santa 
María también participó), o si se trató de los mismos, pero tras un acuerdo con los 
padres de Santo Domingo. Lo que sí queda claro es que no fueron aceptados de manera 
definitiva los cedidos en 1788, por lo que el Cabildo procedió a reclamarle a los 
representantes del Hospital de San Juan de Dios, la devolución de los mismos. 
 
Este fue el último escollo que tuvieron que superar los interesados en la creación del 
nuevo cementerio, pues, como ya mencionamos, las copias de la cesión de los predios 
por parte del Cabildo no figuraban en el archivo de dicha entidad, por lo que recurrieron 
a las supuestas copias que deberían reposar en el Convento Hospital. Sin embargo, el 
Prior, a su vez, ‘dio fe de la existencia del documento’ por el cual se le asignaron los 
predios, pero aseguró que en ese momento no podía ubicarlo, afirmando que era posible 
que se hubiese remitido al Cabildo, en medio de un proceso liderado por el Padre 
Procurador, en busca de fondos para este fin182. 
 
Este vacío legal fue subsanado a través de la solicitud que le hizo el Prior al Virrey para 
que a través de un nuevo documento con su firma como garante, se diera por aceptada la 
renuncia del Convento Hospital frente a la propiedad de dichos terrenos. Santafé contó a 
partir de ese momento con los predios para ubicar su cementerio… faltaba hacer 
realidad el proyecto. 
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181 Ortega, Cementerios de Bogotá, 186-188. 
182 Ortega, Cementerios de Bogotá, 188. 
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4.3 Fray Miguel de Isla y las primeras normas para el traslado de cadáveres en 
Santafé 
Al margen de la discusión en torno a los predios más aptos para la ubicación del 
cementerio, fue menester poner en consideración cómo se trasladarían los cadáveres al 
nuevo lugar de enterramiento, bajo qué condiciones y qué costos generaría dicha 
logística. Misión que le fue encomendada al Padre Fray Miguel de Isla. 
 
Fue así como el 3 de julio de 1792, Isla le dirigió una comunicación al Prior del San 
Juan de Dios relacionando la ‘manera adecuada’ de conducir los cadáveres al 
cementerio. Describió cómo debían ser los féretros (que serían usados sólo para 
conducir el cadáver, no para sepultarlo) y la logística del traslado y los servicios 
religiosos (si el funeral era ‘cantado’ o sólo rezado). Consideraba necesario seguir un 
orden en el ciclo de enterramiento (para saber dónde se debía escavar sin riesgo de 
hallar cuerpos frescos) y que se contara con barras medidoras para verificar el 
cumplimiento de las disposiciones relacionadas con la profundidad y separación entre 
sepultura y sepultura183. 
 
El padre Isla presentó además un presupuesto en el que relacionaba los costos iniciales y 
los ‘sucesivos y continuos’ (mes a mes)184. 
 
Costos iniciales 
Gastos Cantidades 
Dos mulas (a 25 pesos cada una) 50 pesos 
Carro y cajas 150 pesos 
Aparejo para mulas 16 pesos 
Total 216 pesos 
Tabla #3: Tabla con los costos iniciales para el traslado de cadáveres al nuevo cementerio, de acuerdo con 
los cálculos del médico Fray Miguel de Isla
185
. 
 
Costos mensuales 
Gastos Cantidades al mes Cantidad al año 
Conductor del carro 8 pesos 96 pesos 
Sepulturero 8 pesos 96 pesos 
Manutención de mulas 9 pesos 106 pesos 
Reparación del carro 4 pesos 48 pesos 
Totales 29 pesos 348 pesos 
                                                
183 AGN Anexo Historia, folio 526 rv. Citado y transcrito por: Ortega, Cementerios de Bogotá, 185-186. 
184 Alzate, Suciedad y orden, 250-252. 
185 Alzate, Suciedad y orden, 250-252. 
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Tabla #4: Tabla con los costos mensuales por cuenta del traslado de cadáveres y la puesta en 
funcionamiento del nuevo cementerio, de acuerdo con los cálculos del médico Fray Miguel de Isla
186
. 
 
Era evidente que el nuevo cementerio generaría costos, no sólo para su puesta en 
funcionamiento, sino para su mantenimiento. Dineros con los que no se contaba y de los 
que no estaba claro en ese momento, quién debería asumir. Es por esta razón que el 8 de 
julio de 1792 el Virrey Ezpeleta ofició al padre Fray Manuel Ramos para que enunciara 
posibles fuentes de financiación para acondicionar el cementerio, ante lo que el Prior 
solicitó se le autorizara el cobro a las familias de los difuntos, tal y como cuando eran 
sepultados en la capilla del convento y que estos fondos fueran administrados por el 
Padre procurador187. 
 
Como el Prior era consciente de que el dinero que lograse reunir de ese modo no era 
suficiente para cubrir los gastos que el cementerio generaría, solicitó además se le 
autorizara efectuar una colecta pública y, de ser el caso, que se utilizaran los ‘caudales 
comunes’ del Convento-hospital para este fin. Frente a esto aclaró que esta última 
medida sería sólo para cubrir los gastos del cerramiento del cementerio, pero que se 
debían tener en cuenta también los montos adicionales que el Padre Isla había previsto 
en su informe. 
 
Ramos cerraba su nota de respuesta, firmada el 9 de julio, con una solicitud adicional: 
 
Concluyendo por suplicar a V.E. que se digne dictar un reglamento que fije y asegure el 
establecimiento y erección de cementerio por lo respectivo a este hospital, a fin de excusar 
las instancias y aún las quejas de ciertos dolientes que llevados de una antigua 
preocupación mirarán con horror y repugnancia que sus parientes o allegados sean 
sepultados en el campo, no obstante de que el lugar sea (como lo será) tan sagrado como los 
templos 188. 
 
Nuevamente quedaban en evidencia los temores de la población y la repulsión que esta 
medida generaría entre los deudos, los cuales no eran pasados por alto ni siquiera por 
quienes, como Ramos, eran los más acérrimos defensores de la implantación de las 
nuevas medidas. 
 
                                                
186 Alzate, Suciedad y orden, 250-252. 
187 Ortega, Cementerios de Bogotá, 186-188. 
188 Ortega, Cementerios de Bogotá, 187-188. 
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Finalizados los trámites y concertadas las partes, las obras de construcción del 
cementerio comenzaron sin más dilaciones y el 30 de noviembre de 1793, contando con 
la presencia del Arzobispo de Santafé, Don Baltasar Jaime Martínez Compañón, quien 
bendijo el lugar, se inauguró oficialmente el primer cementerio extramuros para la 
capital virreinal189. Este camposanto sólo comprendía una porción del proyecto inicial y 
fue dedicado a los pobres de solemnidad que morían en el Hospital San Juan de Dios. 
                                                
189 Pedro María Ibañez, Crónicas de Bogotá Tomo II (Bogotá, Academia de Historia de Bogotá, Tercer 
Mundo Editores, Tercera Edición, 1989), 82. 
 88
CAPÍTULO 5. De los discursos a la práctica: los cementerios como una 
realidad jurídica en el Virreinato del Nuevo Reino de Granada 
 
5.1 El Virrey Pedro de Mendinueta y la revisión de avances frente a la Real Cédula 
de 1789 
Al finalizar el siglo XVIII, pese a los buenos comentarios y la efectiva creación del 
primer cementerio, era evidente que en Santafé, al igual que en las demás ciudades y 
villas del Virreinato, fueron pocos los avances reales en cuanto a la transformación de 
las prácticas funerarias, siendo aún los cementerios extramuros espacios connotados de 
manera muy negativa por parte de los parroquianos, quienes se esmeraban por hacer 
cumplir el deseo de sus deudos y familiares más cercanos de encontrar cobijo bajo el 
suelo sagrado de las iglesias. 
 
En este sentido es importante resaltar el proceso iniciado por el Virrey Pedro de 
Mendinueta el 29 de mayo de 1800, al emitir una Orden Superior por la cual le exigía a 
los gobernadores de las provincias del Virreinato del Nuevo Reino de Granada noticias 
relacionadas con los avances en el proceso de construcción de los cementerios, en 
concordancia con lo ordenado 11 años atrás por el Rey. Esta iniciativa legó para la 
historiografía colombiana, uno de los volúmenes más abundantes de información 
relacionada con este hecho. 
 
Al revisar los folios de este proceso, conservados en el AGN, es claro que los avances, 
en términos generales, fueron pocos, situación a la que se sumaron los errores 
cometidos en algunas de las provincias, ciudades y villas que optaron por pasar a la 
práctica, sin alcanzar los resultados esperados. 
 
Tal fue el caso, ya evocado, de la ciudad de Popayán, donde, si bien se construyó un 
cementerio, este fue ubicado en tan mal sitio, que desde sus primeros años de uso se 
buscó insistentemente trasladarlo a otro sector de la ciudad (ver apartado 3.2). 
 
Pese a esto, algunos de los gobernantes requeridos dieron cuenta de su buena 
disposición frente al cumplimiento de lo estipulado en las Reales Cédulas, 
distinguiéndose por su entusiasmo don Francisco Vallejo, Gobernador de la Provincia 
de Girón, quien a la par de informar de manera detallada acerca de sus iniciativas en ese 
sentido, envió los planos de los que, en su opinión, deberían ser los cementerios de la 
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ciudad de Girón y de las parroquias de Piedecuesta y Bucaramanga. Documentos de 
gran valor testimonial, toda vez que son anteriores a los enviados como documento 
adjunto de la Real Cédula del 15 de mayo de 1804, firmados por don Francisco 
Requena. 
 
Estos planos fueron ubicados en el AGN y se reproducen, previa autorización, dado su 
valor histórico. 
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Imagen 8: Plano Cementerio Ciudad de San Juan de Girón190. 
                                                
190 Plano y descripción del Cementerio de la Ciudad de San Juan de Girón, AGN, Sección mapas y 
planos, Mapoteca 4, Referencia 171A. 
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Imagen 9: Plano Cementerio Parroquia de Pie de la Cuesta191. 
                                                
191 Plano del Cementerio de la Parroquia del Pie de la Cuesta por los alcaldes de ella, AGN, Sección 
mapas y planos, Mapoteca 4, Referencia 334 A. 
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Imagen 10: Plano Cementerio Parroquia de Bucaramanga192. 
                                                
192 Plano del Cementerio de la Parroquia Bucaramanga, AGN, Sección mapas y planos, Mapoteca 4, 
Referencia 46 A bis. 
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La lectura e interpretación de estos planos, permite conocer cómo se tuvieron en cuenta 
criterios espaciales comunes, al prevalecer las formas rectangulares y reservar uno de 
los costados para la construcción de una capilla, siendo más específico el diseño 
ofrecido por los responsables del proyectado cementerio de Girón, quienes propusieron 
la construcción de una capilla contigua, mas no inserta en el nuevo camposanto, dado 
que contaría con su propia puerta de acceso desde el exterior. 
 
 
 
Imágenes 11 y 12: Acercamientos Plano Cementerio Parroquia de Girón193 
 
De igual manera, es singular la propuesta de los encargados del cementerio de 
Bucaramanga, quienes ofrecieron una distribución cardinal de los espacios, en medio de 
la cual la capilla quedaría dirigida hacia el oriente y el acceso principal hacia el 
occidente. 
 
De la información anexada por el Gobernador Vallejo y, en general, del valioso material 
contenido en los legajos que se conservan relacionados con las consultas del Virrey 
Mendinueta, se desprenden muchos de los ejes en los que centrarán los discursos y las 
prácticas funerarias en este periodo. Problema poco explorado a la fecha, por lo que se 
dejan varios interrogantes para futuras investigaciones. 
 
                                                
193 Plano y descripción del Cementerio de la Ciudad de San Juan de Girón, AGN, Sección mapas y 
planos, Mapoteca 4, Referencia 171A. 
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Imágenes 13 y 14: Acercamientos Plano Cementerio Parroquia de Bucaramanga194. 
                                                
194 Plano del Cementerio de la Parroquia Bucaramanga, AGN, Sección mapas y planos, Mapoteca 4, 
Referencia 46 A bis. 
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5.2 La Epidemia de viruela de 1802 y la proliferación de cementerios extramuros 
en Santafé 
Como mencionamos en el capítulo anterior, el 30 de noviembre de 1793 pasó a la 
historia como el día de la inauguración del primer cementerio extramuros de la capital 
Virreinal. Acontecimiento que fue rápidamente saludado con fervor desde las páginas 
del Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá, medio en el que se publicó en su 
edición del 6 de diciembre del mismo año, el artículo: Noticia de la bendición del 
cementerio provisional formado en el ejido de esta capital con el objeto de la pública 
utilidad195. 
 
Aunque no hay seguridad acerca del autor, pues no se trata de una nota firmada, lo más 
probable es que este artículo fuese escrito por Manuel del Socorro Rodríguez, director 
del periódico y quien llegó a la ciudad como parte del equipo de trabajo del Virrey 
Ezpeleta desde su natal Cuba. Circunstancia que lo convierte en uno de los más factibles 
defensores de esta clase de proyectos. 
 
Al analizar el texto publicado, Adriana Alzate resalta el interés que mostraba el autor en 
relacionar el tema de la correcta ventilación de los espacios con la salud. Es así como 
explicaba que en una ciudad como Santafé, por su altura, había problemas para la 
respiración y la transpiración, lo que, unido a los gases que emitían los cadáveres y a 
que estos se acumulaban en lugares cerrados como las iglesias, afectaba la salud e 
incidía en que las personas no alcanzaran una edad avanzada196. Tesis que fue reforzada 
una semana después, cuando se publicó en el mismo medio un poema a través del cual 
se explicaba: 
 
Con dardos aún más activos 
Que allá en la troyana guerra 
Desde el centro de la tierra 
Los muertos matan a los vivos. 
¡Hay Dios, quan executivos 
Son estos golpes fatales! 
Vuestro templo de puñales 
Ha llenado el vil error, 
Y la casa del amor 
                                                
195 Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá. Edición facsimilar, Bogotá, Banco de la 
República, Volumen 3, 1978. Páginas 528-531. 
196 Alzate, Suciedad y orden, 261-263. 
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Reparte heridas mortales
197
. 
 
Es imposible saber hasta qué punto este proyecto iniciado por el Virrey, en asocio con 
las autoridades religiosas y el Cabildo de la capital se vio influenciado negativamente 
por los incidentes políticos que enfrentaron a Ezpeleta con la élite criolla, con la que 
había mantenido buenas relaciones hasta ese momento. Sin embargo, es claro que a 
partir de 1794 (año en el que estalla la ‘crisis de los pasquines’), el recién inaugurado 
cementerio y los debates ilustrados acerca de la creación del ‘Cementerio General’, 
pasaron a un segundo plano, sin que se conozcan proyectos para la ampliación del 
pequeño camposanto gestionado por los administradores del Hospital San Juan de Dios 
durante los años restantes de gobierno del Virrey Ezpeleta, quien partió hacia España en 
1797. 
 
La llegada de su sucesor, don Pedro de Mendinueta, no solo marcó una nueva etapa en 
el proceso para el Virreinato en general (como se pudo constatar en el apartado anterior); 
sino que reabrió el debate ilustrado en Santafé. 
 
El primer ejemplo de este resurgir del interés por las inhumaciones extramuros, surgió 
en el propio viaje del Virrey por el río Magdalena rumbo a posesionarse en Santafé, 
cuando en su escala en Mompox, se le pidió al recién designado Mendinueta que se 
pronunciara acerca de la pertinencia y las características que debía reunir un cementerio 
para dicha localidad. Respuesta que por petición directa del Virrey, publicó José 
Celestino Mutis en 1798 bajo el título: Sobre la necesidad de construir cementerios en 
las afueras de las poblaciones198. 
 
Mutis dividió su texto en varios tópicos, anotando recomendaciones generales frente a 
cada uno: 
 
• El terreno. 
• La tumba individual. 
• La purificación del aire con el fuego. 
                                                
197 Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá. Edición facsimilar, Bogotá, Banco de la 
República, Volumen 3, 1978. Páginas 536-539. 
198 Hernández de Alba, Escritos Científicos de don José Celestino Mutis, 255-256. 
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• Los muros y el desagüe. 
• La vegetación. 
 
A pesar de estar dirigido específicamente a las autoridades de Mompox, historiadores 
como Adriana Alzate ven en este documento uno de los más significativos tratados 
acerca de las bondades de la construcción de cementerios extramuros, así como de los 
cuidados que se debían tener en el momento de diseñarlos y construirlos 199 . 
Recomendaciones que jugaron un papel clave cuando la urgencia de las medidas en 
contra del brote de viruela, forzaran un nuevo salto de la teoría a la práctica. 
 
Sin embargo, antes de que el miedo a un nuevo brote epidémico enturbiara el ambiente, 
es importante mencionar que el 21 de enero del año 1800, cuatro meses antes de que 
don Pedro de Mendinueta emitiera su ya mencionada Orden Superior requiriendo 
información relacionada con los avances en la construcción de los cementerios 
extramuros a los gobernadores de las provincias, el capellán de la Real Casa de 
Hospicios de Santafé, Francisco Fernández Nova, solicitó la autorización para construir 
un cementerio para dicha institución. 
 
Argumentaba el sacerdote en su texto que: 
 
…con motivo de haber muerto varios de los pobres recogidos en esta Real Casa, se ha 
ocupado bastante campo de la capilla, y teniendo consideración a que puede fácilmente esta 
mortandad y no encontrarse lugar en dicha capilla, que esté desembarazado para darles 
sepultura, expuestos a dar con cadáveres frescos (…) lo que ocasionaría desde luego 
mayores contagios y peste con los demás fatales resultados de acumular muchos cadáveres 
en un pequeño terreno…200. 
 
Propuesta que fue avalada a los pocos días por las autoridades eclesiásticas y por la 
Junta de Reales Hospicios, cuyos representantes mencionaron, en su nota firmada el 28 
de enero del mismo año, como posibles sitios propicios para la creación de este 
cementerio, el patio de la sacristía y un solar “acondicionado para dichos menesteres”. 
Sin que se hiciera claridad acerca de dónde estaba ubicado o cómo fue ‘acondicionado’. 
 
                                                
199 Alzate, Suciedad y orden, 253-260. 
200 AGN, Sección Colonia, Fondo Policía, Tomo 4, Folios 320 – 322 rv. Citado por: Cogollos Amaya y 
Vargas Poo, Las discusiones en torno a la construcción, 162. 
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Independiente de si se pudo llevar o no a la práctica este proyecto, la tranquilidad de la 
capital virreinal se vio alterada cuando el 15 de junio de 1801 el Virrey don Pedro de 
Mendinueta le anunció al Cabildo de Santafé la inminente llegada de un nuevo brote de 
viruela, que venía propagándose desde Popayán. 
 
Frente a esta circunstancia adversa, el Virrey propuso la creación de un degredo para 
aislar a los contagiados, exigiendo que las medidas preventivas que se tomaran frente al 
brote epidémico y de manejo del propio degredo estuvieran de acuerdo con un tratado 
impreso por el Virrey Francisco Gil y Lemos, y que estuviera al frente de ellas un 
médico graduado y no un curandero201. 
 
Ante la gravedad de los hechos, el Cabildo se reunió al día siguiente y abogó por la 
constitución de una Junta de Sanidad y la creación de pequeños hospitales en cada 
barrio. Iniciativa que es considerada por varios autores como el primer proyecto de 
Junta de Sanidad que se buscó conformar en Santafé202. 
 
Desde la visión del Cabildo, la Junta debía estar integrada por el alcalde ordinario de 
primer voto, dos regidores, el procurador general de la ciudad, los comisarios de los 8 
barrios, dos vecinos principales de cada sector y dos profesores de medicina, para un 
total de 30 personas. Esta propuesta no fue bien recibida por el Virrey, dándose inicio a 
un conflicto entre este y el Cabildo, conformado en ese momento por Jorge Tadeo 
Lozano, José Ignacio Sanmiguel, Francisco Manuel Domínguez, Lucas de Erazo y 
Mendigaña, Fernando Benjumea y Mora, Primo Groot y José Antonio de Ugarte203. 
 
El 18 de junio mediante comunicación oficial, el Virrey Mendinueta se manifestó en 
desacuerdo con que los recursos que planeaba utilizar el Cabildo para enfrentar la 
epidemia provinieran de las rentas de la iglesia, y no de los recursos propios (de la 
ciudad). Desaprobó que la Junta de Sanidad propuesta fuera tan grande, disminuyendo 
además el número de hospitales de ocho (uno por barrio) a cuatro (la Huerta de Jaime, 
el Convento de Las Aguas, la Casa de la Orden Tercera y la Casa de la Botica) y 
exigiendo que estos espacios fueran revisados y avalados por un médico antes de 
                                                
201 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 91-93. 
202 Rodríguez González, Cofradías, 38-39. 
203 AGN, Colonia, Miscelánea, Tomo 10, folios 16 – 20 rv. 
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ponerlos en uso. De igual manera, avaló la iniciativa relacionada con la creación de un 
cerco sanitario para la ciudad, pero sin que se restringiera el abastecimiento y el paso a 
personas sanas204. 
 
Pese a que la discusión se extendió por varias semanas, fue sólo cuando se volvieron a 
encender las alarmas ante la llegada efectiva del brote de viruela a la capital virreinal en 
junio de 1802, cuando el conflicto en ciernes entre el Cabildo y el Virrey se recrudeció. 
 
De acuerdo con Ana Luz Rodríguez, ante la noticia de la aparición de los primeros 
contagiados, el Cabildo se quejó por la poca actividad desplegada por el Virrey en los 
últimos meses, lo que según ellos, propició la llegada del brote205. Sin embargo, fue el 
propio Virrey quien tomó la delantera dos días después, cuando al verificar en una 
reunión con el Cabildo que sus medidas preventivas no habían sido llevadas a la 
práctica, decidió tomar drásticas medidas, asumiendo el control administrativo y 
policial de la capital virreinal a partir del 4 de junio de 1802. 
 
Fue así como intervino las rentas de propios que ejecutaba el Cabildo y las destinó para 
afrontar la crisis, nombrando además a los comisionados José Miguel Rivas y José 
Antonio de Ugarte para que coordinaran el trabajo de los comisarios de barrio206. 
 
La diligencia mostrada por el funcionario fue meritoria, destacándose la reunión 
sostenida con los miembros de la Junta de la Real Hacienda el 12 de junio, gracias a la 
cual obtuvo la aprobación para destinar el Fondo de Hospitales Vacantes para sufragar 
los gastos que conllevaba luchar contra la epidemia207. 
 
El 14 de junio de 1802, Mendinueta hizo publicar un bando en el que se explicaban las 
medidas tomadas para enfrentar el brote epidémico. Estas pueden resumirse en tres: 
 
a) Se prohibió la inoculación. 
b) Se puso en funcionamiento una red hospitalaria. 
                                                
204 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 96. 
205 Rodríguez González, Cofradías, 63-64. 
206 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 98. 
207 AGN, Colonia, Miscelánea, Tomo 28, folios 924 – 933, citado por: Rodríguez González, Cofradías, 
65. 
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c) Trajo de nuevo a colación el tema de los cementerios extramuros. En este 
sentido estableció que las fosas debían tener al menos dos varas de profundidad 
y que era necesario aplicar cal viva sobre el cuerpo del fallecido208. De acuerdo 
con Rodríguez, los cementerios habilitados para este fin eran los del San Juan de 
Dios y el del convento de Las Aguas209. 
 
Sin embargo, estas medidas se quedaron cortas ante la expansión del brote, por lo que le 
correspondió al Oidor Juan Hernández de Alba, ante la ausencia del Virrey, quien se 
alejó de la capital para evitar el contagio, publicar un nuevo bando el 9 de julio de 1802. 
En él, el funcionario autorizó las inoculaciones, pero exigiendo que fuera personal 
médico el encargado de efectuar dicho procedimiento. Para garantizar el cumplimiento 
de lo ordenado, Hernández de Alba nombró comisiones encargadas del proceso de 
inoculación, exigiendo se cumpliesen estrictos protocolos acerca de quiénes podían ser 
inoculados y bajo qué condiciones, así como prohibiendo que se inocularan al tiempo 
más de dos personas por vivienda210. 
 
De igual manera, el Oidor exigió en su bando el compromiso por parte de las 
autoridades eclesiásticas, para evitar la inhumación de cadáveres en las iglesias, al 
considerarlo uno de los factores de riesgo frente al avance de la epidemia211 . En 
respuesta de esta solicitud, el 27 de julio del mismo año, el Arzobispo de Santafé, 
Fernando Portillo, publicó un edicto a través del cual comprometió el apoyo de la 
Iglesia frente a las medidas tomadas en relación con la epidemia. 
 
Fue así como la Iglesia se comprometió a brindar su apoyo en la designación de los 
sitios para establecer los cementerios y a contribuir “para que el común ignorante de los 
fieles pierda el horror de ser sepultado (…) fuera de la iglesia (y que los ministros de la 
iglesia) persuadan a los fieles de ser el cementerio lugar igualmente consagrado (…) lo 
que apoyarán con leyes y antiguas costumbres de la iglesia”212. 
 
                                                
208 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 108. 
209 Rodríguez González, Cofradías, 64. 
210 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 129. 
211 Rodríguez González, Cofradías, 65-66. 
212 AGN, Colonia, Miscelánea, Tomo 2, folio 866, citado por: Alzate, Suciedad y orden, 233. 
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Para hacer frente al clímax de la epidemia, que según Ana Luz Rodríguez se dio entre el 
5 de junio y el 5 de agosto de 1802, se debió abrir dos nuevos hospitales provisionales, 
uno en el tejar de Primo Groot, cerca de la ‘Ermita de Belén’, y otro en casa asignada a 
la Orden Tercera. Medida que se debió tomar ante el repunte en el número de 
contagiados y con el fin de evitar largos traslados de los pacientes hacia el hospital de 
Las Aguas. Al parecer estos dos espacios estaban también en las afueras de la ciudad, 
pero en los otros extremos213. 
 
Una vez atravesadas las fases más difíciles de la epidemia, la calma poco a poco regresó 
a la capital Virreinal, la cual se vio reforzada por la llegada el 6 de diciembre de 1802 
del primer lote de vacunas contra la viruela. Noticia esperada desde hacía varios meses, 
frente a la que el propio Mendinuenta manifestó: 
 
Sobre la fe de nuestras gacetas, de los papeles públicos de casi toda la Europa y de las 
demostraciones de reconocimiento dignamente prodigadas a Eduardo Jenner, parece que se 
puede ya contar seguramente con un descubrimiento más precioso que el oro y la plata, y 
más recomendable que el azogue y la quina. Yo tuve las primeras noticias de este 
preservativo cuando amenazaban las viruelas a esta capital, y deseoso de procurar a todo el 
reino un beneficio tan grande, no he omitido diligencia alguna conducente a su logro, pero 
sin efecto214. 
 
Si bien los efectos de este brote no fueron tan nefastos como los que trajo consigo la 
epidemia de 1782, no dejan de ser considerables. Ana Luz Rodríguez los resume de la 
siguiente manera: 
 
De los 816 pacientes que llegaron a los hospitales provisionales, 702 se curaron y 114 
perecieron. Al hospital de Las Aguas ingresaron 463 enfermos, entre hombres y mujeres, de 
los cuales 397 retornaron a sus viviendas y 65 murieron (sic). En el hospital de La Tercera, 
que era para mujeres enfermas, de 257 contagiadas 210 recuperaron la salud y 48 
perecieron (sic). En el hospital de Belén, para inoculados, 95 vivieron y uno murió. Los 
decesos ocurridos en los nosocomios, más los sucedidos en las viviendas, alcanzaron un 
total de 331
215
. 
 
Finalizadas las medidas de mitigación de la epidemia, comenzó la larga sesión de 
informes. Fue así como el Rey y sus ministros más cercanos se interesaron de manera 
particular en conocer los resultados de la epidemia, los gastos y el origen de los fondos 
utilizados, consultando además por qué el dinero de la Renta de Hospitales Vacantes 
                                                
213 Rodríguez González, Cofradías, 65. 
214 Germán Colmenares, Relaciones e informes de los gobernantes de la Nueva Granada. Tomo III, 58. 
Citado por: Rodríguez González, Cofradías, 96. 
215 Rodríguez González, Cofradías, 69 p. 
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estaba sin destino y qué probabilidades existían de reponer los recursos extraídos del 
Fondo de la Lotería216. 
 
Según el informe preparado por Mendinueta, los gastos llegaron a 6.344 pesos, 
destacando el Virrey que durante la epidemia funcionaron tres hospitales con sus 
respectivos enterratorios: Convento de las Aguas, en el ‘Sitio de Belén’ y en la Casa de 
la Orden Tercera. 
 
Frente a estos camposantos, Renán Silva afirma lo siguiente: “Ahora bien: los 113 
fallecidos fueron enterrados en el cementerio que se preparó al lado del hospital, junto 
con aquellos que murieron fuera de él: 217, para un total de 330 fallecidos, enterrados 
por vez primera en un campo santo reglamentado”217. 
 
De la existencia momentánea de estos cementerios tenemos nuevas referencias en abril 
de 1803, cuando Francisco González, Procurador de Provincia de la Orden de 
Predicadores, le reclamó al Cabildo que se le asignaran otros terrenos en reemplazo de 
los empleados como cementerio de virulentos218. Al parecer se trataba de los predios 
ubicados al otro lado de la quebrada Los Molinos y que fueron utilizados como 
cementerio para las víctimas de la epidemia de viruela de 1802, en especial para los 
fallecidos en el hospital de Las Aguas. 
 
Así, con el fin de la epidemia, lentamente llegó el fin de los cementerios que sirvieron 
para albergar a sus víctimas, los cuales cargaron desde entonces el estigma de ser los 
hijos de la peste. Los santafereños procuraron sepultarlos en sus memorias, mientras los 
nuevos difuntos, representados por sus deudos, prefirieron regresar a disputarse un 
espacio en los atestados suelos de las iglesias y conventos. 
 
5.3 La Real Cédula de 15 de mayo de 1804: los cementerios como una realidad 
jurídica 
Sin embargo, ante los pobres resultados obtenidos hasta ese punto, correspondió al 
propio Carlos IV insistir y afianzar el proceso de instauración de los cementerios 
                                                
216 AGN, Colonia, Miscelánea, Tomo 46, folios 729-734 y 736 – 737. Tomo 2 folio 923. 
217 Renán Silva, Las epidemias de viruela, 146-147. 
218 AGN, Colonia, Miscelánea, Tomo 22, folios 575-580. 
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extramuros a través de su Real Cédula del 15 de mayo de 1804, la que impulsó en el 
Virreinato las iniciativas más claras y ‘eficientes’ tendientes a este propósito, sin que 
esto pueda ser visto como el fin del asunto, el mismo que se extendió hasta bien entrado 
el siglo XIX. 
 
Expuso en esta ocasión el Rey en su Cédula: 
 
… he venido en mandar por Cédula de la fecha de esta, que arreglándose el Presidente de 
mi Real Audiencia del Cuzco en cuanto sea posible al plan adjunto, formado por don 
Francisco Requena Ministro de dicho Concejo, y de acuerdo con el Reverendo Obispo de 
aquella Diócesis, proceda con la debida prudencia al establecimiento de cementerios 
(cuantos menos sean posibles), en los terrenos y parajes, y por los medios en que ambos 
convinieren, haciendo entender a los curas el mérito que conlleva en contribuir a tan loable 
fin, no siendo otro el mío, que el mayor decoro y decencia de los templos y de la salud 
pública, que tanto me interesa, y a los mismos pueblos219. 
 
Es importante resaltar el énfasis que el Monarca hacía en que los curas entendieran esta 
medida, pues era claro que serían éstos y sus finanzas los más afectados por la misma. 
Situación que tomó particular relevancia al requerirse el concurso entre las autoridades 
civiles y eclesiásticas para que la instauración de los cementerios se diera de manera 
efectiva. 
 
Los cementerios extramuros se constituyeron en este sentido en un escenario de 
confrontación entre las jerarquías civiles y eclesiásticas, sometidas todas al poder real 
bajo las normas del Patronato Regio. Derecho del que si bien gozaban los monarcas 
españoles desde las lejanas épocas de los Reyes Católicos, fue reinterpretado a partir de 
la aparición del reformismo borbónico y sus representantes, quienes lo emplearon como 
una manera de reestructurar las finanzas de la Monarquía, recurriendo a espacios como 
las iglesias que, a través de los derechos de sepultura y capellanías, atesoraban recursos 
nada despreciables. 
 
En este sentido, continuaba el Monarca en su Real Cédula: 
 
Haciendo así mismo mi voluntad, que esta providencia sea extensiva a todos mis dominios 
de América, eh venido a expedir, esta mi Real Cédula, por la cual ruego y encargo a todos 
los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos de las iglesias Metropolitanas, y catedrales de esos 
dominios, y mando, a mis Vice-Patronos en ellas, que arreglándose, a dicho plan, de que se 
                                                
219 Real Cédula de Carlos IV del 15 de mayo de 1804, Archivo Histórico de Antioquia (en adelante 
AHA), Fondo Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 157. fs. 3. (Ortografía actualizada por el 
autor). 
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les remite ejemplares, observen en todas sus partes la expresada mi soberana resolución en 
sus respectivos distritos, dándome cuenta de los que ejecutare cada uno220. 
 
  
Imagen 15: Plano de Francisco Requena que circuló con la Real Cédula de 15 de mayo de 1804221 
 
Finalizó así, por decirlo de algún modo, la etapa de consultas, centrándose ahora la 
iniciativa real en la ejecución de lo indicado y previsto desde la ya lejana Real Cédula 
de Carlos III en 1787. Las ciudades y villas del Virreinato, así como las de los demás 
territorios españoles en América, fueron conminadas a pasar a la acción, pese a las 
reticencias y carencias económicas. Sin embargo, el cumplimiento de este mandato no 
estuvo exento de la tradicional fórmula de “se acata la ley mas no se cumple”, la cual 
puede resumir la compleja transición entre la teoría y la práctica. 
                                                
220 Real Cédula de Carlos IV del 15 de mayo de 1804, AHA, Fondo Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, 
Documento 157. fs. 3. (Ortografía actualizada por el autor). 
221 Plano de Francisco Requena que circuló con la Real Cédula de 15 de mayo de 1804, AHA, Mapoteca 
4, Referencia 2097. 
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CAPÍTULO 6. Propuestas y debates acerca de la construcción de los 
primeros cementerios extramuros en la villa de Medellín 
 
Relegada a un segundo plano durante todo el periodo colonial, la villa de Medellín que 
recibió las reales cédulas relacionadas con la erección de cementerios y la prohibición 
de las tradicionales inhumaciones intramuros, era una población pequeña que dependía 
del gobierno de la ciudad de Antioquia. 
 
Como ya lo hemos indicado en los capítulos anteriores, las primeras noticias que 
oficialmente llegaron a Antioquia relacionadas con la construcción de cementerios, 
fueron las que acompañaron la Real Cédula de 27 de marzo de 1789. El proceso tuvo 
como sus más importantes protagonistas al Gobernador de la época, don Francisco de 
Baraya y La Campa, y al Superintendente Eclesiástico de la Provincia, don Juan 
Salvador Villa. Ellos se encargaron de dar trámite a lo estipulado por el monarca, 
enviando con prontitud sus descargos al Rey y al Obispo de Popayán, sin que se 
conozcan noticias acerca de la respuesta o las indicaciones que estos hicieran respecto 
de su completo informe. 
 
 
Imagen 16: Mapa de Medellín para el año 1791222 
 
                                                
222 Mapa de Medellín para 1791, AGN, Sección mapas y planos, Mapoteca, Referencia 256 A. 
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Más adelante, en 1800, es el Gobernador de Antioquia, don Víctor de Salcedo, quien 
expone ante el Virrey Mendinueta la ausencia de progresos en este sentido, limitándose 
a remitirle copias del informe de su antecesor, elaborado en febrero de 1790, documento 
que parece confirmar la inoperancia de las medidas en la Provincia a lo largo de la 
década transcurrida. 
 
6.1.El cementerio de la Viceparroquia de San Benito 
Fue al presbítero domiciliario de la villa de Medellín y mayordomo de la Vice Parroquia 
de San Benito, don José Antonio Naranjo, a quien le correspondió el mérito de ser el 
primer creador de un cementerio en este poblado, situación de la que dio noticia a través 
de la relación presentada ante el Cabildo de la villa el 13 de septiembre de 1803. 
 
Afirmaba el prelado: 
 
… hallándome concluyendo la edificación de la insinuada Santa Iglesia, para colocar en 
ella la Augusta Majestad Sacramentada, teniendo presente lo últimamente dispuesto por el 
Rey Nuestro Señor (Dios legue) para mantener el mejor decoro, aseo, y buen orden en las 
Iglesias, el que en estas no se sepulte cadáver alguno, edificándose al intento en las 
poblaciones, uno ó más Cementerios∗. Cooperando quanto es de mi parte que las piadosas 
intensiones de nuestro benigno Soberano tengan cumplimiento he construido en la iglesia 
de mi cargo un cementerio independiente de la Iglesia, cercado en redondo con altura 
correspondiente como es público, con el fin de que allí, y no en la Iglesia se hagan los 
Entierros, manteniendo por este medio aquella en la mejor decencia, que de otro modo no 
podría lograrse, mayormente atendiendo a que su piso en el día es de suelo pisado y sin 
enladrillar; en este concepto, y en el de que para la Erección de dicho Cementerio, se 
necesita la licencia del Señor Vice Patrono Real y del Ilustrísimo Diocesano, Suplico 
nuevamente a Vuestra Señoría para impetuarlas en orden á continuación de este y su 
proveído, Informe en toda forma sobre la utilidad que resulta de la Erección de dicho 
cementerio, si este se alla con las debidas proporciones, y capacidad y todo lo demás que la 
justificación de Vuestra Señoría hallare oportuno en la materia por serle todo constante 
público y notorio, y fecho que se le devuelva todo original para los fines indicados, para ser 
así de Justicia y le imploro del noble oficio de Vuestra Señoría Etc.223. 
 
Es importante resaltar los argumentos que ofrece el presbítero para la creación del 
cementerio que construyó en el entorno de su recién refaccionada iglesia, los cuales 
centró en el cumplimiento de las disposiciones reales y en las carencias de la edificación 
destinada para el uso litúrgico, la misma que adolecía del tradicional piso en ladrillo que, 
de cierta manera, garantizaba al menos una distancia referencial entre el suelo ocupado 
por los cadáveres y la superficie por la que transitaban los devotos en las iglesias. 
                                                
∗Resaltado en el original 
223 Expediente por medio del cual se concede licencia para la construcción de un cementerio adyacente al 
templo de San Benito en Medellín, AHA, Fondo Colonia, Documentos Generales, Tomo 615, Documento 
9764. fs. 5. (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
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Imagen 17: Detalle del sector de la Vice Parroquia de San Benito para el año 1791224 
 
No deja de llamar la atención el hecho de que Naranjo solicitara el visto bueno para esta 
construcción, al mismo tiempo que daba cuenta de la finalización de las obras 
respectivas. Evidentemente no se trataba del caso ya trabajado en torno al cementerio de 
Nueva Orleans, donde se le solicitó la autorización directamente a Su Majestad. El 
sacerdote elevó su solicitud al Cabildo de la Villa, el cual se reunía a escasas cuadras de 
su capilla, en el mismo entorno urbano. Una hipótesis en este sentido es que lo que se 
presentó fue una suerte de oficialización de una obra ya concertada, pero que debía ser 
transmitida con todos los protocolos al Gobernador, este sí residente en la ciudad de 
Antioquia. 
 
                                                
224Detalle Mapa de Medellín para 1791, AGN, Sección mapas y planos, Mapoteca, Referencia 256 A. 
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Más allá de esta circunstancia procesal, es muy importante atender la respuesta que 
recibe el cura Naranjo a su petición, la misma que es firmada en la sala capitular ese 
mismo día por los miembros del Cabildo Justicia y Regimiento: 
 
En cumplimiento de lo pedido por el Presbítero Don José Antonio Naranjo, y mandado por 
nosotros en acta de este día pasamos a evacuar el debido informe, diciendo nos es constante 
para propia ciencia y visión ocular que el terreno y lugar señalado para Cementerio en la 
Vice Parroquia de San Benito, es proporcionado y capaz, se alla cercado de tapias con su 
correspondiente puerta de manejo, que uno y otro constituyen una segura custodia a los 
cadáveres, para que no sean por (ilegible) ninguno insepultos. Que igualmente y por la 
situación local en que se alla establecida la Iglesia extramuros de la población e inmediata 
al Rio, es el cementerio más al propósito, y que no puede causar más leve perjuicio a los 
moradores de ellas, pues aun quando para el crecido número de muertos que pueden ocurrir 
en una Epidemia se temiese alguna putrefacción de vapores que aumentaren la misma 
epidemia, este temor imaginario queda disminuido con el echo de que participando aquella 
Iglesia continuamente de un ayre libre también por la mediación del río, como por el 
vecindario que la circunda, el mismo ayre purifica qualesquier vapor, y por consiguiente no 
es de temerse suceso alguno adverso; y de contrario, si, con bien fundadas razones, esto es, 
continuándose la práctica de sepulturas en las Iglesias; Estas por lo común son faltas de 
toda ventilación necesaria, y en lo general la poca que tienen no es libre por ser muy corto 
el tiempo que están abiertas, observándose por esta razón que estos lugares sagrados (esto 
es las iglesias) exalen continuamente unos vapores pestilencias, y de tanta acrimonía que 
ellos solos son capaces de producir en una República un ramo de peste destructor de todo 
su vecindario225. 
 
Es notorio como los cabildantes conocían la situación y compartían las apreciaciones de 
Naranjo frente a los problemas que generaba la proliferación de cadáveres en las 
iglesias, siendo particularmente meticuloso su celo frente a la ubicación del nuevo 
cementerio, del cual resaltaban sus condiciones y su posible eficiencia incluso en 
tiempos de epidemia. Es claro que Medellín contaba en su Cabildo con una dirigencia 
que comenzaba a entender el trasfondo de las reformas reales impuestas en este sentido, 
tal y como se ve reflejado en sus argumentaciones relacionadas con los beneficios 
estéticos y funcionales de la acción emprendida por el Vice Párroco: 
 
El indicado uso de sepultar en las iglesias es la causa principal, y más esencial de 
mantenerse estas sin aquel aseo que corresponde, porque siendo necesario abrir en ellas 
sepulturas que se allan cubiertas de un material que no tiene la solidez necesaria para el 
efecto, como es el ladrillo, estos se hacen pedazos, y resulta la difícil unión para volver a 
enladrillar, y por consiguiente un piso desigual, y deforme, a más de que sobrando tierra de 
cada sepultura, queda en la iglesia una fea mancha, para que regándose en toda ella con la 
entrada y salida de los Fieles, se hace como una especie de costrón de inmundicia226. 
 
                                                
225 Expediente por medio del cual se concede licencia para la construcción de un cementerio adyacente al 
templo de San Benito en Medellín, AHA, Fondo Colonia, Documentos Generales, Tomo 615, Documento 
9764. fs. 5. (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
226 Expediente por medio del cual se concede licencia para la construcción de un cementerio adyacente al 
templo de San Benito en Medellín, AHA, Fondo Colonia, Documentos Generales, Tomo 615, Documento 
9764. fs. 5. (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
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Una vez otorgado el visto bueno por parte del Cabildo Justicia y Regimiento, José 
Antonio Naranjo se presentó el 27 de septiembre ante el Gobernador de Antioquia, don 
Víctor de Salcedo, quien en su papel de Vice Patrono Real “concede licencia para la 
construcción del cementerio, en la Vice Parroquia del Sr. San Benito”227, autorizando al 
prelado a que remitiera copias al Obispo de Popayán, Ángel Velarde y Bustamante. 
 
6.2.El proyecto del cementerio de La Barranca 
Carente de datos ciertos acerca de la respuesta dada por el Obispo y del periodo de 
pervivencia de este primigenio cementerio -si es que consiguió ser bendecido y puesto 
en operación-, el seguimiento documental del proceso requiere dar un salto temporal. Es 
así como, al llegar en el mes de diciembre de 1804 la copia de la Real Cédula del 15 de 
mayo del mismo año, las autoridades civiles y eclesiásticas comenzaron al fin un 
completo proceso ejecutivo a través del cual se buscó dar trámite a lo ordenado, 
pasando la barrera de las tradicionales notas de obedecimiento y los correspondientes 
informes que se habían generado a partir de la Real Cédula de 1789. El Rey exigía 
resultados y el Cabildo estaba dispuesto a dárselos. 
 
Es así como el Síndico Procurador de la Villa, Ildefonso Gutiérrez, se presentó ante el 
Cabildo el 13 de enero de 1806, efectuando una elocuente exposición a través de la que 
justificó la necesidad de construir en el menor plazo posible un cementerio que 
cumpliera con las características descritas en las Reales Cédulas, para lo que solicitó se 
nombrara una comisión que evaluara esta petición y se determinara el sitio más propicio 
para estos fines. 
 
Entre los argumentos que empleó en su discurso el Síndico Procurador, recogidos en 
primera instancia, como se dijo, por la historiadora Gloria Mercedes Arango en su 
artículo Los Cementerios en Medellín 1786 – 1940228, es importante resaltar un aparte 
que deja percibir la situación que se presentaba en la iglesia mayor de Medellín, la cual 
no debería ser diferente a la de los demás templos principales en las villas y ciudades 
del Virreinato: 
 
                                                
227 Expediente por medio del cual se concede licencia para la construcción de un cementerio adyacente al 
templo de San Benito en Medellín, AHA, Fondo Colonia, Documentos Generales, Tomo 615, Documento 
9764. fs. 5. (Se respeta parcialmente la ortografía del original). 
228 Arango, Los Cementerios en Medellín 1786 – 1940. 
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… el pavimento de la iglesia mayor (La Candelaria) denota en su continua humedad, y en la 
textura de la tierra cuando se excava para romper sepulcros, que no transpira, ni respira otra 
cosa que hálitos corruptos ocasionados por la multitud de cadáveres que en ella se han 
cerrado (…). Ya para sepultar a unos es necesario sacar otros, cuyos cuerpos empodrecidos 
ordinariamente se encuentran (…) Hace el espacio de seis o siete años que se está notando 
en esta Villa, y en sus contornos foráneos el predominio de las calenturas pútridas, 
corrupciones humorales y otros varios accidentes que en otros tiempos no se habían 
padecido, y en las presentes han originado general infección (…) lo que racionalmente no 
puede atribuirse a otra causa que a la de los aires (…) corrompidos (…) que se exhalan de 
los lugares que tienen materia corrupta, y donde se ofrecen frecuentes concurrencias…229
*
. 
 
Movidos por el peso de las argumentaciones del Procurador, los miembros del Cabildo 
rápidamente le dieron trámite a la solicitud de Gutiérrez, nombrando al doctor don 
Joaquín Gómez, Abogado de la Real Audiencia, a don Francisco José Ramos y al 
Contador de Tabacos, don Rafael Gónima, para que sirvieran de testigos ante la causa 
interpuesta. 
 
Al ser interrogado al respecto, don Joaquín Gómez afirmó: 
 
Que el general contagio que se había experimentado de algunos años a esta parte en esta 
Villa, procede según el concepto de que responde, fuera de otras causas naturales como es 
la detención de las aguas pestíferas en las calles que se rebalsan los lodazales por falta de 
aseo y cultura, lo es principalmente la falta de sementerios que deben ubicarse fuera del 
lugar, en parte donde los aires no ventilen hacia la población y que sea próximo a ella230. 
 
Situación sanitaria bastante preocupante de por sí, pero a la que el Abogado de la Real 
Audiencia le sumó elementos morales, de urbanidad y de respeto para con los santos 
lugares: 
 
Que en lo Moral se debía en este ventajoso proyecto en honor y respeto a la Majestad 
Sacramentada, por ser indecentísimo en la Casa Santa de Dios de los Ejércitos en que deben 
respirar los aromas y bálsamos más gratos, se presentan los vapores pestilentes que exhalan 
los cadáveres y mucho más reparable, que en las horas que se congrega el pueblo a tributar 
a alabanzas y adoraciones al Dios vivo, y asistir a los sagrados misterios, y al mayor de los 
sacrificios, se abran las fosas a medio podrir con irrespeto de los operarios, pues ha 
observado el testigo, no guardan silencio ni reverencia, como si estuvieran en una cocina231. 
                                                
229 Comunicación entre don Ildefonso Gutiérrez, Síndico Procurador de la Villa de Nuestra Señora de la 
Candelaria de Medellín, y el cabildo. 13 de enero de 1806, en: Arango, Los Cementerios en Medellín 
1786 – 1940. 
* Ortografía actualizada por la autora a quien es menester otorgarle el crédito de ser la primera en trabajar 
el tema de la historia de los cementerios en Medellín, investigaciones desarrolladas en las décadas de 
1980 y 1990. 
230 Solicitud del Síndico Procurador General para la creación de un cementerio para la Villa de Medellín y 
licencia del Vice-Patrono Real, AHA, Fondo Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 158. fs. 227 
rv -228 (Ortografía actualizada por el autor). 
231 Solicitud del Síndico Procurador General para la creación de un cementerio para la Villa de Medellín y 
licencia del Vice-Patrono Real, AHA, Fondo Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 158. fs. 228 
rv -228 (Ortografía actualizada por el autor). 
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Estas denuncias reúnen elementos fundamentales que nos permiten entender la 
idiosincrasia de la élite encargada de hacer cumplir las normativas borbónicas, a la par 
que nos ilustran acerca del complejo contexto sanitario en medio del cual se daba la 
práctica de las sepulturas intramuros. 
 
Don Francisco Ramos, por su parte, al ser indagado, ofreció algunas alternativas para la 
solución de la problemática en el mediano y corto plazo, consciente como era de la 
dilación en el tiempo que posiblemente sufriría el proceso, mostrándose bastante 
preocupado frente a la urgente necesidad de tomar medidas al respecto: 
 
Que en consideración a la multicidad de cadáveres, a que se da sepultura en la parroquial, 
de este numeroso vecindario (que se calcula en veinte mil almas), se sugieren para dichos 
fines socorro o ayuda de otra Iglesia por lo presente: y hace por otra parte sumamente 
húmeda la situación del terreno en donde aquella se halla, como lo manifiestan las 
excavaciones para la sumersión o depósito de aquellos, en tal grado que los ladrillos que 
cubren la tierra se reconocen penetrados de la dicha humedad (a la que atribuye no 
manifestarse disecados aun pasado los tiempos regulares muchos cada (ilegible), y que en 
su juicio nacen de este principio los efluvios corruptos que emanan y se hacen percibir, de 
los asistentes en la Iglesia al tiempo de las excavaciones) tiene por muy urgentísimo el que 
se ponga sin dilación de tiempo, en ejecución el reclamo que se hace por parte de la causa 
pública, en orden a la construcción de un cementerio fuera del centro del lugar232. 
 
El último en ser llamado a declarar, fue el Contador de Tabacos don Rafael Gónima, 
quien de manera escueta se centró en el triste espectáculo que ofrecían las sepulturas de 
nuevos difuntos en un área donde estos se sobreponían a otros cuerpos antiguos y 
recientes, de donde se derivaban para él las “causas de las calenturas pútridas y otras 
epidemias que se experimentan”233. 
 
Surtido el trámite de los testigos, el Cabildo le ordenó a la Junta de Sanidad la 
inspección de los terrenos apropiados para la ubicación del cementerio, labor de cuyos 
resultados dio cuenta el escribano público don José Miguel Trujillo en los siguientes 
términos: 
 
… me consta que por los señores de la Junta de Sanidad, se mandó reconocer el paraje y 
terreno donde se había de ubicar el sementerio, para lo que se comisionó al Señor Alcalde 
Ordinario de Primer Voto, al Señor Regidor Alcalde Mayor Provincial y al Señor 
                                                
232 Solicitud del Síndico Procurador General para la creación de un cementerio para la Villa de Medellín y 
licencia del Vice-Patrono Real, AHA, Fondo Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 158. fs. 230 
rv-231 (Ortografía actualizada por el autor). 
233 Solicitud del Síndico Procurador General para la creación de un cementerio para la Villa de Medellín y 
licencia del Vice-Patrono Real, AHA, Fondo Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 158. fs. 229 
rv (Ortografía actualizada por el autor). 
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Procurador General, quienes con respecto a la mejor ventilación y retirado de las aguas para 
que no contaminasen, eligieron el Paraje de La Barranca∗ a las márgenes de la población 
y al lado del sur, respecto a que al norte se hallaron muy superiores las aguas y con riesgo 
de filtrarse a la población, y los vientos acometen a esta, por cuyo motivo es presumible 
vengan impregnados de estos vapores mefíticos que exhalan las sepulturas de donde es 
constante se originan las asfixias y otros achaques pestilenciales, cuyo objeto es precaverlos 
con esta manufactura, o edificio de sementerio, y porque conste donde convenga, doy la 
presente en Medellín a diez y ocho de enero de mil ochocientos y seis años234. 
 
Se contaba pues con la voluntad, la necesidad y el sitio apropiado para la puesta en 
ejecución de las reales normativas. Sin embargo, ni los habitantes de Medellín ni sus 
autoridades eran autónomos frente a la toma de esta trascendental decisión, por lo que 
una vez completadas las diligencias, debieron remitir copias del proceso al Gobernador 
de Antioquia, quien en su calidad de Vice Patrono Real, debía avalar las diligencias y 
autorizar -tal y como lo había hecho su antecesor con el proceso liderado por el cura 
Naranjo-, el paso de las mismas al Obispo de Popayán –con jurisdicción sobre la villa-, 
a quien, de acuerdo con los protocolos establecidos, correspondía otorgar la bendición 
oficial al cementerio. 
 
Por parte del Gobernador, el proceso recibió el visto bueno el 27 de enero de 1806, 
apenas 14 días después de la presentación del Síndico Procurador de la villa de 
Medellín. Aval que se constituyó en el cierre del proceso civil formal… comenzó en ese 
momento el trámite ante las autoridades eclesiásticas. 
 
Escribió el Gobernador Antioquia, para ese entonces don Francisco de Ayala: 
 
Por lo tocante al Real Patronato, le concedo permiso para que se erija el cementerio en la 
Villa de Medellín en el sitio que se ha destinado mediante la justificación producida de 
necesidad y especialmente lo prevenido por su Majestad en sus Reales Órdenes, y para que 
acuda el Cabildo de dicha Villa al Ilustrísimo Señor Obispo Diocesano, désele testimonio 
cuyo recaudo necesario remitirá a la escribanía235. 
 
Más de un mes tardaron los miembros del Cabildo en compilar la información 
relacionada con el proceso y remitírsela el 5 de marzo al Obispo de Popayán, Ángel 
Velarde y Bustamante, prelado que fue el encargado de delegar a su Superintendente 
                                                
∗ Resaltado por el autor. 
234 Solicitud del Síndico Procurador General para la creación de un cementerio para la Villa de Medellín y 
licencia del Vice-Patrono Real, AHA, Fondo Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 158. fs. ). 
228 rv-229 (Ortografía actualizada por el autor). 
235 Solicitud del Síndico Procurador General para la creación de un cementerio para la Villa de Medellín y 
licencia del Vice-Patrono Real, AHA, Fondo Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 158. fs. 
232- 232 rv (Ortografía actualizada por el autor). 
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Eclesiástico, Juan Salvador Villa, para que ejecutara en su nombre el proceso iniciado 
tras el recibo de la Real Cédula de 1789. Así pues, Velarde conocía ya de vieja data la 
situación de la villa y sus vice-parroquias frente a esta problemática. 
 
Una vez cumplido el trámite e imposibilitado el Obispo de ausentarse de su sede 
episcopal para revisar las condiciones del lugar y cumplir con la bendición solicitada, 
delegó de nuevo en su Superintendente Eclesiástico, quien para ese entonces era el 
Vicario para la Provincia de Antioquia, presbítero Alberto María de la Calle, quien el 15 
de junio de 1806 dio por recibida la orden del Sr. Obispo, comprometiéndose a visitar y 
evaluar las condiciones del sitio de La Barranca, sin poner por manifiesto la fecha en la 
que realizaría tal inspección, ni conociéndose hasta el momento alguna copia del 
informe que haya podido expedir tras dicha visita. Lo que sí se tiene claro es que su 
concepto fue negativo, lo que dio al traste con esta iniciativa. 
 
 
Imagen 18: Posible ubicación del sitio de La Barranca en relación con el centro de la villa de Medellín236 
 
6.3.Cruzar la quebrada de la villa: una decisión salomónica 
La siguiente noticia con la que se cuenta de este intrincado proceso, proviene 
nuevamente de las actas del Cabildo, esta vez en copias preservadas por el Archivo 
                                                
236 Detalle Mapa de Medellín para 1791, AGN, Sección mapas y planos, Mapoteca, Referencia 256 A. 
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Histórico de Medellín (AHM), entidad que publicó en su página web copia del siguiente 
documento, fechado el 15 de enero de 1807: 
 
… Que a instancia del sindico Procurador Gral (General) se formo expediente en el año 
proximo pasado dirigido a comprovar la necesidad y utilidad que se sigue de erigir un 
sementerio o campo sto (santo) para el gral (general) enterramto (enterramiento) de los 
cadaveres fuera del poblado y haviendose justificado las causas de necesidad y reconocido 
el terreno que para entonces parecio muy comodo para situar su fabrica se remitieron las 
diligencias al Tribunal de V. (Vuestra) S. (Señoría), como en quien recide dignacion el Rl 
(Real) Patronato a efecto de que se franquease la licencia la que se sirvio mandar librar, y 
se libro por Decreto de 27 de Enero de dho (dicho) año pasado. A su consequencia tambien 
la expidio el Ilmo (Ilustrisimo) Sr. (señor) Supte (Superintendente) Eclesiastico de esta 
provincia (F 271v) A hora con nuevas reflexiones asi un lugar mas aparente, como en razon 
de economico por los gastos, ha acordado este ayuntamiento que se construya dho (dicho) 
sementerio en el Barrio de San Benito fuera de el marco de la Villa y en un solar que por su 
piso, ventilacion y sercania a la vise parroquia de dho (dicho) Barrio ofrece mejores 
conveniencias para el proyecto. Para que verifique devidamente suplica este Ayuntamiento 
a V. (Vuestra) S. (Señoría) se digne en veneficio de la salud publica mandar la licencia 
consedida entendiendola para el solar señalado en dho (dicho) Barrio de San Benito por ser 
mejor situacion que el de la Barranca en donde antes se habia pensado. Dios Ntro (nuestro) 
Sor, (Señor) cuide a V. (Vuestra) S. (Señoría) muchos años Sala Capitular de Medn 
(Medellín) y Enero 15 de 1807. Joset Ignao (Ignacio) de Posada. Salbador Madrid. Franco 
(Francisco) Lopez 237. 
 
Se descartó entonces de plano la bendición del sitio elegido inicialmente, volviéndose a 
centrar el interés en el entorno de la Vice Parroquia de San Benito, donde en 1803 el 
cura Naranjo construyese el cementerio adjunto a su templo. 
 
En este punto de la investigación y sin que se conozcan aún más detalles relacionados 
con el cementerio construido en 1803 –que de todas maneras debió ser pequeño, toda 
vez que estaba destinado a la inhumación de la feligresía de la Vice-Parroquia y no de la 
villa en su conjunto-, resulta imposible determinar su ubicación exacta, así como la del 
lugar donde se pretendía establecer el demandado cementerio general. Sin embargo no 
pueden pasar desapercibidas las argumentaciones ofrecidas frente al porqué del rechazo 
del anterior sitio, en favor de los predios circundantes al templo de San Benito, que los 
cabildantes resumieron en económicas y espaciales. 
 
Las autoridades civiles que realizaron la inspección de los predios circundantes de la 
villa por delegación de la Junta de Sanidad en enero de 1806, al parecer tuvieron muy 
en cuenta las características físicas de los terrenos, así como las condiciones 
ambientales (en especial el régimen de vientos y la presencia de corrientes de agua) y 
                                                
237  AHM, Sección Concejo Municipal, Actas, Tomo 71, Año 1806, fs. 271 -271rv (Se respeta la 
ortografía original y el sistema de manejo de las abreviaturas. Transcripción contenida en los archivos 
digitales del Archivo Histórico de Medellín). 
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los preceptos emitidos por el Rey a través de sus Reales Cédulas, omitiendo el tema 
relacionado con la distancia entre el predio elegido como futuro cementerio y los 
templos existentes en la villa, lo que hacía económicamente inviable la propuesta, toda 
vez que era indispensable la erección de una capilla que supliera esta necesidad. 
 
Pese a esta nueva solicitud, la cual se sabe fue oficializada ante el Gobernador Ayala, se 
presenta un nuevo bache de poco más de un año en cuanto a la información disponible 
para el análisis de este proceso, el cual se reanudó en febrero de 1808, cuando el 
Superintendente Eclesiástico, Alberto María de la Calle, le dirigió una nueva 
comunicación al Obispo de Popayán Velarde y Bustamante en la que afirmó: 
 
Con respecto a que del examen prevenido en el anterior Decreto resultó que el Sitio de la 
Barranca no era conveniente para la construcción del sementerio y a su consecuencia 
eligiose otro situado en el otro lado de la Quebrada, que conforme a la información recibida 
y visita ocular practicada conforme a todas las circunstancias que exige la Real Cédula, 
concédese la licencia necesaria para su construcción, que concluida se dará cuenta a este 
Juzgado Eclesiástico238. 
 
Quedaba descartada de plano la posibilidad del cementerio en el sector de San Benito, 
opción que ni siquiera se le mencionaba a Velarde, a quien se le hacía memoria tan solo 
de la primigenia posibilidad de un cementerio en el sitio de La Barranca (que como se 
mostró anteriormente sobre el plano de la época, estaba ubicado al parecer a un costado 
del camino hacia el sitio de Envigado, por el costado suroriental de la villa). 
 
El nuevo lugar seleccionado estaba al otro lado de la quebrada Santa Elena en un predio 
que le fue comprado para este fin a la señora Micaela de Cárdenas. Según escribió don 
Luis Latorre Mendoza en 1934, el camposanto se ubicaba “en donde está el crucero 
Juanambú – Carabobo” 239 , información corroborada por Monseñor Javier Darío 
Piedrahita en su Monografía histórica de la Parroquia de Nuestra Señora de la 
Candelaria, donde expuso: “En ese lugar está hoy la llamada Plazuela Rojas Pinilla, y 
efectivamente cuando allí se hicieron excavaciones para construcciones aparecieron 
huesos humanos”240. 
                                                
238 Documentos relacionados con la creación de un cementerio para la Villa de Medellín, AHA, Fondo 
Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 158. fs. 235 - 235 rv (Ortografía actualizada por el autor). 
239 Luis Latorre Mendoza, Historia e historias de Medellín (1934), Biblioteca básica de Medellín #22 
(Medellín: ITM, 2006), 87-88. 
240 Javier Piedrahíta Echeverri (Monseñor), Monografía histórica de la Parroquia de Nuestra Señora de 
la Candelaria. (Medellín: -------, 2000), 330 p. 
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Imagen 19: Posible ubicación definitiva del cementerio en relación con la Plaza Mayor de la Villa y la 
Vice Parroquia de San Benito241. 
 
El terreno escogido ofrecía múltiples ventajas frente a los anteriores, dada su cercanía a 
la Plaza Mayor, la iglesia parroquial, la iglesia de la Veracuz y la Vice Parroquia de San 
Benito, pero se omitían detalles contenidos en el informe a favor del sitio que la Junta 
de Sanidad había privilegiado dos años atrás (el de La Barranca), en cuanto a la 
prevalencia de los vientos que del norte barrían la ciudad hacia el sur, lo que ponía al 
cementerio como puerta de entrada a las corrientes que, a partir de su erección, bañaron 
la villa con aquellos “vapores mefíticos que exhalan las sepulturas de donde es 
constante se originan las asfixias y otros achaques pestilenciales, cuyo objeto es 
precaverlos con esta manufactura, o edificio de sementerio”242. 
 
                                                
241 Mapa de Medellín para 1791, AGN, Sección mapas y planos, Mapoteca, Referencia 256 A. 
242 Documentos relacionados con la creación de un cementerio para la Villa de Medellín, AHA, Fondo 
Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 158. fs. 229 (Ortografía actualizada por el autor). 
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Sin embargo, la decisión estaba tomada. Fue así como el 18 de julio de 1809, el 
Superintendente Eclesiástico le anunció al Obispo de Popayán que el 20 de julio 
bendeciría el nuevo cementerio, del cual confirmó se había finalizado su fábrica. Acto 
solemne del que solicitó posteriormente en el mes de diciembre del mismo año, se 
expidiera un certificado por parte del Notario Eclesiástico de la Villa de Medellín, don 
Gabriel López de Arellano, quien lo expuso de la siguiente manera: 
 
Certifico a los señores, y demás personas que la presente vieren, que el día veinte del 
pasado mes de julio del presente año, paso el señor Vicario Superintendente don Alberto 
María de la Calle al lugar del campo santo y cementerio para enterrar los cadáveres, que se 
halla construido a la otra banda de la quebrada de esta Villa, asociado de los señores 
eclesiásticos Cura Rector de esta Villa, don Francisco Josef Bohórquez, presbíteros don 
Francisco Saldarriaga, don Joseph Antonio Naranjo, (ilegible) don Juan Francisco Vélez, y 
de los señores Alcalde por depósito (ilegible), don José Joaquín Gómez, y Alcalde Mayor 
Provincial, don Joaquín Tirado, de el escribano del cabildo, don José Miguel Trujillo, y de 
mí, el presente notario, y otros varios sujetos que concurrieron; que (ilegible) señor Vicario 
Superintendente bendijo dicho cementerio campo santo, según como lo previene por el 
Ritual Romano, y demás ceremonias prevenidas por Nuestra Santa Madre Iglesia 
(ilegible)243. 
 
Es importante resaltar como muchos de los protagonistas de este largo proceso 
participaron en la inauguración del campo santo, como es el caso del presbítero José 
Antonio Naranjo, quien construyó el cementerio de la Vice Parroquia de San Benito en 
1803; don José Joaquín Gómez, uno de los testigos citados por el Cabildo tras la 
exposición de motivos del Síndico Procurador de la villa en 1806; don José Miguel 
Trujillo, uno de los escribanos gracias a cuyo celo hoy podemos realizar estas pesquisas; 
y el propio López Arellano, quien en su calidad de Notario Eclesiástico, pudo dar fe del 
proceso canónico que implicó esta iniciativa. 
 
6.4.Una corta y polémica existencia 
Sin embargo, la existencia del nuevo camposanto fue corta y polémica desde su 
inauguración. Fue así como de acuerdo con la información recopilada en 1934 por don 
Luis Latorre Mendoza en su libro Historia e historias de Medellín, el cementerio tardó 
un par de meses más en ponerse al servicio de la comunidad: 
 
El día 14 de septiembre de 1809, a las cuatro de la tarde y después de verificadas las 
exequias en la iglesia parroquial, se dio cristiana sepultura en este cementerio al cadáver del 
señor Juan José de Yarce Amézquita, siendo pues, el primero, porque aunque desde el 20 
                                                
243 Documentos relacionados con la creación de un cementerio para la Villa de Medellín, AHA, Fondo 
Colonia, Reales Cédulas, Tomo III, Documento 158. fs. 236 rv. (Ortografía actualizada por el autor). 
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de julio se había bendecido, como le faltaba la puerta, hubo de demorarse ese estreno hasta 
septiembre
244
. 
 
Una vez solucionado el inconveniente, se tiene la certeza del funcionamiento del 
cementerio, el cual en 1813 fue denominado “La ciudad de las Ánimas” por el Vicario 
Superintendente Lucio de Villa 245 . Designación que no lo libró, según Monseñor 
Piedrahita Echeverri, de un temprano desprestigio: 
 
En 1814 se habla de los inconvenientes que se presentaban (…) y de la mala situación de 
ese cementerio y de que el Párroco de La Candelaria pedía que se trasladara. En 1817 se 
habla de que era necesario trasladarlo a un lugar más alejado del marco de la villa. En 1818 
se habla de la “piadosa y santa obra del cementerio”, pero que no había fondos para 
sostenerlo y se habla de un camino para el cementerio, que iba desde la quebrada hasta el 
pórtico del cementerio
246
. 
 
En 1821 se trató de mejorar la precaria situación del camposanto instalándole una 
capilla247, pero pocos años le quedaban de existencia antes de su reemplazo por el 
Cementerio de San Lorenzo inaugurado el 7 de enero de 1828248. 
 
Al respecto concluye Monseñor Piedrahita: 
 
Se nota que desde antes de 1825 ya se estaba tratando de la necesidad del traslado del 
cementerio. Quizás la razón principal fue la de que estaba muy cerca del marco de la Villa, 
aunque aparece una razón de que debía ser parroquial y no viceparroquial, como dando a 
entender que el Cementerio era propiedad de la Viceparroquia de San Benito. El Cabildo 
hace nombrar comisión para que estudie cuál sería el mejor terreno para el nuevo 
cementerio y esta comisión rindió informe en enero de 1825 y dice que escogieron un sitio 
“en los asientos de la capilla de San Lorenzo viejo”
 249
. 
 
 
Otra larga y compleja existencia de más de 150 años en operación tuvo el en ese 
entonces naciente Cementerio de San Lorenzo, del cual el propio Monseñor discute y 
critica a los cabildantes de la época acerca de si existió o no la citada “capilla de San 
Lorenzo viejo”, que para él no es más que los vestigios de la primera capilla que tuvo 
La Candelaria. Sin embargo, su historia traspasa los límites temporales de esta fase de la 
investigación, quedando postergado su análisis para la fase del doctorado. 
 
                                                
244 Latorre, Historia e historias de Medellín, 87-88. 
245 Piedrahíta, Monografía histórica, 330. 
246 Piedrahíta, Monografía histórica, 330. 
247 Arango, Los Cementerios en Medellín 1786 – 1940. 
248 Latorre, Historia e historias de Medellín, 88 p. 
249 Piedrahíta, Monografía histórica, 331. 
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Para concluir y regresando a nuestro eje, el primigenio cementerio general ubicado al 
norte de la villa de Medellín y al otro lado de la quebrada Santa Elena; solo duró menos 
de 20 años abierto al público, pero no por eso dejó de ser su inauguración uno de los 
hitos más significativos en el marco de la puesta en vigor de las reformas borbónicas 
relacionadas con la construcción de este tipo de espacios en el contexto del Virreinato. 
Logro del que ya no se pudo hacer partícipe a los monarcas borbones quienes para la 
fecha de su puesta en funcionamiento, ya se encontraban recluidos en Bayona, tras su 
doble abdicación en favor de Napoleón y la coronación de José I como Rey de España. 
 
 
Imagen 20: Esquema de la posible ubicación de los espacios mencionados en relación con la Plaza Mayor 
de la Villa: 1. Cementerio de la Viceparroquia de San Benito, 2. Sitio de La Barranca, 3. Cementerio 
inaugurado en 1809 (‘Ciudad de las Ánimas’ o ‘Cementerio de San Benito’) y 4. Cementerio de San 
Lorenzo250. 
  
                                                
250 Mapa de Medellín para 1791, AGN, Sección mapas y planos, Mapoteca, Referencia 256 A. 
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CAPÍTULO 7. Fracaso de un modelo: resultados del proceso para el final del 
periodo colonial 
Pese a los esfuerzos y los procesos reconstruidos, es evidente que las argumentaciones y 
acciones ‘ilustradas’, poco lograron contrarrestar las prácticas y los hábitos funerarios 
preexistentes en los contextos urbanos del Virreinato, como lo ratifica el hecho que en 
la actualidad no sobreviva ninguno de los cementerios extramuros construidos en los 
años finales del periodo colonial. 
 
7.1 ‘La Pepita’: vida efímera de un gran proyecto 
Como ejemplo de esta situación, se puede citar el caso del Cementerio de Occidente en 
la capital Virreinal, conocido popularmente como ‘La Pepita’. Este tuvo una corta vida, 
pues cargó desde su inauguración con el estigma de ser un camposanto creado para 
recibir los muertos producidos por la epidemia de viruela, situación que fue entendida 
como un ‘factor de riesgo’ para los deudos de personas fallecidas por otras causas. 
 
Circunstancia a la que se le unió el señalamiento por parte de las clases más pudientes, 
de ser un ‘cementerio popular’, lo que lo hizo indigno de albergar sus despojos y los de 
sus familiares. 
 
Como lo expresó en su texto el Arquitecto Escobar Wilson White: 
 
Al tener una connotación popular, las personas de mayor solvencia económica se negaron a 
ser enterradas en él y por este motivo, el señor Buenaventura Ahumada, quien en 1822 se 
desempeñaba como alcalde ordinario de segunda nominación de la ciudad, le solicitó al 
Cabildo que designara un nuevo terreno para la construcción de otro cementerio
251
. 
 
La Pepita despareció al poco tiempo de puesto en uso, pero su legado aún perdura al ser 
el primer referente de cementerio extramuros con el que contaron los encargados de la 
administración pública en la capital virreinal y sus habitantes, quienes mortificados por 
la idea de ser sepultados en un sitio que no consideraban apropiado para estos fines, 
pero cada vez más presionados ante las crecientes restricciones para ser sepultados en 
las iglesias, alcanzaron un acuerdo que abrió las puertas, años después, a la construcción 
del hoy célebre Cementerio Central. 
 
                                                
251 Escovar Wilson-White, El Cementerio Central de Bogotá, 3. 
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7.2 El cementerio del sitio de Barranquilla: crónica del fracaso de una medida 
antipopular 
Al finalizar este recorrido por algunos de los casos más representativos del proceso de 
erección de cementerios en el Virreinato del Nuevo Reino de Granada, es importante 
acercarnos a los hechos ocurridos en el sitio de Barranquilla, donde el conflicto de 
intereses que representó el choque entre las disposiciones reales y las tradiciones y 
creencias populares en torno a la sepultura de los cadáveres, dio pie a una confrontación 
que rozó los límites de una revuelta popular. 
 
Situación especialmente tensa que fue rescatada de los archivos por la historiadora Ana 
Luz Rodríguez González y publicada posteriormente en versión digital por 
investigadores de la Uninorte en la ciudad de Barranquilla252, a través de la que se deja 
en claro lo fuertemente arraigada que estaba la práctica de las inhumaciones en las 
iglesias en algunas regiones, y se ejemplifican los problemas que tuvieron las 
autoridades para prohibirlas: 
 
El 19 de octubre de 1807, ante la saturación de cadáveres en la iglesia de Barranquilla, se 
decidió enviar el cuerpo de Pedro Orta al cementerio en campo abierto recién instalado, 
pero las autoridades fueron interpeladas por la reacción airada de la población. Las gentes 
marcharon por las calles pidiendo sepultura eclesiástica para Pedro Orta y amenazando con 
acabar con el pueblo cuando empezaran las inhumaciones en ese ‘corral de cerdos’. Un 
grupo de doscientos habitantes de Soledad, población vecina de Barranquilla, marchó en 
busca del cuerpo del difunto para inhumarlo en la iglesia de la población que lo había visto 
nacer. La guardia de Barranquilla ‘por sus vínculos de sangre’, se puso del lado de la 
protesta y las autoridades se vieron obligadas a pedir refuerzos a Cartagena (...) No se sabe 
cómo se solucionó el impase; sin embargo, es preciso destacar este suceso por cuanto 
muestra cómo el cambio de lugar de sepultura no se logró sino después de prolongados 
movimientos de resistencia promovidos por amplios sectores de la población
253
. 
 
Este acontecimiento, visto con la suficiente distancia espacial y temporal, reúne 
elementos muy ilustrativos de la dificultad que implicaba el hacerle comprender al 
común de la población la utilidad de las nuevas medidas. Tal es el caso de la petición 
perentoria del cura Chirinos al Capitán a Guerra, Juan de Jesús Rada -jefe político y 
militar del poblado-, en la que le solicita mandara azotar al sepulturero de su templo 
parroquial, quien después de anunciar en repetidas ocasiones que no existían espacios 
para nuevas sepulturas en la iglesia, ante los familiares de don Pedro Orta afirmó que él 
                                                
252 Grupo de Investigación en Historia y Arqueología del Caribe Colombiano, “La creación del primer 
cementerio público en Barranquilla: un documento inédito sobre un evento del final de la colonia en el 
sitio de Barranquilla”, en: Memorias Revista digital de historia y arqueología desde el Caribe. Año 2 # 2. 
Barranquilla: Uninorte, 2005: 1-19. 
253 Rodríguez, Cofradías, 213-214. 
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podía garantizarles ese espacio, comprometiendo hasta cierto punto la integridad del 
sacerdote, quien pasó a ser el único que se oponía a la ‘piadosa voluntad’ de los deudos 
del difunto, que reclamaban la santa sepultura ‘ad santos’ para su ser querido. 
 
Quizás uno de los capítulos más representativos de este proceso, que se extiende por 
varios meses, son las comunicaciones que el 11 de noviembre de 1807 le dirigen los 
doce cabos de las cuadrillas del sitio de San Nicolás de Tolentino de Barranquilla al 
Gobernador de la Provincia de Cartagena, bajo cuya jurisdicción estaba el poblado, y al 
Alcalde Pedáneo del lugar, exponiendo en ellas sus puntos de vista frente a esta 
situación. 
 
Afirmaban los cabos en su misiva al Gobernador: 
 
… Sin embargo que no se nos oculta una Real Cédula anteriormente despejada por su 
Majestad a fin de que en todas las ciudades, villas, lugares que componen este reino, se 
hiciese un campo Santo en donde se diese sepultura a los cadáveres cuerpos a extramuros 
de los lugares, pero como la matriz que nos gobierna (Cartagena) no lo ha hecho hasta 
ahora y como es de donde nosotros tomamos la secuela, para nuestros gobierno estaremos 
prontos a hacerlo cuando de allí tomemos el mapa…254. 
 
Argumentos que complementaron en su carta al Alcalde, a quien le recordaron que: “… 
para juntarnos a efecto de abrir el campo Santo hicimos presente que obedecíamos, 
pero que no era tiempo oportuno para hacerlo ni menos nos acomoda el lugar donde 
quieren hacerlo…”255. 
 
Notas cuando menos provocadoras, si se entiende que fueron firmadas por sujetos que 
hacían parte de la estructura colonial formal en un grado que debía limitarse al 
cumplimiento estricto de las órdenes (mucho más en su condición de militares), sin que 
se esperara por parte de ellos una respuesta diferente a la sumisión y la obediencia. 
 
Esta ausencia de modelos a seguir frente al cumplimiento de las nuevas normativas, 
podría ser uno de los argumentos más sólidos y contundentes en el momento de evaluar 
la ineficacia de las medidas, sobre todo cuando se sabe, por ejemplo, que en la propia 
Madrid, sede habitual del gobierno monárquico, el primer cementerio se inauguró 
                                                
254 Grupo de Investigación en Historia y Arqueología del Caribe Colombiano, “La creación del primer 
cementerio público en Barranquilla”, 8. 
255 Grupo de Investigación en Historia y Arqueología del Caribe Colombiano, “La creación del primer 
cementerio público en Barranquilla”, 8. 
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apenas en 1808, meses después de que Carlos IV y su hijo Fernando VII se vieran 
obligados a abdicar, pasando la corona a manos de José I, hermano de Napoleón, en el 
contexto de la España ocupada por las fuerzas napoleónicas. 
 
Los cementerios extramuros no pasarían a ser una realidad duradera sino en tiempos 
republicanos. Sin embargo, los discursos que soportarían la erección de los nuevos 
camposantos y buena parte de las normas con base en las cuales los nuevos impulsores 
de estos proyectos se fundamentaron, fueron heredados de este intenso periodo. El 
tiempo lograría lo que la razón y la fuerza apenas lograron insinuar. 
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CONCLUSIONES 
 
Al lanzarnos tras la pista de la supuesta incidencia de la Real Cédula de Carlos III en la 
construcción de los primeros cementerios extramuros en el Virreinato del Nuevo Reino 
de Granada, con el tiempo la experiencia y los datos recopilados comenzaron a poner en 
contradicción los elementos esenciales de la pregunta misma. Fue así como se pudo 
establecer que la Real Cédula de 3 de abril de 1787 no fue enviada a las gobernaciones, 
diócesis y virreinatos americanos, por lo que su divulgación entre los funcionarios, 
sacerdotes e ‘ilustrados’ a este lado del Atlántico, fue pobre y accidental. Razón 
suficiente para responder de manera negativa y definitiva la pregunta que dio origen a 
esta investigación. 
 
Sin embargo, cuando se abre un poco más el espectro y se analiza esta Real Cédula no 
como la causa, sino como la consecuencia del largo proceso que la precedió, se puede 
constatar cómo esta normativa jugó un papel clave al recopilar las reflexiones y 
resultados de quienes hicieron parte de él. Además, sentó el precedente jurídico que 
sirvió de soporte a las Reales Cédulas, que de manera paulatina viajaron al continente 
americano, en busca de regular las estrechas relaciones entre vivos y muertos, reunidos 
por la fe, la costumbre y los vínculos sociales en torno a las iglesias y conventos. 
 
Tras la escueta Real Cédula de 1787, compuesta tan solo por siete resoluciones, se 
oculta un proceso ‘Ilustrado’ en toda su esencia, en el que intervinieron decenas de 
funcionarios, médicos, religiosos, expertos juristas y el propio Monarca. En ese proceso 
se pretendió establecer la posible relación existente entre la acumulación de cadáveres y 
las enfermedades que afectaban a las comunidades. Esa búsqueda enfrentó a la razón 
con la fe, sin que ninguna de las dos pueda entenderse como un valor absoluto, en un 
siglo y un contexto político que no por racional e ilustrado, dejaba de estar influenciado 
por vívidos imaginarios e influencias religiosas. 
 
Los hombres que abogaron en primera instancia por la expulsión de los cadáveres de las 
iglesias fueron los mismos que en medio de las ‘Reformas Borbónicas’ le declararon 
paulatinamente la guerra a las inmundicias que cubrían los mundos europeo y 
americano, tapizados de olores y residuos. Los responsables de la reubicación de las 
curtimbres y mataderos, así como del encierro y alejamiento de cerdos, gallinas y 
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ganados de los grandes centros urbanos. Aquellos que se enfrentaron contra las matas de 
plátano y ordenaron desecar pantanos, mientras estudiaban y alababan las casi mágicas 
propiedades de la quina. Funcionarios y asesores que trataron de definir qué eran las 
basuras y buscaron ‘sanear’ las ciudades de sus nefastas influencias, apartando a las 
ratas que de ser algo cotidiano, pasaron con el tiempo a ser discretas predadoras. 
 
Verdaderos ‘ilustrados’ que sin estar armados de aparatos que les comprobaran la 
existencia de los gérmenes y las bacterias, se atrevieron a intuir que las enfermedades 
podían volar por el ‘éter’ en forma de gases mefíticos, mientras los fluidos corporales de 
vivos y muertos podían afectar el agua que pasó a ser cómplice en la transmisión de 
enfermedades. Sin duda eran otros tiempos, pero ellos no dejaban por esto de habitar en 
medio de la época en que habían nacido. 
 
Sería ingenuo pretender que fueron solo causas ‘sanitarias’ las que pusieron en marcha 
las reformas funerarias. Los monarcas borbones y sus más cercanos ministros conocían 
muy bien el poder del que gozaban los sacerdotes y religiosos al ser los amos y señores 
del ‘futuro de los muertos’. Centenares de predios y patrimonios pasaban a ser 
administrados cada año por representantes de la Iglesia, quienes se comprometían a 
mantener viva la recordación de quienes partían, aplacándole las furias a los demonios 
del purgatorio a través de responsos y celebraciones eucarísticas, a cambio de las cuales 
los devotos legaban valiosas capellanías. 
 
Este rentable sistema de intercambios, alejaba a la Corona del usufructo de predios y 
fortunas, toda vez que quienes morían transferían estas propiedades a favor de sus almas, 
entes lo suficientemente etéreos como para no tributarle a una administración que cada 
vez necesitaba más fondos y que, con toda seguridad, vio en el control de las sepulturas, 
una nueva manera de hacerse con el control de sus súbditos vivos y muertos. 
 
Más allá de los posibles intereses económicos y los debates políticos, académicos, 
religiosos y jurídicos, este proceso investigativo nos permitió comprobar que el 
problema de la acumulación de cadáveres ya era percibido por súbditos y devotos, 
quienes, como en el caso de don Marcelino Mosquera en la ciudad de Popayán 
(abordado en el capítulo 3), desde sus posibilidades, encontraron en la adecuación de 
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espacios extramuros para la ubicación de los cadáveres, una solución a los ‘peligros e 
incomodidades’ que generaban los enterramientos tradicionales. 
 
No se trataba, pues, de una problemática nueva. Lo novedoso, como lo advirtiera 
Adriana Alzate, fue la manera de buscar una solución que transformara para siempre los 
hábitos y las tradiciones funerarias avaladas desde los tiempos de la Monarquía Austria. 
 
Sin embargo, no deja de ser revelador que, pese a todos los esfuerzos realizados y los 
discursos defendidos por parte de los funcionarios, sacerdotes y los miembros de las 
élites neogranadinas en torno a la importancia de la construcción y consolidación de los 
cementerios extramuros, no se logró ubicar a lo largo del periodo analizado una sola 
prueba documental que demuestre la inhumación de alguno de estos personajes en los 
nacientes camposantos. Situación que es común al grupo de asesores que acompañó a 
Carlos III en la formulación de la Real Cédula. Hecho que, como hipótesis, puede 
enmascarar una política orquestada de exclusión de los cuerpos pobres y enfermos de 
los recintos sagrados, en los que siguieron encontrando cabida los miembros de las 
élites políticas, económicas y religiosas. 
 
Así, es válido sospechar, tras los argumentos ilustrados que soportaron las reformas 
funerarias, propósitos de exclusión social de unas élites que siguieron usufructuando los 
beneficios ‘sociales y espirituales’ de tener a sus seres queridos en los mejores espacios 
de los lugares sagrados, aunque cada vez se les interpusieran más trabas y, posiblemente, 
se les aumentaran los costos; mientras a los pobres les tocó, poco a poco, acostumbrarse 
a los nuevos y precarios camposantos. 
 
Esta hipótesis toma sentido si se tiene en cuenta que en la totalidad de los espacios 
estudiados hasta este punto de la investigación, no se ha detectado un solo ‘cementerio 
de élite’ o en el que los miembros de las cofradías más poderosas o los mismos 
sacerdotes buscaran cobijo. Se trató en todos los casos de cementerios para las clases 
populares, los indigentes muertos en hospitales y auspicios de caridad, y, cómo no 
mencionarlos, para las víctimas de las epidemias que en ese momento asolaban el 
Virreinato. Camposantos que eran clausurados una vez pasaba el brote, pues nadie 
quería exponer a sus seres queridos fallecidos, al contacto con los difuntos que cargaban 
con el estigma de la enfermedad. 
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El periodo analizado (1787-1809), poco más de 20 años, es suficiente para ver cómo, a 
través del tiempo, las ciudades se dispusieron a cumplir las normativas, aprendiendo a 
través de sus propios errores, ante la ausencia de modelos generales que pudiesen servir 
de ejemplo. ¡Ni siquiera la presencia de los Monarcas en las periferias de Madrid logró 
hacer que en esta ciudad se construyese un cementerio extramuros, antes de 1808! 
 
Por lo anterior, no deja de ser importante analizar estos procesos, aunque ninguno de los 
cementerios mencionados haya sobrevivido, o al menos sea recordado (con muy 
pequeñas excepciones y en general por personas dedicadas al negocio funerario, los 
archivos o la historia). 
 
Los primeros cementerios extramuros produjeron una nueva oleada de construcción de 
cementerios en las principales ciudades de la naciente república, proceso promovido por 
el propio Simón Bolívar, a través de la expedición de un Decreto el 15 de octubre de 
1827, en el que ratificó la vigencia de la normativa española frente a la construcción de 
cementerios, ordenando su inmediato cumplimiento, para lo cual otorgó un plazo de 10 
días. 
 
Sin embargo, hay que tener en cuenta que las ciudades no son todas iguales y fueron 
múltiples los factores que propiciaron el éxito parcial o el estrepitoso fracaso en los 
planes de construcción de los cementerios. A lo largo del análisis se conocieron 
problemas de tipo económico y logístico, así como choques con lo más profundo de las 
tradiciones y mentalidades religiosas, como fue el caso del proyecto del Regidor 
Perpetuo de Popayán, quien vio detenida la construcción de su planeado cementerio por 
el pleito establecido en torno a la legítima propiedad de los predios por él seleccionados, 
entre los vecinos de carne y hueso que reclamaban el dinero fruto de la venta, en 
contraposición del ‘representante legal’ de los intereses de la imagen ‘del santo que se 
veneraba en la Ermita’. 
 
Muchas rutas de análisis se abren a partir de los resultados obtenidos hasta este punto de 
la investigación, los mismos que serán siempre parciales, toda vez que cada nueva 
población o fondo revisado permitirá complementar y contrastar lo hasta el momento 
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dicho y formulado. Sin embargo, es menester concluir este ciclo para poder encaminar 
nuevos proyectos en torno a una temática que promete novedosos y mayores retos. 
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